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			Capítulo 1

			

			

			

			

			

			Brady se abrió camino entre la multitud de tratantes de caballos de Texas que se habían reunido en la pista de exhibición. La primera subasta de la mañana estaba a punto de empezar y todo el mundo quería ver de cerca a Amber Mac.

			Incluido Brady. Le había entusiasmado aquel joven purasangre desde que Colin Warner lo había informado sobre sus antecedentes y sobre la subasta privada que había convocado Henley en el rancho de Blue Bonnett. Brady confiaba en Colin porque un buen amigo suyo, Blake Smith, lo había contratado como ojeador a partir de una única entrevista. Si Blake veía tanto potencial en Colin, Brady no había necesitado nada más para convencerse y ver personalmente al caballo. Y, en aquel momento, su futuro dependía de que su padre y él se volviesen a casa con Amber Mac.

			Se reunió con su padre y con el entrenador jefe del rancho Cross Fox en el centro de la pista. Marshall Carrick se pasó un dedo por su poblado bigote gris.

			—Increíble que haya venido tanta gente a mediados de enero. Imaginaba que todo el mundo se quedaría en casa, recuperándose de las fiestas. Pero parece que Al Henley ha corrido la voz de que iba a vender animales de calidad antes de la subasta de primavera.

			—Es verdad, papá. Sólo espero que toda esta gente no haya venido a competir con nosotros por Amber Mac.

			—Blake y Warner parece que tienen razón con lo de este animal, y puedes estar seguro de que Al sabe lo que es ganar dinero: si ha invitado a tanta gente ha sido para sacarles hasta el último dólar. Supongo que habrá gastado demasiado dinero en Navidad y necesita volver a engrosar su cuenta bancaria con esta venta —bajando la voz, se volvió hacia el hombre que llevaba treinta años trabajando para él como entrenador jefe—. Dímelo otra vez, Dobbs. ¿Los informes del veterinario son definitivos?

			Trevor Dobbs, algo encorvado por los años, pero tan sagaz y despierto como siempre por lo que se refería a los caballos, se quedó mirando fijamente a su jefe.

			—Sabes perfectamente que el caballo perfecto no existe, Marsh. Pero sí, los informes parecen de fiar. Las radiografías digitales no han detectado ninguna imperfección. Y sus pulmones están limpios.

			Dobbs se alejó de repente para saludar a un conocido, y Marshall se dirigió de nuevo a Brady: 

			—¿Y la estructura física? ¿Has vuelto a examinarlo?

			—Por supuesto, papá. Ya te lo dije antes, lo he revisado de cabo a rabo. Los cascos y rodillas están perfectos. El cuello es largo. Los ojos, de mirada viva y alerta —sonrió—. De hecho, mantuve una conversación personal con él y se mostró muy interesado en todo lo que le dije.

			Marshall golpeó el catálogo de venta contra su palma.

			—Tú te ríes, pero hay algo de verdad en lo que acabas de decir: un caballo que presta atención es más fácil de entrenar.

			—Lo sé. Ya me lo has dicho. Y no puede decirse que sea precisamente nuevo en el negocio de los caballos. Crecí en este mundo, ¿recuerdas? —se frotó la rodilla. Permanecer demasiadas horas de pie no era bueno para su vieja lesión de fútbol americano—. Créeme, papá: ese caballo está en mejor forma que yo.

			—¿Qué me dices de sus caderas?

			—Un poquito estrechas —admitió Brady—. Pero no lo suficiente para afectar a su capacidad para la carrera —sacudió la cabeza—. Mira, creo que deberías examinarlo tú mismo. Así no tendrías que hacerme tantas preguntas. 

			—Lo veré cuando salga a la pista. Sólo me estaba asegurando de que no te habías olvidado nada.

			—O confías en mí con este caballo o no confías…

			—Claro que confío en ti. Lo que pasa es que has estado demasiado tiempo fuera de casa.

			—Menos de un año y medio —le recordó Brady.

			—Sé lo mucho que significa para ti este purasangre. Ya me has dejado bastante claro que aspiras a sustituir a Dobbs cuando se jubile dentro de seis meses. Y dado que no pienso darte el puesto sólo porque seas mi hijo…

			—Ni yo espero que lo hagas. Entiendo tus reservas hacia mí.

			—… necesitas a Amber Mac para demostrarme que puedes hacerlo tan bien como Dobbs. Lo entiendo, hijo. Lo que es pasa es que es difícil conservar la intuición para los caballos jugando en un estadio de fútbol…

			«O en un casino», añadió Brady en silencio. Sabía que las reservas de su padre tenían principalmente que ver con su estancia en Las Vegas. Y él estaba deseoso de demostrarle que, desde que había regresado a casa, estaba más que dispuesto a asumir la responsabilidad del negocio de la familia. No replicó nada, sin embargo, porque en aquel instante se abrieron las puertas del fondo de la pista.

			Un capataz de la cuadra de Henley entró con Amber Mac. Y hasta el último ranchero del estado de Texas prestó atención.

			—Lleva cabezal —observó Marshall—. ¿Le han puesto ya la silla?

			—Aún no —contestó Brady, mirando de reojo a su padre—. Eso déjamelo a mí. Supongo que después de pasarme treinta y dos años ejerciendo como Carrick, no te quedarán dudas de que puedo domar a cualquier caballo —se quedó contemplando al potro con expresión admirada—. Fíjate en su pelaje castaño. Y la elegancia de su paso. Zancadas largas, con contoneo…

			Al Henley apareció de pronto a su espalda.

			—Ahí lo tienen, caballeros: Amber Mac —sonrió con la impostada simpatía del veterano vendedor que era—. En caso de que necesiten que se lo recuerde, es hijo de Macintosh Red, de las cuadras Dufoil de Virginia. Entre otros premios, Red ganó el Derby de Arkansas, el Arlington Million y el Oak Leaf. Y su madre no es otra que Honey’s Gold, que lo parió en marzo.

			—Ya sabemos todo eso, Al —rezongó Marshall—. Lo que no significa que vayamos a comprarte el caballo. 

			—Pues yo creo que sí, Marsh —le palmeó cariñosamente la espalda—. Todo radica en el pedigrí y tú sabes que éste es un ejemplar de primera.

			—Yo no sé nada de eso. Lo que veo en ese caballo es el típico exceso de grasa de los animales que hace poco que han sido destetados. ¿Tú qué dices, hijo?

			—Es una lástima, ¿verdad? —sonrió Brady—. Tendríamos que ponerlo a dieta de hierba durante semanas. Los criadores deberían tener un poco más de cuidado para no sobrealimentar a sus caballos…

			Henley soltó una carcajada.

			—¿Por qué no dejáis de perder el tiempo de una vez y me hacéis una oferta?

			—Quizá —Marshall se frotó la barbilla—. Como tú mismo has dicho, su pedigrí es impresionante. Podría darte diez mil.

			Pese a la baja temperatura, Brady se quitó su sombrero Stetson y se enjugó el sudor que le corría por la frente. La puja iba a ser larga.

			—Llévatelo dentro —ordenó Henley a su capataz antes de dirigirse hacia otro grupo de potenciales compradores—. Voy a ver si encuentro gente seria entre esta multitud…

			Brady se dispuso a protestar, pero su padre le puso una mano sobre el brazo.

			—Tenemos que disimular, hijo. No me sorprendería que Blue Bonnet hubiese mandado a uno de sus hombres para fingirse interesado por Mac —esbozó una media sonrisa—. Lo principal que debes tener presente de los tratantes de ganado es que no debes confiar en ninguno de ellos. Lo mejor que podemos hacer ahora es echar un vistazo a ese viejo appaloosa de allá y hacerle ver a Henley que hemos perdido todo interés.

			Cuarenta y cinco minutos después, Marshall Carrick sacaba la chequera de la guantera de su camioneta.

			—No ha ido mal —murmuró mientras firmaba el cheque—. Me habría gastado hasta cincuenta mil por ese caballo, así que cuarenta y tres es un buen precio.

			Dobbs se puso a repartir cervezas.

			—Al menos Henley ha pagado la bebida.

			Brady aceptó la lata y bebió un buen trago. Cuarenta y tres mil dólares. Sabía que su padre tenía dinero, pero a pesar del salario más que justo que cobraba en Cross Fox, había pasado mucho tiempo desde la última vez que había visto una cifra con tantos ceros en su cuenta bancaria. Todavía tenía el corazón en la garganta. 

			—Llamaré a Al, le pagaré la factura y me encargaré de que nos traigan el caballo —dijo Marshall mientras volvía a la pista—. Me muero de hambre —se detuvo en seco—. ¿Dónde decías que está ese restaurante al que siempre vas, Dobbs?

			—A unos tres kilómetros de aquí, en Prairie Bend —contestó el irlandés—. La cafetería de Cliff. La mejor comida de todo Texas.

			—Allí nos encontraremos, chicos. Tengo tanta hambre que me comería hasta un ca… —rió entre dientes—. Tranquilos, que no lo diré.

			Brady apuró el resto de su cerveza.

			—Adelántate tú, Dobbs, nos veremos allí. Quiero echar otro vistazo a Amber Mac.

			El entrenador le sonrió.

			—Lo sabía. Estaba seguro. 

			

			

			La cafetería de Cliff era uno de tantos locales que sobrevivían en los pequeños pueblos de Texas. Tenía aspecto de nave espacial, todo cromo plateado por fuera y rojo, negro y blanco por dentro. 

			Brady esperó a que su padre se sentara a la mesa, a su lado. Instalado frente a ellos, Dobbs abrió uno de los tres menús que había dejado la camarera. Marshall se bajó las gafas hasta casi la punta de nariz. 

			—¿Qué nos recomiendas? 

			—Las hamburguesas —respondió Dobbs—. La salsa es una maravilla.

			—¿Así que es por eso por lo que vienes aquí? —inquirió Brady—. ¿Por las hamburguesas?

			—Y la limonada —se inclinó hacia ellos con tono conspirador—. Para no hablar de lo mejor… —sonrió de oreja a oreja—. Aquí viene.

			Una camarera morena y atractiva se detuvo ante su mesa, con un bloc de notas en la mano.

			—¿Qué tal, Dobbs? Hacía meses que no te veía. ¿No hay caballos interesantes en el Blue Bonnet?

			—No he venido hasta aquí desde River Bluff sólo para comprar caballos, cariño. He venido para ver a la camarera más guapa de Prairie Bend, quizá de todo Texas. Y de haber sabido que estarías cada día más guapa, habría hecho el viaje más a menudo.

			Brady se había quedado mirando boquiabierto al entrenador. Hasta el último rastro de su ascendencia irlandesa se había evaporado de su habla, aunque su verborrea no lo había abandonado. Aquella camarera era lo suficientemente joven como para ser su nieta. Pero Dobbs era absolutamente fiel a su esposa, Serafina.

			La chica también debía de ser consciente de ello, porque se limitó a poner los ojos en blanco, sin darle mayor importancia:

			—¿Te apetece una limonada, Dobbs? Así te refrescarás la garganta con tanta coba como me estás dando.

			—Claro. Pero primero quiero presentarte a mi jefe —señaló a Marshall—. Marshall Carrick, el propietario del rancho Cross Fox.

			—Encantada de conocerlo —le tendió la mano.

			Brady leyó su nombre en la solapa de su uniforme rojo.

			—Hola, Molly.

			La joven se apartó de la mesa y recorrió a Brady con la mirada antes de sacar un bolígrafo de un bolsillo, dispuesta a tomar nota.

			—Hola. ¿Qué van a querer?

			Después de tomarles la orden, se dirigió hacia la cocina. 

			—La tienes en el bote —le dijo Dobbs a Brady, sonriente.

			—¿De qué estás hablando? 

			—¿No has visto la manera en que te ha mirado Molly? Yo ya ni me acuerdo de la última vez que alguien me miró así. Es evidente que a Molly le gustan los vaqueros.

			Brady estaba acostumbrado a las miradas de curiosidad, incluso de adoración que suscitaba entre las mujeres. No había recibido muchas durante los últimos años, pero sí mientras estuvo jugando con los Cowboys de Dallas; incluso mientras estuvo casado y paseaba con Dafne del brazo. Pero habría jurado que la mirada que le había lanzado Molly no era de esa clase. En realidad, le había hecho sentirse incómodo. Sacudió la cabeza.

			—Pues yo no he sacado esa impresión, Dobbs.

			—Eso es porque no has estado atento. Apuesto a que te trae la hamburguesa más grande —un camarero les sirvió tres grandes vasos de limonada. Dobbs bebió un buen trago mientras Marshall sacaba el recibo de la compra del caballo, ignorándolos—. Molly es bonita, ¿verdad?

			Brady la miró mientras servía una taza de café a un vaquero en la barra. Sonreía al tipo con una expresión naturalmente simpática, nada que ver con el frío saludo que le había dirigido a él. Su melena ondulada, recogida en una cola de caballo, jugueteó con su nuca cuando se giró rápidamente.

			—Sí que es bonita. ¿Hace mucho que la conoces?

			—Bastante. Ya trabajaba aquí cuando yo empecé a venir, hace unos diez años. Me parece recordar que en aquel entonces estaba casada. Luego estuvo fuera durante unos años. Y un buen día volvió ya sin la alianza en el dedo. Yo le pregunté por qué no se había vuelto a liar con nadie.

			—¿Y qué te contestó ella? —inquirió Brady, curioso.

			—Es una bromista. Me dijo que cualquier chica estaría encantada de tener un puesto fijo en la cafetería de Cliff, y que probablemente seguiría sirviendo limonadas hasta que el pelo se le volviera gris —sacudió la cabeza—. Espero que no sea cierto…

			—Callaos —dijo Marshall, alzando la mirada—. Aquí viene.

			Después de servirles los platos, Molly les preguntó si necesitaban algo más y se marchó.

			—A comer —ordenó Marshall—. Esta tarde tenemos que llevarnos un caballo a casa.

			Mientras comían, cada uno se deshizo en elogios sobre Amber Mac. Trataron la posibilidad de que el purasangre se convirtiera en la sensación del próximo calendario de carreras.

			Brady pasó el último bocado de hamburguesa con un trago de limonada. Sabía que no tendría una mejor oportunidad para exponer su caso.

			—Déjame que lo entrene yo, papá. 

			—Caramba, hijo —bajó su hamburguesa—. Ése es un objetivo muy ambicioso para alguien que, hasta tiempos muy recientes, no ha mostrado demasiado interés por el negocio.

			—Yo nunca he dicho eso. Además, me he implicado desde que volví de Las Vegas y…

			—Como relaciones públicas —le recordó Marshall—. Todavía tienes mucho que aprender sobre cómo entrenar a un purasangre.

			—Es verdad —frunció el ceño—. Y no adquiriré mucha experiencia mientras me utilices para reunirme con ejecutivos y funcionarios.

			—Ya tendrás tu oportunidad. Una cara pública es lo que necesitamos por el momento. Desde que volviste, has hecho muchísimo por la imagen de Cross Fox. A la gente le gustas. Están impresionados contigo.

			—Querrás decir que están impresionados con mi trayectoria deportiva.

			Marshall no discutió.

			—Mira, papá, puedo entrenar a Amber Mac. Lo que no he aprendido de ti durante todos estos años, me lo ha enseñado Dobbs. Estoy dispuesto. Es lo que quiero hacer. Si voy a ganarme una reputación como entrenador y a recuperar tu confianza, me gustaría empezar por este caballo.

			—Seguro que sí. Pero yo no sé si estoy dispuesto a depositar el futuro de un potro de cuarenta y tres mil dólares en las manos de un preparador bisoño como tú, incluso aunque seas mi hijo. Además… ¿cómo puedo saber que no te dará una ventolera y volverás a largarte? ¿Quién me dice que no volverás a terminar jugando a los dados en Las Vegas?

			Brady se contuvo de responderle. ¿Cuántas veces tendría que escuchar aquello? Su padre lo había apoyado en su decisión de jugar en los Cowboys de Dallas, después de la universidad. Pero cuando su lesión de rodilla acabó con su carrera, y de paso con su matrimonio, Marshall no aprobó en absoluto su idea de probar suerte como jugador profesional en Las Vegas.

			—Mira, papá —pronunció entre dientes—. Olvídate del pasado. El pasado es pasado y yo he vuelto para quedarme.

			—Y yo me alegro de ello —repuso Marshall—. Cross Fox es tu hogar. Y mientras encauces esa afición tuya por el póquer con pequeñas timbas entre amigos, me doy por satisfecho. Un hombre tiene que tener sus pequeños vicios.

			—Bueno, pues tú estás invitado a encauzar tu afición esta semana —murmuró Brady, contento de cambiar de tema—. Hay partida esta noche y le dije a Jake que volvería a tiempo de participar. Probablemente habrá alguna plaza libre. ¿Os apuntáis alguno?

			Marshall frunció el ceño.

			—¿Jake? Supongo que estará alojado en el salón Wild Card.

			—Sí.

			—Entonces no cuentes conmigo. Ese lugar sigue siendo una ruina. Estuvo vacío durante demasiado tiempo y el tío de Jake nunca se molestó en reformarlo debidamente.

			—Jake se ha estado ocupando del local y ha decidido no venderlo —le explicó Brady—. Cole y él lo están arreglando. De momento ha quedado bastante bien.

			—Lo creeré cuando lo vea. Mira, a mí Jake Chandler me cae bien. Pero será mejor que no le digas a tu madre que has vuelto a frecuentar su compañía. Sigue pensando que ejerce una mala influencia sobre ti.

			—Eso es ridículo —Brady dejó su vaso de limonada sobre la mesa con mayor fuerza de lo que había pretendido—. En cualquier caso, cuando estábamos en el instituto, era precisamente al contrario… O al menos la influencia era recíproca. ¿Por qué crees que nos llamaban el grupo de los Salvajes?

			Marshall alzó las manos, dándose por vencido.

			—Oye, que yo no tengo nada contra ese chico. Sólo te estoy diciendo que tu madre no se ha olvidado de las barrabasadas que cometió en el instituto.

			Brady se volvió entonces hacia Dobbs:

			—¿Qué dices tú? ¿Querrás jugar?

			—Estaré molido después de viajar con vosotros en el furgón durante cuatro horas.

			—Como queráis.

			Sólo cuando volvió a casa había tomado conciencia de lo mucho que había echado de menos a sus amigos de River Bluff, hombres que rebasaban ya la treintena, con problemas y ambiciones de adultos. Algunos se habían perdido, como el propio Brady, por diversas partes del mundo, pero ahora estaban todos de vuelta y solían jugar su partida semanal de Texas Hold’Em, la especialidad más popular de póquer. En cuanto a Brady, en aquel momento de su vida, aquella sana y alegre camaradería era justo lo que necesitaba.

			Dobbs terminó su hamburguesa y se metió en la boca una patata untada de ketchup.

			—De todas formas, si quieres saber mi opinión… me parece una maldita lástima.

			—¿El qué? —Brady lo miró extrañado.

			—Tú eres el mejor jugador de póquer que conozco. Creo que si te hubieras quedado allí, en Las Vegas, habrías ganado algún torneo importante y te habrías forrado.

			Brady alzó una mano, preocupado por el mal gesto que estaba poniendo su padre.

			—Me marché en el momento adecuado. Estaba perdiendo algo más que dinero.

			Dobbs apartó su plato y se pasó una mano por su cabello gris.

			—Pero también pudiste haber ganado, ¿no? Sólo estamos los tres aquí, Brady, puedes decírnoslo. Eres lo suficientemente bueno para ganar en los grandes torneos. Pudiste haberte hecho de oro.

			—Sí, pude haber ganado —sonrió—. Pero antes de que sigas elogiando mi presunto talento natural para el póquer, déjame decirte una cosa: cualquiera puede perder en esos grandes torneos… y cualquiera puede ganar. Con un estudio intensivo de las probabilidades del póquer, cierta formación psicológica en el análisis gestual del oponente y dinero para las primeras apuestas, cualquiera puede ser entrenado para ganar.

			—¿De veras piensas eso?

			—Claro. En el póquer la habilidad es más importante que la suerte.

			—¿Así que, si tú quisieras, podrías recoger a cualquier vaquero de la calle y prepararlo para jugar en esos torneos?

			Brady reflexionó sobre su respuesta.

			—Vaquero, político, basurero… Cualquiera con un mínimo nivel de inteligencia. Y, sí, yo podría prepararlo.

			Marshall rió entre dientes.

			—Veo que no has perdido la legendaria confianza de los Carrick, hijo.

			Su padre se equivocaba. Una carrera deportiva truncada por una lesión, un matrimonio fracasado y una desquiciada estancia en Las Vegas había acabado con su autoconfianza. Para no hablar de la tragedia que lo había obligado a hacer las maletas y subirse al primer avión que salía para San Antonio. Pero estaba intentando recuperar un mínimo de respeto por sí mismo. Y una parte al menos de ese respeto podía encontrarla en la partida semanal de póquer con sus amigos, donde generalmente ganaba algo más que dinero.

			—Me encantaría demostrártelo. Elige tú la persona, papá, y yo la prepararé. Dentro de unas cinco semanas empezará el gran torneo nacional de Las Vegas. Te apuesto lo que quieras a que puedo entrenar a alguien para que llegue a la ronda final.

			Marshall disimuló su sorpresa con una gran carcajada.

			—Interesante. ¿Qué estás dispuesto a apostar, Brady?

			Aquella conversación acababa de tomar un giro inesperadamente serio. Por un instante Brady tuvo sus dudas, pero luego se recuperó. No por casualidad era un jugador de póquer tremendamente bueno. 

			—Si consigo sentar a la persona que tú elijas en la final del torneo, me dejarás entrenar a Amber Mac.

			Marshall se puso serio.

			—Ésas son palabras mayores, Brady.

			—¿Dudas que seas capaz de hacerlo?

			—Tú lo has dicho. Lo dudo.

			Pero Brady no estaba dispuesto a echarse atrás. Conocía lo suficientemente bien a su padre como para saber que el jugador de póquer que vivía en él se sentía intrigado. Retado.

			—¿Entonces qué tienes que perder? Ponme a prueba.

			—¿A ti qué te parece? —le preguntó Marshall a Dobbs—. ¿Le damos la oportunidad de que se coma sus propias palabras?

			—No lo sé… ¿Qué ganaremos nosotros si el chico pierde la apuesta?

			Brady se sonrió.

			—Entrada libre a los partidos de liga de fútbol que se celebren en Texas durante un año. Para los dos.

			Ambos hombres se miraron: cientos de dólares estaban ahora en juego, lo que subía considerablemente el tono de la apuesta.

			—¿Y nosotros elegiremos a persona a la que entrenes? —inquirió Marshall.

			—Desde luego. Pero sed razonables. El tipo tiene que tener la edad y la inteligencia medianamente adecuadas.

			En aquel instante Molly se aclaró la garganta y dio unos golpecitos en su bloc de notas.

			—Siento interrumpir vuestra apuesta, chicos, pero tengo que cobraros ya.

			Dobbs se recostó en su asiento mientras se la quedaba mirando muy serio.

			—¿Qué me dices de Molly? —se dirigió a Marshall—. Es lista.

			Brady lo miró a su vez. No podía estar hablando en serio.

			—Disculpen, caballeros —dijo ella—. Me temo que mi nombre acaba de salir en la misma conversación en la que estabais hablando de apuestas… y eso basta para poner nerviosa a cualquiera.

			—Pues tranquilízate —le dijo Dobbs—, porque te estoy ofreciendo una de las mejores oportunidades de tu vida. ¿Qué te parecería hacer de alumna de Brady en un curso de cinco semanas?

			Molly frunció el ceño. Brady pensó que no era precisamente una reacción destinada a halagar el ego masculino, aunque estuvieran de broma.

			—Yo no sé nada de carreras de caballos.

			—No estamos hablando de caballos —sonrió Dobbs—, sino de póquer.

			—De eso sé todavía menos.

			Dobbs se volvió para mirar a los otros dos.

			—¿Lo veis? Es perfecta.

			—¿Perfecta para qué? —Molly retrocedió un paso.

			El irlandés le lanzó una sonrisa entre confiada y socarrona.

			—¿Qué respondes, cariño? ¿Querrás venirte con nosotros a River Bluff… para aprender a jugar al póquer con un verdadero maestro?

		

	

		
			Capítulo 2

			

			

			

			

			

			¿Póquer? Molly no pudo reprimir una carcajada. A su padre le habría dado un ataque si se hubiese enterado de que estaba a punto de participar en una conversación sobre juego. Ni siquiera tenía una mísera baraja en la modesta casa que compartía con Luther Whelan.

			Se quedó mirando fijamente a Marshall Carrick, el hombre que llevaba el peso del rancho Cross Fox sobre sus poderosos hombros, esperando a que dijera algo razonable, iluminador. Como no lo hizo, recogió uno de los vasos vacíos de la mesa e hizo amago de olerlo.

			—Me parece que habéis estado tomando algo más fuerte que limonada.

			Brady esbozó una sonrisa abierta, sincera. El joven Carrick se parecía a su padre en estatura y corpulencia, pero su rostro no estaba tan curtido por el sol y la vida a la intemperie. Tenía el pelo color castaño claro, con mechas rubias decoloradas por el sol, y lo llevaba algo largo, con el flequillo que le caía sobre la frente. El cuello de su camisa carecía de los típicos adornos texanos, algo inusual en un ranchero.

			—No te alarmes, Molly —le dijo Brady—. Sólo se trataba de una broma…

			Dobbs se inclinó hacia él:

			—¿Una broma? ¿Ahora resulta que te vas a echar atrás?

			—No. Pero no hay ninguna razón para mezclar a esta chica en este asunto.

			—Por supuesto que sí —insistió Dobbs—. La elegimos a ella.

			—Eso se está poniendo feo… —Molly agitó la factura en el aire—. ¿Quién va a pagar esto?

			Dobbs señaló a Brady:

			—El señor Pez Gordo.

			Brady se sacó la cartera del bolsillo trasero de los vaqueros.

			—Ahí lo tienes, Molly —le dijo Dobbs—. Brady dice que puede agarrar a un jugador novato y sentarlo, o sentarla, en los cuartos de final del campeonato de Texas Hold’Em, que se celebrará en febrero en Las Vegas.

			Molly sabía algo de Texas Hold’Em. Su marido, Kevin, había practicado aquel juego mientras estuvo fuera, haciendo la ruta del rodeo.

			—Lo he visto por la tele.

			—Seguro que sí. Los jugadores que llegan a la ronda final pueden ganar… ¿cuánto, Brady? ¿Miles de dólares?

			—Sí. El campeonato atrae a la mayoría de los jugadores del estado, con lo que incluso una sexta posición puede reportar mucho dinero.

			Molly lo apuntó con su bolígrafo.

			—¿Y tú crees que puedes preparar a cualquiera que no haya jugado antes para que se siente en la ronda final?

			—Mira, sólo estábamos bromeando y…

			Marshall se recostó en su asiento, divertido.

			—¿Estás reconociendo que no puedes hacerlo?

			—Claro que puedo. Pero Molly no quiere meterse en esto. Debe de pensar que estamos todos locos.

			—Ella ya está metida en esto —dijo Dobbs—. Ya te lo he dicho: la hemos elegido a ella. ¿Verdad, Marshall?

			—Desde luego estábamos hablando de ello.

			—Y Brady nos aseguró que podíamos elegir a quien quisiéramos.

			—Sí que lo hizo.

			—No dejes que te entretengamos, Molly —le dijo Brady, con los billetes en la mano—. ¿Te pago aquí o en la caja?

			—A mí. Pero no me estáis entreteniendo. Mi jornada está a punto de terminar. Mira, conozco a Dobbs desde hace años. Si él dice que me han elegido para una apuesta, entonces supongo que tengo que poner las cartas sobre la mesa. 

			Brady se echó a reír, pero pareció más bien un gesto destinado a disimular su nerviosismo. Le tendió los billetes.

			—¿Entonces podrías hacerlo? —le preguntó ella mientras se los guardaba—. ¿Enseñarme a jugar al póquer?

			—Claro que podría, pero…

			—¿Qué sacarías tú de esto? ¿Qué es lo que te juegas?

			—Es un asunto personal.

			—Vamos, díselo —lo animó Marshall—. Tiene derecho a saber lo que nos estamos jugando.

			Brady se quedó mirando a su padre durante un buen rato antes de responder:

			—Está bien —se volvió nuevamente hacia ella—. Ganaría el derecho a entrenar el caballo que acabamos de comprar.

			—¿Tan importante es eso para ti?

			No contestó. Tampoco había necesidad. El fuego que ardía en sus ojos era suficiente prueba.

			—Entiendo.

			—Pero… mira, todo esto no importa, en realidad. Tienes que entender lo que supondría para ti. Largas horas. Un sacrificio personal… Es un entrenamiento demasiado duro para una mujer.

			—¿Para una mujer? —repitió Molly.

			—No vayas a tomártelo mal…

			El rasgo de su carácter que, según su padre, Molly había heredado de su madre, y que solía calificar como su «alma rebelde», surgió a la superficie. De repente le interesó la propuesta por dos razones. Procedió a explicitar la primera:

			—Si gano… ¿me quedaría el dinero?

			Marshall se tapó la boca con la mano para ahogar una carcajada. Dobbs ni siquiera lo intentó.

			—Bueno, sí… —respondió Brady—. Tendríamos que hablarlo. Supongo que podríamos llevarnos una buena cantidad —sacudiendo la cabeza, fulminó a Dobbs con la mirada—. Mira, siento haber sacado el tema. Como te dije antes, es una idea absurda y no merece la pena siquiera que te la plantees.

			Pero sí que se lo estaba planteando. Después de tantos años como llevaba Trevor Dobbs frecuentando aquel local, el destino había puesto por fin al legendario Brady Carrick en su camino. ¿Y quién era ella para desairar al destino?

			El nombre de Brady Carrick llevaba año y medio sonando en su cabeza, como la banda sonora de una película triste. Cada noche que se dormía llorando. Cada vez que tenía que servir otro plato de huevos fritos en la cafetería. Cada vez que había intentado explicarle a su hijo por qué su papá no iba a volver a la casa. Así que incluso sin el sustancial beneficio que le había mencionado, la razón número dos constituía un incentivo más que suficiente. Podría borrar parte del desengaño provocado por Brady Carrick y, al mismo tiempo, conseguir que le financiara un nuevo comienzo. Una nueva vida.

			Nunca había podido recuperar la que había llevado antes, pero quizá el heredero del rancho Cross Fox sí que pudiera pagar lo que le había hecho a Kevin… ayudando a su viuda y a su hijo a comenzar de nuevo. Si ganaba, se compraría una bonita y acogedora casa para ella y para Sam muy lejos. Lejos de Prairie Bend y de la rígida disciplina impuesta por Luther Whelan.

			Se puso a recoger los platos y regaló a los tres hombres una encantadora sonrisa. Sucediera lo que sucediera, tenía que pensar en la propina.

			Brady fue el primero en levantarse.

			—Ha sido un placer conocerte, Molly.

			Los primeros síntomas de pánico le provocaron un escalofrío. Se marchaban.

			—Que tengáis un buen viaje de vuelta.

			Salieron los tres del restaurante, y Molly se acercó a la caja. Distraída, entregó al dinero a Cliff. «Será mejor que hagas algo rápido, Molly Jean», se dijo. «Cuando esos hombres salgan del aparcamiento, se llevarán consigo la gran oportunidad de tu vida. Probablemente nunca volverás a ver a Brady Carrick. Ni a tropezarte con la posibilidad de hacerle pagar todo lo que te hizo».

			Asomada a la ventana, vio a los tres hombres dirigirse a una camioneta con un remolque de caballos detrás. Brady abrió la puerta del conductor y se sentó al volante. Fue justo en ese momento cuando Molly tomó la decisión.

			—Me tomo un descanso, tío Cliff.

			—Vale, pero date prisa. Necesito que me rellenes las botellas de ketchup.

			Se dirigió hacia la puerta.

			—Espera un momento… —la llamó su tío—. Aquí tienes la propina…

			Volvió a toda prisa. La cuenta había ascendido a veintidós dólares, y Brady le había dado treinta. Tomó el cambio de ocho y se lo guardó en el bolsillo. 

			—Es una buena propina —comentó Cliff.

			—Sí —aunque definitivamente necesitaba el dinero, rezongó para sí misma—: No me extraña que Dobbs lo llamara señor Pez Gordo…

			

			

			Sentado al volante, Brady vio a Molly dirigirse hacia ellos. La brisa jugueteaba con su cola de caballo y dibujaba el contorno de sus piernas bajo la falda. Fue incapaz de apartar la mirada. Por un instante se la imaginó en las colinas de River Bluff, de pie en una pradera, y no allí, en aquel polvoriento aparcamiento de cafetería.

			—Mira —dijo Dobbs—. Ahí viene Molly.

			Brady se palpó los bolsillos.

			—A lo mejor nos hemos dejado olvidado algo en la mesa. ¿Echáis algo de menos?

			—No —Marshall negó con la cabeza—. Tengo mi cartera y mi chequera. 

			Brady apoyó un codo en el volante.

			—¿Entonces qué querrá? 

			—Sólo hay una manera de averiguarlo —dijo Dobbs—. Callarse y escuchar.

			Molly se detuvo a medio metro de la puerta abierta, donde Marshall y Dobbs esperaban de pie. Inmediatamente se acercó a la ventanilla, concentrada únicamente en Brady.

			—¿Pasa algo?

			—He venido a decirte que sí. Que lo haré.

			Brady sabía perfectamente a qué se refería, pero necesitaba tiempo para recuperarse.

			—¿Que harás qué?

			—Jugar al póquer.

			Dobbs se dio una fuerte palmada en el muslo.

			—¡Maldita sea! Eso es lo que me gusta a mí. Una mujer con agallas.

			Brady lo fulminó con la mirada y bajó del furgón.

			—No puedes estar hablando en serio.

			—Claro que sí.

			—Mira, antes estábamos bromeando y…

			—No, no estábamos bromeando —lo interrumpió Dobbs—. ¿No hablabas tú en serio cuando dijiste que querías entrenar a Amber Mac?

			—Sabes perfectamente que sí.

			—Entonces deduzco que también ibas en serio con lo de la apuesta.

			—Yo también lo oí —intervino Marshall, sonriente—. Lo tengo muy claro. Pero dejaré que lo decidáis los tres.

			Brady se quedó mirando a Molly. Y ella le sostuvo la mirada con una sorprendente determinación. 

			—No puedo consentir que hagas esto. En primer lugar, nunca he jugado al póquer con una…

			Distinguió un súbito brillo en sus ojos, y comprendió inmediatamente que estaba a punto de decir algo que sería mejor que se guardara para sí, si no quería arrepentirse después. Diablos, le gustaban las mujeres, las consideraba iguales a los hombres, aunque diferentes. La diferencia era lo que más le gustaba, desde luego. Y sin embargo dudaba que pudiera disfrutar de ese punto de vista en una mesa de juego.

			Molly arqueó las cejas y dio un paso adelante. 

			—¿Tienes algún problema en enseñar a jugar al póquer a una mujer?

			—Por supuesto que no. Pero tienes que pensártelo más porque…

			—Ya me lo he pensado. He visto torneos y campeonatos de póquer por la tele. No me parece un juego tan difícil. Puedo aprender y el dinero me vendría muy bien. 

			Era como si una bala entera de heno le hubiera caído encima.

			—¿Pero qué me dices de tu trabajo? Tendrás que dejarlo para venirte al Cross Fox, en River Bluff.

			—Ya —lanzó una fingida mirada de tristeza a la polvorienta cafetería que tenía detrás—. Dejar todo esto sería una verdadera lástima, ¿verdad?

			—¿Y qué pasa con tu familia? Tienes que tener gente que se preocupe por ti.

			—¿Ves ese hombre de la cafetería? —señaló la ventana delantera del local.

			—Brady miró al hombre que estaba sentado detrás de la caja registradora.

			—Es mi tío Cliff, el dueño del local. Mientras haya una camarera aquí para rellenar las botellas de ketchup, no me echará de menos.

			—¿Estás casada?

			—No.

			—¿Qué me dices de tus otras responsabilidades? Un crédito, una hipoteca que pagar…

			—No. Estoy limpia. Y libre como el viento.

			Aquella mujer tenía algo especial. Su determinación le impresionaba a la vez que lo prevenía contra futuras complicaciones que pudieran surgir.

			—¿Cómo te mantendrás económicamente si abandonas este trabajo?

			—Eso exigirá una condición por mi parte. ¿Estamos hablando de cinco semanas?

			—Más o menos.

			—Tendrás que pagarme el alojamiento. Es lo justo —ni siquiera pestañeó.

			Brady se pasó una mano por el pelo. Estaba empezando a preguntarse por lo que aquella mujer consideraría «justo» una vez que empezara el entrenamiento. Pero entonces pensó en Amber Mac, el caballo más hermoso que había visto en toda su vida. Quizá aquella apuesta fuera una locura, pero las consecuencias serían reales. Su padre era un hombre de palabra, y si afirmaba que le otorgaría el derecho de entrenar al caballo si ganaba la apuesta, eso sería precisamente lo que ocurriría. 

			Recorrió a Molly con la mirada, y ella lo miró a su vez. Tenía agallas. Sus respuestas eran rápidas y decididas. Obviamente era ambiciosa y no tenía miedo de correr riesgos, buenas cualidades en un jugador de póquer. Quizá aquello funcionara, después de todo. Lo único que tenía que hacer era establecer unos límites, dejarle claro quién mandaba. 

			—No sé lo que estás pensando, Brady —le dijo ella, con las manos en las caderas, pero yo necesito una respuesta. Mi tiempo de descanso ha terminado y tengo a varios vaqueros hambrientos esperando su comida. Puedo hacer esto. No lo lamentarás. ¿Qué te detiene, entonces?

			Brady le entregó una tarjeta de presentación con la dirección del rancho Cross Fox.

			—Piénsatelo con calma. Si al final no sale bien la cosa y no te embolsas el dinero, quizá quieras asegurarte de que tu tío te reserva la plaza de camarera. Cuando terminen esas cinco semanas, ganes o pierdas, todo habrá terminado. Eso tienes que tenerlo bien presente.

			—No hay problema —se guardó la carta en el bolsillo.

			Brady recogió su sombrero del asiento de la camioneta, se alisó el pelo hacia atrás y se lo caló hasta las cejas.

			—Tenemos que irnos. No esperes mucho tiempo. Si no te elijo a ti, me buscaré a otra persona.

			—Me parece bien.

			Subió a la camioneta después de mirarla por última vez. Estaba seguro de que no volvería a verla y, sorprendentemente, ya lo estaba lamentando. Marshall subió también seguido de Dobbs, que le hizo a Molly la señal de la victoria con los pulgares.

			Mientras abandonaba el aparcamiento, Brady echó un vistazo por el espejo retrovisor. Los neumáticos habían levantado una pequeña nube de polvo, pero todavía podía verla caminando de vuelta a la cafetería, con un delicioso contoneo de caderas. 

			—Supongo que con esto se ha acabado el asunto de la apuesta —dijo a los demás.

			—Probablemente tienes razón —repuso Marshall—. Y supongo que es lo mejor. Pero nos lo hemos pasado bien. Nos divertimos mientras duró…

			—¡Ja! —sonrió Dobbs—. Cómo se nota que no conocéis a Molly…

			

			

			Clifford Whelan dejó la espumadera al lado de la parrilla y se limpió las manos en el delantal. No le gustaba encargarse de la cocina de la cafetería, pero Jessie había salido antes de tiempo para llevar a su hija al médico. 

			—¿Qué quieres decir con que no vendrás a trabajar mañana? —le espetó a su sobrina, gruñendo.

			—No me has estado escuchando, tío Cliff. Te he dicho que a partir de mañana dejaré de trabajar aquí.

			—¿De qué estás hablando?

			—Que voy a tomarme unas largas y merecidas vacaciones —pinchó una nota de pedido al lado de la caja registradora.

			—No puedes hacerlo. Te necesito aquí. Tendrías que haberme avisado.

			—Te las arreglarás bien. La hermana de Madge, Junie, está buscando empleo. Le diré que se presente mañana mismo. Es una gran chica, aprende rápido.

			Cliff frunció el ceño, volvió a recoger la espumadera y dio la vuelta a una fila de hamburguesas. 

			—¿De qué clase de vacaciones estás hablando? ¿Adónde te vas?

			Suspiró. Cliff tenía razón. Molly no podía recordar haberse tomado unas verdaderas vacaciones en los treinta años que tenía. De niña había tenido que ayudar a su padre en las ceremonias religiosas, una actividad bastante dura para la niña rebelde que siempre había sido. Y sus supuestas vacaciones no habían mejorado mucho mientras estuvo casada con Kevin. Antes de que naciera Sam, había vagabundeado con su marido por polvorientos circuitos de rodeo, frecuentando los moteles de mala muerte para vaqueros. Y dado que aquel último viaje no era precisamente de placer, acababa de darle a su tío una falsa impresión de sus planes.

			—Me voy al sur, cerca de San Antonio.

			Cliff cubrió las hamburguesas con una capa de queso.

			—¿A quién conoces tú en San Antonio?

			—Tengo amigos allí.

			—¿Desde cuándo? —inquirió, desconfiado.

			«Desde hace media hora, y tampoco puedo afirmar que sean amigos», respondió para sus adentros.

			—De cuando estudiaba en la universidad del condado —mintió—. Nos han invitado a Sam y a mí a quedarnos una temporada. Puedo que incluso me busque un trabajo allí.

			—¿Qué tiene que decir tu padre sobre esto?

			—En realidad no lo sabe todavía.

			—Oh, estupendo —suspiró—. Pues no quiero estar cerca cuando se entere. Él se preocupa por ti, Molly. Y está muy encariñado con Sam. Se pasa las horas hablando de él. Y acuérdate de que te acogió en su casa cuando murió Kevin.

			—Por supuesto que me acuerdo de ello… se lo he agradecido por lo menos un centenar de veces –«pese a tener que oírlo despotricar contra Kevin por lo mal marido que fue conmigo», añadió en silencio.

			—Además, se ha acostumbrado a que le lleves la casa.

			—Cierto —se dispuso a recoger los platos que acababa de servir su tío—, se ha acostumbrado a que yo le cocine y le limpie, mientras que yo me he acostumbrado a no quejarme de sus reglas. Y a callarme cuando me describe la clase de desastre en que yo misma he convertido mi vida.

			—Sí, es un hombre algo difícil… Nunca superó lo de la marcha de tu madre.

			Molly procuró desterrar de su mente aquel mal recuerdo. Su padre no había sido el único en sufrir por el abandono de su madre. Revisó los pedidos para asegurarse de que no faltaba nada.

			—Pues tendrá que seguir sin mí. Ésta es una gran oportunidad para Sam y para mí y sería una estupidez desperdiciarla.

			—¿Qué vas a hacer con el colegio de Sam?

			—Solamente se perderá mañana y el viernes. Y sólo está en segundo curso. Lo primero que haré el lunes será llevarlo a clase.

			—¿Tienes dinero suficiente para el traslado? Podría dejarte algo.

			Le sonrió. En el fondo Cliff era un hombre bueno y cariñoso, no como su padre. Mientras que Cliff, con todos sus kilos de sobrepeso, era afable y bonachón, Luther Whelan era tan flaco como severo. 

			—Nos las arreglaremos bien. Tengo algunos ahorros —y se dirigió al comedor con los platos—. No se lo digas todavía a mi padre —le gritó por encima del hombro—. Espérate a que lo haga yo primero.

			—Por eso no tienes que preocuparte… Esta noche no pienso ni acercarme a tu casa —leyó la siguiente nota de pedido y puso manos a la obra—. Ah, una cosa más, Molly…

			—¿Sí? —se volvió hacia él.

			—Ten cuidado. La vida no te ha tratado muy bien durante este último año. Si esta aventura tuya no te sale según lo planeado, vuelve a casa. Siempre tendrás un puesto aquí, en esta cafetería.

			—Gracias, tío Cliff. Lo que acabas de decirme significa mucho para mí.

			

			

			De camino a la escuela para recoger a Sam, Molly se detuvo en un kiosco para comprarse un mapa de Texas. La siguiente parada fue en el banco, para retirar todos sus ahorros: dos mil trescientos doce dólares. No era una fortuna, pero le serviría para mantenerse durante un par de semanas si la cosa no funcionaba en el rancho Cross Fox. Y tenía su tarjeta de crédito, que, afortunadamente, todavía conservaba fondos. Al menos había conseguido algo que mereciera la pena desde que murió Kevin. Viviendo en casa de su padre, se las había arreglado para pagar algunas de las deudas que su marido y ella habían acumulado.

			Para cuando aparcó delante de la casa de su padre, tenía un plan. Nada más llegar a River Bluff, su primera parada sería el rancho Cross Fox. Le había pedido a Brady Carrick que se encargara de su alojamiento, pero si al final se echaba para atrás, siempre podrían quedarse en un motel mientras se buscaba un trabajo de media jornada. Con Sam en el colegio, repartiría su tiempo entre buscar trabajo y aprender a jugar al póquer.

			Si al final lograba ganar una buena cantidad en Las Vegas, su futuro estaba asegurado. Invertiría el dinero en abrir una tienda de ropa infantil de segunda mano. Se le había ocurrido la idea cuando se quedó embarazada de Sam y estuvo haciendo acopio de ropa y accesorios para el bebé. Quizá incluso la abriera en River Bluff, si al final le gustaba al pueblo. 

			Abrió la puerta de la casa, entró con Sam y dejó su bolso sobre la mesa del vestíbulo. «Y si no gano el campeonato… Bueno, el tío Cliff me ha asegurado que siempre tendré una plaza en la cafetería. No sería la primera vez que tuviera que empezar de nuevo».

			—¿Te apetecen unas galletas, vaquero? —le preguntó a Sam.

			El pequeño asintió y fue a lavarse las manos antes de sentarse a la mesa de la cocina. Molly le sirvió la leche con las galletas, se sentó a su lado y le acarició el cabello castaño claro, color arena.

			—¿Qué le ha pasado a tu sonrisa, Sammy?

			Vio que intentaba complacerla, y se le hizo un nudo en la garganta. Sam no sonreía con la frecuencia con que debería hacerlo un niño de siete años. Quizá todo cambiara una vez que lograran escapar de una atmósfera tan tensa, tan sofocante…

			Miró el reloj de pared: las tres y media. Su padre no tardaría en llegar. Meditaría durante una hora y luego esperaría que la mesa estuviera puntualmente puesta a las seis. Luther Whelan jamás alteraba su programa.

			

			

			A las siete y media, después de guardar el último plato en la alacena, Molly fue a asegurarse de que la puerta del dormitorio de Sam estaba bien cerrada y regresó al salón para hablar con su padre. Abismado en la lectura del diario, ni siquiera levantó la vista cuando su hija volvió a la habitación.

			—¿Papá?

			—¿Sí?

			—Necesito hablar contigo. 

			—¿Pasa algo malo? —dejó sus gafas encima de la mesa.

			—No. Simplemente tengo una noticia que darte. Mañana me marcho de Prairie Bend. Sam y yo nos vamos.

			—No digas tonterías, Molly Jean.

			—No son tonterías —decidió utilizar la misma mentira que le había contado antes a su tío—. Unos amigos me han invitado a pasar una temporada en San Antonio. Me han ofrecido un trabajo que nos permitirá sobrevivir…

			—No necesitas irte a ninguna parte. Aquí tienes todo lo que una mujer podría desear. Yo te cuido mejor de lo que te cuidó ese marido que te buscaste.

			—Sé que nos has ofrecido tu hogar, papá, pero no es suficiente. Al menos no lo es ni para Sam ni para mí.

			De repente la fulminó con la mirada:

			—No te llevarás a mi nieto.

			—Sam es mi hijo. Irá a donde yo vaya.

			—No estoy dispuesto a escuchar nada más. Sam necesita mano dura, algo que no tendrá bajo tu influencia. Si esa desastrosa experiencia tuya con el matrimonio no te enseñó a…

			—Eso no tiene nada que ver con nada —replicó Molly con el estómago encogido.

			—¿Te has olvidado de que yo te recogí después de que aquel… vaquero vagabundo perdiera la vida?

			—No, y te estoy agradecida por ello, pero eso pertenece al pasado. No tienes por qué recordármelo a cada momento.

			—Bien. Entonces hablemos de cómo esa irracional decisión tuya me va a afectar a mí —hizo un rollo con el diario y la apuntó con él—. ¿Has pensado en que tus actos volverán a avergonzarme delante de mi comunidad? Yo te he criado, Molly. No fue fácil después de que se marchara tu madre, pero he intentado inculcarte los valores morales necesarios. Y lo único que he recibido de ti es desprecio y falta de respeto. No permitiré que por tu culpa mi posición en esta comunidad vuelva a convertirse en motivo de burla.

			Ni siquiera estaba dispuesto a escucharla. No le importaban sus sentimientos, ni sus necesidades, al igual que probablemente nunca le habían importado los de su madre. Molly se quedó mirando al suelo, a cualquier parte que no fuera el fuego presuntamente justiciero que ardía en los ojos de su padre. Para un hombre que presumía de haber dedicado su vida al perdón y a la tolerancia, Luther Whelan jamás había ejercitado ni lo uno ni la otra con su propia hija.

			Había esperado aquella reacción. Por eso se había asegurado de mandar a Sam a jugar a su habitación, para que no tuviera que escuchar aquellas violentas palabras; pero la casa era pequeña y tenía que llegara a escuchar algo. Tenía que salir de allí. No estaba dispuesta a dar marcha atrás.

			—No volveré a acogerte —la amenazó—. Si te marchas ahora, será para siempre.

			—Yo no quiero marcharme así, papá. Pero tengo que irme. Lo lamento.

			—No, tú nunca has lamentado nada. Ésas son palabras vacías en boca de una mujer que nunca ha pensado en nadie más que en sí misma —y a continuación soltó la frase destinada a hacerle el mayor daño posible—: Eres como tu madre.

			—Déjala en paz, Luther.

			Cliff entró en el salón procedente de la cocina. Tanto Luther como Molly se quedaron callados.

			—Es su vida. Se va y ya está.

			Molly estuvo a punto de echarse a llorar. A pesar de su promesa de no pasarse por su casa, allí estaba su tío. Le entraron ganas de comérselo a besos.

			—No es asunto tuyo, Cliff.

			—Pues lo hago mío. Molly es una buena chica. Se merece la oportunidad de salir de este lugar.

			—Pues no la recogeré cuando vuelva arrastrándose.

			—No tendrás que hacerlo. Si lo necesita, podrá quedarse con Edith y conmigo.

			El tío Cliff se marchó de nuevo, no antes de preguntarle si tenía que preparar la maleta. Molly aprovechó gustosa la oportunidad para no seguir escuchando las recriminaciones de su padre.

			Una vez que su hermano se hubo marchado, Luther salió al porche pese al frío reinante, probablemente para reflexionar sobre el extravío de su única hija. Y eso que ni siquiera sabía que sus planes tenían que ver con el póquer…

			A las nueve, Molly se tumbó en una de las camas gemelas al lado de su hijo, apoyó la espalda en la almohada y cruzó los tobillos. Encendiendo la luz de la mesilla, se dedicó a estudiar el mapa que tenía en el regazo. 

			—¿Quieres ver adónde vamos a ir mañana? —le preguntó a Sam.

			—Claro, mamá. ¿Está muy lejos?

			—Bastante. Saldremos por aquí, por esta gran autopista, la 35… —recorrió con un dedo la línea hacia el sur— todo recto hasta tomar la otra autopista, la que nos llevará a River Bluff. 

			—¿Cuánto tiempo tardaremos en llegar hasta allí?

			—Yo diría que unas cuatro horas, dependiendo de las paradas que hagamos —le sonrió—. Parte de la diversión del viaje estará en las paradas del camino…

			—Yo no creo que sea muy divertido —comentó el niño con expresión preocupada.

			—Por el amor de Dios, ¿por qué no?

			—Porque cuando el abuelo se entere de que nos vamos, se enfadará mucho.

			—No tienes que preocuparte por el abuelo, cariño. No le durará mucho el enfado. ¡Te apuesto a que en un día o dos se le pasará el disgusto y nos pedirá que le contemos detalles sobre nuestra aventura! —Molly confiaba en poder mantener algún canal de comunicación abierto entre abuelo y nieto—. Podrás escribirle cartas, si quieres. Eso le gustará —le pasó un brazo por los hombros, acercándolo hacia sí—. Ya verás que nos divertimos mucho. Y si no, pues nos iremos a otro lugar. Texas es un estado muy grande —levantándose de la cama, le dio un beso en la mejilla y apagó la lámpara—. Y ahora a dormir, Sammy. Yo me quedaré un rato en tu habitación mientras te guardo tus cosas.

			Le tendió su peluche favorito, un pequeño pony, y el niño se arrebujó bajo las mantas.

			—Buenas noches, mamá.

			Mientras doblaba y guardaba su ropa en la maleta, rebobinó mentalmente la discusión que había mantenido con su padre. Luther le había dicho que estaba harto y cansado de tener que lidiar con los problemas que ella misma se había buscado, y de intentar explicar a su congregación cómo una presunta joven temerosa de Dios podía avergonzar de tal manera el nombre de toda la familia.

			En algún momento, años atrás, su padre había dejado de pensar en ella como en una persona autónoma para empezar a verla como una extensión de su madre. Dos mujeres cuyas idénticas naturalezas pecaminosas habían conspirado para destrozar su vida y su reputación. Era triste, pero Molly no podía hacer nada para evitarlo. Quizá, después de todo, se pareciera demasiado a su madre. 

			Cerró la maleta de Sam y llenó una caja con sus juguetes favoritos. Creyendo que estaba dormido, se alejó de puntillas hacia la puerta.

			—¿Mamá?

			Se volvió para mirarlo.

			—Creo que esperaré a ver si el abuelo me escribe primero.

			—Muy bien, cariño.

			Abandonó la habitación más convencida que nunca de que tanto ella como su hijo necesitaban desesperadamente una aventura.
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			Brady colgó su sombrero en el perchero del vestíbulo, dejó sus botas detrás de la puerta trasera y se lavó las manos en el lavabo. Luego entró en la cocina sin hacer ruido, se acercó por detrás a Ruby, la mujer que había cocinado para la familia desde que él era un bebé, y le plantó un beso en el cuello.

			La mujer le dio un manotazo.

			—Sabía que eras tú. Ya no puedes sorprenderme como antes. No desde que convertiste en semejante hombretón… ¿te has lavado las manos?

			—Sí, señora.

			—¿Tienes hambre?

			—¡Vaya pregunta!

			—Vete a la galería. Tu padre quería comer allí hoy. Está todo servido en la mesa del bufé.

			Caminó por el pasillo pasando por delante del despacho de su padre, el baño de los invitados y el comedor principal de la casa, hasta llegar a la galería acristalada que había diseñado su madre. Angela solía referirse a ella como «el invernadero», ya que lo había llenado de plantas tropicales, pero para todos los demás era «la galería».

			Marshall bajó su diario y lo miró detenidamente.

			—¿Has trasnochado?

			—Podría decirse que sí.

			—¿Ganaste al menos?

			—No me fue tan mal, teniendo en cuenta todo lo que me rondaba por la cabeza —miró el plato de su padre y se dirigió a la mesa del bufé.

			—Estofado, supongo.

			—La especialidad de Ruby. Riquísimo.

			Brady se sirvió doble ración, recogió un par de panecillos y una servilleta y tomó asiento frente a él.

			—¿Dónde está mamá?

			—Todavía durmiendo, supongo. Estaba molido cuando regresé anoche de donde Henley, y me acosté temprano. Angela todavía estaba en el despacho. No sé a qué hora bajaría.

			A Brady no le gustó oír aquello. Antes de marcharse a jugar su partida de póquer, se había pasado por casa para contarle a su madre lo de Amber Mac. Ya había oscurecido y se la encontró delante del televisor. Estaba viendo con expresión ausente una antigua película en blanco y negro, con una copa en la mano. No tardó ni un segundo en darse cuenta de que había empezado a beber a la hora del aperitivo, para continuar con el ron y los cubalibres por la tarde. Angela no había demostrado apenas interés por el potro que habían comprado.

			—¿Sigues pensando en dar la fiesta country el domingo?

			Aquella fiesta, que había empezado en Cross Fox veintinueve años atrás para celebrar el trigésimo cumpleaños de Marshall, se había convertido en un rito de la familia Carrick. Brady había imaginado que su padre la cancelaría ese año, toda vez que Angela no parecía encontrarse en condiciones de ejercer de anfitriona.

			—Por supuesto —frunció el ceño—. La está esperando todo el mundo. Además, un hombre no puede dejar de vivir sólo porque… —no terminó la frase. En lugar de ello, se levantó para acercarse al bufé y servirse un plato de guisantes—. ¿Vendrán algunos de tus compañeros de timba?

			Brady había invitado a Blake, Cole, Jake y Luke, los cuatro habituales de las noches de Texas Hold’Em.

			—Todos, sí. Con sus esposas y novias. 

			Marshall conocía a la mujer de Blake, Annie. Era periodista del diario de River Bluff y estaba esperando su primer hijo. Y Brady suponía que se acordaría de Rachel Diamonte, antigua Miss River Bluff, que recientemente había vuelto al pueblo. Jake y ella tenían una cuenta pendiente de tiempo atrás, y desde que él la contrató para redecorar el local, habían resuelto sus diferencias y ya estaban haciendo planes en común. A quien Marshall no conocía aún era a Tessa, el nuevo amor de Cole Lawry.

			—Así que Jake irá a la fiesta…

			—Sí. Mamá tendrá que resignarse.

			—No pasará nada. Al menos Luke le cae bien. No hay mejor gente en este pueblo que el clan Chisum.

			Comieron en silencio durante un rato.

			—¿Has cronometrado a esos potros en la carrera de media milla? —le preguntó Marshall al cabo de un rato, cuando terminó.

			—Claro. Jodie’s Girle recortó en cinco segundos su marca anterior. Puse a los dos sementales a correr con ella, pero no mejoraron. En mi opinión, Jodie’s está lista para empezar a competir.

			Marshall asintió.

			—Es una potranca fuerte. ¿Qué tal está Amber Mac?

			—Parece que bien. Dentro de un rato le daré de comer.

			—No le des demasiado. No está gordo, pero tenemos que cuidar su línea.

			—Ya lo sé, papá. Ya hemos hablado de esto. Esta mañana estuve revisando los informes veterinarios. Sus vacunas están actualizadas y su régimen de vitaminas es el más adecuado para su peso y edad —hizo a un lado su plato y se levantó. Una vez más, había intentado demostrarle a su padre su valía. No podía evitarlo; constantemente sentía la necesidad de hacerlo—. Tengo que irme, papá. Te veré después.

			Marshall recogió de nuevo su diario y continuó leyendo.

			Brady volvió al vestíbulo a por sus botas y su sombrero. Se marchó por la puerta trasera y atravesó los escasos doscientos metros que separaban las cuadras de la casa. Se arrepintió de no haber tomado el carrito de golf: la rodilla había vuelto a dolerle. Pero creía en la antigua teoría de que el dolor podía desaparecer a fuerza de ignorarlo. 

			Dodger, el pequeño terrier de los Russell, apareció de repente detrás de él.

			—¿De dónde has salido tú? 

			Tan pronto se dedicaba el perrillo a mordisquearle los bajos de los vaqueros como se tumbaba panza arriba para que lo acariciara.

			—Tranquilo, cálmate… Y deja de ladrar. Ya casi hemos llegado a las cuadras. Se supone que tienes que hacer compañía a los caballos, no competir con ellos.

			Llegaron a las cuadras y Brady ordenó el perro que se quedara en la puerta, para que no lo viera Amber Mac. Como era de esperar, el terrier no le hizo ningún caso. En lugar de ello, se puso a rascar con las uñas la puerta del box de Mac y siguió ladrando. El potro retrocedió, nervioso.

			De repente oyó una carcajada a su espalda y se giró en redondo. Dobbs agarró a Dodger del collar y lo sacó fuera.

			—¡Quieto! —le ordenó mientras le ponía una mano frente a la cara, logrando que el perro se quedara inmóvil como una estatua—. Típico. Este cachorro todavía no sabe cuál es su sitio en este rancho. De día se viene a las cuadras, y a la noche Angela le da un baño con champú y lo pone a dormir en un cojín de terciopelo, a los pies de su cama. 

			Dodger no se había movido de su sitio, pero seguía jadeando de entusiasmo, probablemente a la espera de la siguiente oportunidad de escabullirse en las cuadras.

			—Todavía no te has acostumbrado a esto, ¿verdad, chico? —Dobbs le estaba hablando al caballo. Chasqueó varias veces con la lengua para atraerlo de nuevo hacia la puerta del cobertizo—. Está bastante nervioso. Creo que no es sólo Dodger lo que le preocupa.

			—Probablemente tenga hambre —Brady alzó lentamente una mano para acariciarle la nariz—. Hora de comer, amiguito.

			Pero el potro se apartó bruscamente.

			—Vale, está claro que todavía no somos buenos amigos…

			Dobbs le entregó un cubo a Brady.

			—Dale sólo medio kilo de avena. Ha estado a base de pasto y no necesita más.

			Brady echó la avena en el cubo. El caballo se puso a comer inmediatamente.

			—Déjalo tranquilo —le dijo Dobbs, haciéndole una seña para que lo siguiera fuera de la cuadra—. No te desanimes. Todavía es su primer día en Cross Fox. Necesitará de una semana o dos para acostumbrarse a su nuevo ambiente, por muy lujoso que sea.

			Brady se detuvo a mitad de camino de la casa y se volvió para mirar atrás. Dobbs siguió la dirección de su mirada. Las cuadras, construidas en madera y ladrillo, se extendían en forma de arco, con la estatua de un purasangre en el centro. En verano, cuando la temperatura alcanzaba fácilmente los cuarenta grados, los ventiladores conservaban frescos a los caballos y mantenían a raya a las moscas. Dos caballerizos se encargaban de cepillar y atender a los caballos. Dos mozos más se ocupaban de cambiar la paja de los pesebres dos veces al día. Una lavadora industrial estaba en constante funcionamiento, con las mantas, vendas y demás tejidos. El jardinero del Cross Fox mantenía la pradera de césped que rodeaba el establo.

			Las instalaciones eran las mejores posibles. El box de Amber se abría a un potrero particular donde podía ejercitarse lo suficiente para mantener un peso aceptable.

			Con los brazos cruzados, observó a Mac trotando por el potrero.

			—Es precioso.

			Dobbs se disponía a replicar algo cuando oyeron acercarse un coche.

			—¿Esperas compañía?

			—Yo no —Brady se asomó al sendero de entrada. Una mancha blanca se aproximaba en medio de una nube de polvo—. ¿A quién conocemos que posea un coche extranjero tan pequeño como ése?

			—Ni idea.

			Pero de repente Brady lo adivinó. A través del parabrisas distinguió una melena color castaño. 

			—Er… ¿Dobbs? ¿Recuerdas haber visto ese coche en la cafetería de Cliff?

			El coche se detuvo en el sendero de entrada, pasada la puerta de la casa.

			—Maldita sea, Brady… ¡Ésa parece nuestra Molly!

			—Diablos, no… No puede ser —se echó su sombrero hacia atrás—. Dios mío, Dobbs, es ella. Y viene con alguien más.

			Molly apagó el motor. La nube de polvo se posó sobre el coche, tiñendo la chapa de un beige arenoso. La mujer se peinó la melena con los dedos antes de recogérsela con una banda. 

			—Le dijiste que no esperara demasiado —bajó del coche—. Supongo que no te quejarás de la rapidez.

			Brady no supo qué responder; demasiado distraído estaba con la risita de Dobbs a su espalda. Por no hablar de la apariencia de aquella mujer, totalmente distinta de la camarera de uniforme que había conocido. Los vaqueros le sentaban estupendamente. La blusa de manga larga, con el cuello abierto, revelaba una cadena con una piedra turquesa que parecía perderse entre… Rápidamente alzó la mirada como un niño al que hubieran sorprendido mirando una revista para adultos.

			—¿No vas a decir nada? —le preguntó ella.

			—Podías haber llamado —dijo en un impulso.

			—No me pareció necesario. Ya lo dejamos bastante claro ayer.

			¿De veras? Bueno, suponía que tenía razón. Pero lo cierto era que no había esperado que se presentara. Y sin embargo allí estaba, en el sendero de entrada de su casa, con el coche lleno de maletas. 

			—¿Quién viene contigo?

			—Puedes salir, Sammy. Éste es el rancho del que te hablé.

			Se abrió la puerta del pasajero y bajó un niño de unos siete años. La visera de su gorra de los Mavericks de Dallas le tapaba los ojos y parte de la nariz. En una mano llevaba un viejo pony de peluche, y en la otra un refresco con una pajita. La camiseta, con el nombre de la escuela primaria de Prairie Bend, le llegaba hasta las rodillas de los vaqueros.

			Molly se apresuró a rodear el coche y le puso una mano en el hombro.

			—Saluda al señor Carrick y al señor Dobbs.

			—Hola.

			—Es mi hijo. Se llama Sam.

			Dobbs dio un paso adelante y sonrió al niño.

			—Hola, Sam.

			Brady lo saludó con un simple gesto. El silencio, que habría podido tornarse incómodo, fue roto por Dodger. El perrillo corrió hacia el crío, ladrando excitado y agitando alegremente el rabo.

			Molly se apresuró a proteger a su hijo.

			—¿Os importaría sujetar al perro?

			Brady soltó un amago de carcajada.

			—Este perro no muerde.

			—Eso no lo sé yo.

			Dobbs llamó al animal y volvió a hacerle el gesto mágico con la mano, consiguiendo que se quedara absolutamente quieto.

			—Yo creía que habías dicho que no tenías familia —le dijo Brady—. Lo del niño no entraba en el trato.

			—Por supuesto que no —apoyó una mano en la cabeza de su hijo.

			—¿Pero entonces…?

			—Déjame que me ocupe yo de eso. No es problema tuyo.

			—Diablos… 

			Ante la mirada que ella le lanzó, no tuvo más remedio que callarse. Se recordó que no debía soltar tacos en presencia del niño.

			—Si quieres que hablemos de ello después, por mí encantada. Pero éste no es el momento adecuado.

			Brady se sentía como si acabara de pasarle un tren de carga por encima. Cuando se levantó aquella mañana, lo último que había imaginado era que unas pocas horas después estaría viviendo una escena semejante. De hecho, ni se le había pasado por la cabeza que terminaría enseñándole a Molly los secretos del póquer. Y todavía menos que ella se presentaría con algo más que un coche cargado de bultos: un hijo.

			En un impulso, se sacó la cartera del bolsillo trasero de los vaqueros.

			—¿Qué te ha costado el viaje hasta aquí, Molly? Toma. No hace falta que emprendas el viaje de vuelta hoy mismo, son demasiados kilómetros. Aquí tienes lo suficiente para pagarte un motel y la cena de esta noche. Hay uno en el pueblo que está bastante bien y…

			—No quiero que me pagues los gastos del viaje —dio un par de pasos hacia él—. Quiero las clases. Es a eso a lo que he venido.

			Brady frunció el ceño.

			—Eso fue ayer…. Y has venido mucho más cargada de lo que me dijiste, así que… ¿por qué no aceptas el dinero, te vuelves a Prairie Bend y damos todo este asunto por terminado?

			Molly suspiró profundamente y se acercó aún más. Aquel maldito colgante relucía al sol y Brady tuvo que esforzarse para no quedárselo mirando fijamente.

			—Está bien. Debería haberte contado lo de Sam.

			—Ah.

			—Pero si lo hubiera hecho, no me habrías ofrecido el trato.

			—Tienes toda la maldita razón.

			Molly señaló a Sam con la cabeza:

			—Cuida tu lenguaje…

			De alguna manera, Brady consiguió dominarse.

			—Está bien, hablemos. Er, Dobbs… ¿por qué no te llevas al hijo de Molly a dar un paseo?

			—Claro.

			En teoría era un buen plan, sólo que el niño no estaba muy dispuesto a colaborar.

			—Métete en el coche, cariño —le dijo su madre. 

			El crío se metió dentro y se puso a sorber su refresco.

			—Mira —se volvió de nuevo hacia Brady—, lamento habértelo ocultado, pero Sam empezará pronto el colegio. Y cuando no esté en el colegio, no dará ningún problema. Es un niño muy bueno. Necesitaré pasar tiempo con él, por supuesto, pero estoy segura de que tú y yo encontraremos todo el tiempo necesario para estudiar —al ver que no parecía muy convencido, añadió—: Seré una buena alumna. Aprendo rápido. Y quiero hacer esto. Estoy dispuesta a estudiar duro.

			Brady le lanzó una mirada cargada de sospecha.

			—¿Exactamente por qué quieres aprender a jugar al póquer, Molly? ¿Para qué quieres el dinero?

			Molly recurrió a la misma respuesta evasiva que él había utilizado el día anterior:

			—Es un asunto personal.

			—Ayer esa respuesta no me valió de nada contigo. ¿Por qué iba a valerte hoy a ti?

			—Porque no necesitas saberlo. Yo necesitaba saber qué era lo que te movía a hacer esto, es verdad, pero es que quien va a correr el riesgo soy yo. 

			—Tienes que decirme algo, Molly.

			—Está bien. Necesito comenzar de nuevo —se lo quedó mirando fijamente, como había hecho la primera vez, en la cafetería—. Lo único que necesitas saber es que, cuando todo haya acabado, me marcharé. Como te dije ayer, gane o pierda, saldré de tu vida. Te doy mi palabra.

			¿Su palabra? ¿Qué sabía Brady de la palabra de una mujer a la que acababa de conocer? Y, sin embargo, creía en lo que le estaba diciendo. Aunque una cosa era creer en ella y otra hacerse cargo de una camarera en el paro con hijo incluido.

			—¿Qué está pasando aquí? —la tonante voz de Marshall llamó la atención de todo el mundo. Salió por la puerta principal, cruzó la veranda y bajó los escalones del porche. Deteniéndose al borde del sendero, se quedó mirando el diminuto coche abarrotado de trastos. Tras ver al niño, que seguía dentro, volvió a concentrarse en los tres adultos—. ¡Maldición! ¿Será posible? —exclamó, palmeándose los muslos—. ¡Al final has aparecido!

			—Hola, señor Carrick.

			—¿El niño es tuyo? —señaló al chiquillo con el pulgar.

			—Sí.

			—Malditos sean todos los diablos…

			—Por favor, señor Carrick… —Molly desvió la mirada hacia el coche, desde donde Sam estaba escuchándolo todo—. ¿Es que ninguno de los tres puede pronunciar tres palabras seguidas sin soltar un taco?

			Marshall se tocó el ala del sombrero.

			—Perdón —se dirigió a Brady—. Supongo que la apuesta sigue en pie, ¿verdad, hijo?

			—Todavía estamos trabajando algunos detalles —frunció el ceño—. La verdad es que su llegada me ha tomado por sorpresa.

			—Pues no debería. Ella te dijo que vendría.

			—Sí, lo que pasa es que yo pensé que ella… Además, no sabía que tenía un… —se dio cuenta de que el chico estaba asomado a la ventanilla, probablemente escuchando cada palabra.

			—Es un chiquillo —dijo Marshall—. No creo que vaya a dar muchos problemas.

			Molly suspiró aliviada.

			—Gracias, señor Carrick. Eso es exactamente lo que estaba intentando decirle a su hijo. 

			La puerta principal se abrió de nuevo y apareció Angela con un elegante vestido largo, con plumas de avestruz en el borde y en las mangas.

			—He oído un coche… ¿tenemos compañía?

			—Mamá, te presento a Molly —dijo Brady—. La conocí ayer. Va a trabajar conmigo en un proyecto especial.

			Angela parpadeó varias veces, asombrada.

			—¿Qué clase de proyecto?

			—Tiene que ver con el póquer.

			Angela se llevó un dedo al labio inferior y miró detenidamente a la recién llegada.

			—Interesante. Estoy segura de que me darás más detalles después, ¿verdad, Brady?

			—Claro.

			—¿Cómo te apellidas, querida?

			Molly se volvió hacia ella y respondió a su pregunta. La mujer se mostró tan sorprendida como interesada.

			—¿Eres pariente de los Davis de la calle King William, en San Antonio?

			—No, señora. Mi apellido de soltera es Whelan, y procedo de un pequeño pueblo en las afueras de Dallas.

			—Ya —miró el coche—. ¿Quién está ahí dentro?

			—Mi hijo, Sam.

			—Qué carita tan angelical…

			Brady ignoraba cómo había podido llegar a esa conclusión, ya que, desde donde se encontraba, su madre apenas podía ver el vaso de refresco que seguía sorbiendo el niño.

			—¿Dónde se quedarán los dos, Brady? ¿Y por cuánto tiempo?

			—Unas semanas, supongo —murmuró Brady, inseguro—. Y no sé dónde se quedarán. Acaban de llegar.

			Angela se volvió entonces hacia Dobbs.

			—¿Has contratado ya al nuevo capataz de las cuadras, Trevor?

			—Aún no, señora.

			—Perfecto. Molly y Sam podrán quedarse entonces en el apartamento que tenemos encima de la casa de los arreos —miró a Brady y no le pasó desapercibida su poco entusiasta reacción—. ¿Qué pasa? Hace poco que lo han reformado. Será mejor así, si es que vais a trabajar juntos.

			¿Cómo podía decirle a su madre que aquella sugerencia tan impulsiva era un ejemplo más de su reciente y extraño comportamiento? Desde que Brady regresó de Las Vegas, Angela había oscilado entre el entusiasmo más absurdo y la más ofuscada indiferencia. Ese día, habría preferido la indiferencia.

			—Creo que eso debería decidirlo Molly.

			—Por supuesto —murmuró Angela.

			—Creo que es una oferta muy generosa —respondió ella—. Estoy segura de que Sam y yo estaremos muy cómodos aquí.

			—Bien —sonrió Angela—. Entonces todo arreglado. Me vuelvo a casa —anunció mientras se recogía los faldones del vestido—.Necesito un café. ¿El desayuno está servido en el invernadero?

			Marshall la tomó del brazo.

			—Me temo que te lo has perdido, Angela. Tendrás que conformarte con una comida tardía.

			Mientras se dirigían hacia la puerta, Brady oyó a su madre preguntar:

			—¿Qué hora es, Marsh? No creo que sea mucho más tarde de las nueve…

			La respuesta de Marshall quedó ahogada cuando desaparecieron en el interior de la casa. Rascándose la nuca, Brady se volvió hacia Molly:

			—Entonces… ¿te apetece ver el apartamento?

			—Claro. Gracias. 

			—Si quieres, aparca el coche delante de las cuadras. Nos veremos allí.

			Mientras se alejaba, alcanzó a escuchar el comentario de Dobbs:

			—Bienvenida a bordo, Molly. Creo que esto te gustará.

			Sólo entonces se dio cuenta de que todavía no le había dicho nada ni remotamente amable a la recién llegada. Ni ganas que tenía de hacerlo. Porque estaba seguro de que una mujer que lo había dejado todo para comprometerse en una absurda apuesta… tenía que estar verdaderamente chiflada.
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			Sentado en el sofá del apartamento, Sam hacía zapping por una interminable cantidad de cadenas.

			—Guau, mamá. Qué tele tan buena. Es enorme.

			Molly salió del dormitorio, donde había estado guardando su ropa en las dos cómodas de madera de pino. 

			—Y que lo digas —repuso mientras admiraba la gran pantalla plana de alta definición.

			Sam eligió por fin una película de vaqueros y recogió su lata de refresco.

			—Este lugar es fantástico.

			—Acuérdate de utilizar el posavasos. Así no dejarás marcas en la mesa.

			Coincidía plenamente con la apreciación de su hijo, pero no quería parecer demasiado impresionada. Después de todo, se marcharían en unas pocas semanas. Ignoraba por qué los Carrick habían perdido a su antiguo capataz, pero seguro que no podía ser porque se hubiera quejado de su alojamiento.

			El salón estaba amueblado con un sofá amarillo y dos sillones de cuero, rodeando una mesa maciza de madera de cerezo. En un rincón había una mesa de juego, con tapete verde, y varias sillas en forma de barril, estilo rústico. Las pinturas de las paredes representaban paisajes inequívocamente texanos. Los marcos hacían juego con el dibujo de la alfombra que cubría el suelo de parqué claro.

			La cocina, con sus grandes ventanales y sus contraventanas blancas, era un verdadero sueño. Molly contempló admirada la elegante grifería, los mostradores de cerámica, la sólida mesa de roble y el suelo de baldosa color burdeos, de estilo mexicano. 

			Pero la sorpresa más agradable fue el dormitorio. Una cama de matrimonio con dosel dominaba el centro de la habitación. Estaba cubierta por una colcha de estilo navajo, a juego con las cortinas de las dos ventanas. En el enorme armario empotrado habían cabido, de sobra, todos los juguetes de Sam. A Molly le había encantado especialmente la ventana que daba a una inmensa pradera verde. Podía imaginarse a sí misma leyendo durante horas allí, con el sol entrando a raudales por las ventanas.

			Se sentó al lado de Sam en el sofá y fingió mirar la película.

			—Si el apartamento es así… ¿cómo será la casa por dentro? —comentó al cabo de un rato.

			—No puede ser mejor que ésta —Sam la miró con sus grandes ojos castaños.

			Molly se sonrió. Hacía apenas unos minutos que había conocido a Angela Carrick, pero estaba segura de que aquella mujer tan elegante, con su larga melena rubia y sus manos de pianista, se habría encargado personalmente de decorar los interiores de la mansión. Aunque, si ése era el caso… ¿por qué parecía tan nerviosa y tan incómoda en un ambiente que habría debido adecuarse tan bien a su personalidad?

			—Mamá, tengo hambre.

			Abismada en sus reflexiones, Molly no se había dado cuenta de que su hijo había apagado la televisión. Miró el reloj de la repisa de la chimenea.

			—Dios mío, si son casi las siete… tienes que estar muerto de hambre —fue a la cocina y abrió la nevera—. Todavía nos quedan algunos bocadillos de los que trajimos de Prairie Bend. Y patatas fritas y galletas. ¿Qué te parece?

			—Estoy harto de bocadillos.

			—Entonces podemos ir a la tienda de comestibles por la que pasamos esta mañana, al llegar. ¿Qué tal una pizza congelada?

			—Bien.

			Recogió su bolso, le puso el abrigo a Sam y se dirigió hacia la puerta. Nada más abrirla, casi se tropezó en el umbral con una mujer mexicana, baja y algo corpulenta. Llevaba una fuente cubierta por una servilleta. Fuera lo que fuese, olía maravillosamente bien: a Molly se le hizo la boca agua.

			—Hola. ¿Puedo entrar? Soy Serafina, la mujer de Trevor Dobbs.

			—Claro. Encantada de conocerte, Serafina.

			—¿Te gusta el apartamento? —le preguntó la mujer mientras llevaba la fuente a la cocina.

			—Es encantador.

			—Mañana traerán otra cama. Es plegable, pero tiene un colchón muy bueno. Le irá muy bien al chico.

			—Gracias. Eres muy amable.

			Serafina dejó el plato sobre la mesa. Sam la seguía como si fuera el flautista de Hamelin y él uno de los ratones.

			—¿Qué hay debajo de la servilleta? —preguntó el crío.

			—Imaginaba que tendrías hambre, niño. Es tu cena.

			—Muchas gracias…. —se apresuró a decir Molly—. Pero no queremos molestar y…

			—No es ninguna molestia. Es comida sencilla —retiró la servilleta pata descubrir los diversos manjares—. Tacos, enchiladas, judías, maíz… Bastará para los dos.

			Molly no necesitaba preguntar, pero de todas formas lo hizo:

			—¿Qué dices, Sam? ¿Te gusta?

			—Me encanta —y empezó a rebuscar en los cajones—. ¿Dónde están los cubiertos? —cuando los encontró, se sentó a la mesa y esperó a que Molly le sirviera un vaso de leche de la nevera.

			—Te lo agradecemos muchísimo, Serafina —le dijo Molly—. Nos has salvado la vida.

			—Mañana te acompañaré al pueblo a comprar.

			—Estupendo.

			—Si necesitas algo, vivimos en la casa pequeña que está hacia el este.

			Molly la acompañó hasta la puerta. Serafina se detuvo en el último momento.

			—Una cosa más.

			—¿Sí?

			—Brady me encargó que te dijera que se pasaría más tarde para su primera lección —sacudió la cabeza—. Póquer, ¿verdad?

			Ignorante de si la mujer sabía de su trato con Brady, o de si lo conocía pero no lo aprobaba, Molly titubeó antes de responder:

			—Sí. Póquer.

			Serafina hizo un gesto de indiferencia.

			—Supongo que de eso sabe bastante Brady. Al menos es lo que dicen todos: Trevor y esos amigos suyos. Pero yo le dije que estarías cansada y que por hoy debería dejarte descansar.

			—No pasa nada… Yo siempre me acuesto tarde. Dile por favor que se pase.

			—Bueno, ahora a cenar —empezó a bajar las escaleras del apartamento—. Estás demasiado flaca. Y cuando te canses de aguantar a Brady, no dudes en echarlo. Sería capaz de pasarse toda la noche jugando al póquer.

			Molly cerró la puerta y se apoyó en ella Apenas unos minutos atrás, había estado tan hambrienta como Sam. Pero en aquel momento su apetito parecía haberse evaporado.

			—Era lo que querías, ¿verdad, Molly? —se recordó. 

			La oportunidad de ganar de dinero. Y de vengarse. Se alegraba de haber ido a River Bluff. Brady le enseñaría todos los trucos de los que se había servido para humillar a Kevin, sólo que esa vez sería ella la que ganaría. Se imaginaba la cara que pondría Brady cuando le descubriese finalmente su identidad. Casi podía ver a Kevin sonriendo desde el otro mundo…

			

			

			Molly apenas picó la comida que le había llevado Serafina. Después de fregar los platos, se duchó, se cepilló el pelo y se vistió con unos cómodos pantalones de chándal y una sudadera. El termómetro del exterior marcaba cinco grados y medio, una temperatura excepcionalmente alta a esas alturas de año.

			A las ocho y media acostó a Sam y se sentó en el sofá para distraerse con la televisión. Estaba viendo un concurso cuando llamaron a la puerta. En ningún momento había desechado la posibilidad de que Brady comenzara esa misma noche las clases, así que se levantó de golpe, como un resorte. Con una mano en el picaporte, intentó tranquilizarse.

			«Tranquilízate, Molly», se dijo. Esto no es más que un acuerdo de negocios, una oportunidad para que Sam y tú podáis conseguir lo que queráis. No lo estropees ahora».

			Abrió la puerta. Brady estaba en el umbral, con dos botellas de cerveza. Llevaba vaqueros, zapatillas y una camisa de franela bajo la cazadora de cuero negro. Tenía el pelo húmedo y brillante, como si acabara de ducharse.

			—¿Llego en un mal momento?

			—No —se apartó para dejarlo pasar—. Entra.

			Brady dejó las cervezas en la mesa del salón y sacó un mazo de cartas.

			—¿Estás contenta con el alojamiento? 

			—Sí, desde luego.

			—Pensé que podíamos empezar cuanto antes.

			—Claro.

			Desde el dormitorio, la llamó Sam:

			—¿Mamá? ¿Quién está ahí?

			—Oh-oh. Parece que he despertado al chico.

			—Todavía no se había dormido —se asomó a la habitación—. Es el señor Carrick, cariño. No pasa nada.

			—¿Qué señor Carrick?

			—El joven. Brady.

			—Oh, ya. Buenas noches.

			Molly sonrió mientras cerraba la puerta.

			—Está cansado del viaje.

			Brady se quitó la cazadora sin hacer ningún comentario. La dejó en el respaldo del sofá y se acercó a la mesa de juego.

			—¿Te importaría apagar eso? —señaló el televisor.

			Molly lo apagó con el mando a distancia. Luego él se sentó a la mesa de juego y le indicó el asiento opuesto.

			—Siéntate. Esta noche empezaremos por lo más básico.

			—Muy bien —así lo hizo.

			Empezó a barajar las cartas. Molly no pudo evitar fijarse en sus manos. Para ser un hombre rico, eran fuertes y de palmas callosas. Las uñas eran cortas y cuadradas.

			Se imaginó aquellas manos agarrando un balón de fútbol americano. Kevin jamás se había perdido un partido de los Cowboys de Dallas. Brady Carrick había sido uno de sus jugadores favoritos. Intentó recordar la posición en la que había jugado: de receptor, tal vez. Kevin lo había idolatrado, mientras que ella nunca había entendido aquella fascinación. Nunca había sido una gran aficionada a ese deporte, pero Kevin había estado tan entusiasmado cuando la llamó desde Las Vegas aquella fatídica noche diciéndole que había conocido al gran Brady Carrick en persona…

			Brady encendió la lámpara de pie que había al lado de la mesa. Luego desplegó las cartas sobre el tapete en un arco perfecto.

			—Cincuenta y dos cartas. Y dos comodines.

			—Ya conozco la baraja.

			—Como la mayor parte de la gente —sonrió—. Pero dado que la zona de la que procedes está llena de predicadores, no podía dar nada por sentado.

			La imagen de su padre asaltó de pronto la mente de Molly. Brady Carrick no podía ni imaginar lo acertado que había estado en sus sospechas.

			Sacó una carta de cada palo:

			—Hay cuatro palos en la baraja, cada uno de trece cartas.

			—Ya lo sé. Puedes saltarte esa parte.

			—Muy bien —levantándose, se acercó a la mesa grande del salón y abrió una cerveza. Le tendió la otra a Molly—. ¿Quieres?

			—No, gracias.

			Volvió a sentarse y sacó dos cartas del mazo.

			—Esto es una pareja. Una pareja es una mano de póquer bastante decente, pero cuanto más alto es su valor, mejor. Los dos ases es el valor máximo. Pero cualquier pareja es suficiente para apostar.

			Molly estiró una mano y sacó seis cartas.

			—Y un trío es mejor.

			—Y cuatro, el póquer, constituye casi siempre la mano ganadora.

			—Hasta ahí sí que llego.

			Brady procedió a enseñarle otras combinaciones, hasta terminar con la escalera de color. 

			—¿Conoces las probabilidades de sacar una de éstas en una mano de Texas Hold’Em?

			—No —admitió ella. 

			—Una de treinta y un mil. Como es altamente probable que no te salga, tendrás que aprender a utilizar estas otras combinaciones para aprovecharlas bien.

			—De acuerdo, adelante.

			—Voy a empezar enseñándote las reglas fundamentales del Texas Hold’Em —le entregó dos cartas y él se sirvió otras dos, que descubrió—. Estas dos cartas son las que se reparten a los jugadores, al principio de cada mano. Ocultas, por supuesto. Son las hole cards —a continuación sacó otras tres del mazo—. Después de la primera ronda de apuestas, se colocan tres cartas comunes en el centro de la mesa, descubiertas: son el flop. Cada jugador tiene que elegir las cartas que mejor le vengan del flop, para formar su baza con sus hole cards. Luego sigue la cuarta carta, también boca arriba, llamada el turn. Y la quinta —sacó otra más—, conocida como el river.

			Brady la miró, y ella le sostuvo la mirada por un momento antes de aclararse la garganta. 

			—Recuerda que tú eres la única que conoce tus hole cards. Y haces tu primera apuesta en función de las que recibas. Sean cuales sean, nunca dejes que otro jugador pueda sospechar tu baza leyendo la expresión de tu cara.

			Molly estudió la expresión de Brady en ese momento. No le extrañaba que destacara tanto en aquel juego. Podía jurar que la intensidad de su mirada no tenía nada que ver con su entusiasmo por el póquer: parecía concentrado en analizarla a ella, y no en las cartas. Quizá ésa fuera precisamente su estrategia. En cualquier caso, el efecto era enervante. Cruzó y descruzó las piernas, incómoda.

			Dos horas después, Brady se había bebido las dos cervezas, pero era Molly la que se sentía algo mareada. Le había pedido permiso para tomar notas, pero él se había negado:

			—Nada de notas. Esto hay que interiorizarlo. Si no lo cazas a la primera, volveremos sobre ello. No tiene que estar en el papel, sino aquí —se llevó un dedo a la cabeza antes de levantarse—. Ya es suficiente por esta noche.

			Molly recogió las botellas y las llevó a la cocina.

			—¿Qué tal lo he hecho? —le preguntó cuando volvió a reunirse con él en la puerta.

			—No ha estado mal.

			No era la respuesta que había esperado. «Espectacular» o «muy bien» habría estado mejor, pero tendría que conformarse. Decidió bajar las escaleras con él y acompañarlo hasta la salida.

			—¿Ya no estás enfadado conmigo? —le preguntó cuando llegaron abajo.

			—Forzaste un poco las cosas y lo sabes. Pero el caso es que ya estás aquí. Hicimos un trato y no pienso volverme atrás.

			Molly volvió a subir al apartamento y se acercó a la ventana. Desde allí podía verlo dirigirse hacia la casa.

			—No has demostrado ser precisamente un ejemplo de galantería texana. Al menos conmigo…

			

			

			—Maldita sea… ¿en qué lío me he metido? —masculló Brady mientras caminaba hacia la casa dando patadas a los guijarros que se encontraba en su camino. Era agradable ventilar así su frustración sin tener que soportar la censuradora mirada de aquellos ojos azules. Unos ojos que tan pronto podían congelar a un hombre como derretirlo. En aquel instante tenía el estómago tan tenso como la cincha de un potro al que acabara de domar. Flexionó los hombros, estiró los músculos de la espalda. No le sirvió de nada.

			¿Cómo se le había pasado siquiera por la cabeza enseñar los secretos del póquer a una mujer tan sensual como ella? Cada vez que la veía morderse el labio inferior, terminaba ahogándose en la deliciosa humedad que quedaba brillando en su boca cuando terminaba de mordérselo. Cada vez que la veía suspirar concentrada, con sus senos subiendo y bajando, sentía que la sangre se le acumulaba en zonas que no tenían nada que ver con una conversación sobre apuestas y probabilidades.

			Pero, pese a todas aquellas tentaciones, había hecho lo que tenía que hacer y encontraba algo de consuelo y de orgullo en ello. Había puesto a Molly en su lugar, le había dejado pensar que todo aquel asunto de la apuesta estaba completamente bajo su control. Le había hecho creer que se estaba ateniendo a su promesa por una cuestión de honor, de fidelidad a su propia palabra, ni más ni menos. Y así era, ¿no? La palabra de un Carrick era sagrada: Marshall le había inculcado aquel principio casi desde que empezó a caminar. Si no le hubiera dado su palabra a Molly en el aparcamiento de la cafetería de Cliff, la habría enviado de vuelta a ella y a su retoño a Prairie Bend.

			Cuando llegó a la casa y abrió la puerta trasera, recordó la advertencia que le había lanzado su padre hacía apenas un par de horas:

			—Esa gente está ahora bajo tu responsabilidad, Brady. Tú los trajiste aquí. A veces nos encontramos con responsabilidades no deseadas, pero es igual: hemos de asumirlas.

			—Estúpido imbécil… —le dijo al reflejo de su cara en la nevera, antes de abrirla para sacar un refresco y sentarse a la mesa con gesto abatido. En más ocasiones de las que le habría gustado admitir, su padre le había hecho odiar la palabra «responsabilidad». Se había sentido responsable cada vez que había perdido un pase de fútbol. Cuando intentó esquivar un placaje por la izquierda en vez de hacerlo por la derecha, y como resultado se rompió la rodilla. Cuando fracasó en su matrimonio. O cuando perdió montones de dinero en el juego. Y, lo peor de todo: cuando se tropezó con aquel texano gallito en Las Vegas. Sí. En todas aquellas ocasiones se había sentido inevitable e irremediablemente responsable.

			Imaginaba que las lecciones de su padre sobre la responsabilidad lo habían convertido en una mejor persona, pero en aquel momento, cuando estaba intentando empezar una nueva vida, sólo quería pensar en una cosa: un caballo. Cuarenta y ocho horas atrás, Amber Mac había monopolizado su vida. Pero después, para su mala suerte, se había ido a comer una hamburguesa a Prairie Bend…
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			Aunque dotada de modernos electrodomésticos, la cocina de los Carrick seguía teniendo un sabor antiguo, victoriano. Sentada a la gran mesa de pino que dominaba la habitación, Molly admiraba el añejo encanto de los mostradores de baldosa con diseños de flores, las enormes pilas de porcelana blanca y el suelo de ladrillo color canela.

			Aquella mañana de sábado, diecinueve de enero, la cocina bullía de mujeres trabajando. Después de haber dispuesto todo lo necesario para la preparación de la carne, Ruby había ido a la carnicería a recoger su pedido de vaca y cerdo, dejando solas a Serafina y a Molly. Serafina, cuya especialidad era la cocina sureña, había madrugado para preparar litros de salsa. En ese momento estaba echando cilantro fresco en un cuenco con tomate, cebolla y pimienta. Después de limpiarse las manos en el delantal, se acercó a Molly, que a su vez estaba ocupada pelando aguacates.

			—¿Qué tal lo estoy haciendo? —inquirió Molly.

			—Bien. Pero el hueso saldrá más fácil si le metes el cuchillo debajo y haces un giro de muñeca.

			Molly siguió la sugerencia de la mexicana y el hueso saltó de golpe.

			—Vaya… ha funcionado.

			—Pareces sorprendida, cariño —rió Serafina—. Tengo mucha práctica en preparar guacamole.

			Molly terminó de sacar la carne del aguacate con una cuchara y se dedicó a machacarla. Interrumpiéndose de repente, se levantó de la silla y fue a asomarse a la ventana.

			—¿Ves a Sam y a Trevor? —le preguntó Serafina.

			—Sí. Sam sigue lanzándole palos a Dodger, y Dobbs se ocupa de lo suyo con un ojo puesto en mi hijo. Espero que Sam no le esté dando demasiados problemas.

			—No te preocupes. Trevor está encantado de tener un muchacho cerca. Nuestras hijas con sus niños viven en Austin y no tenemos oportunidad de verlas muy a menudo —sonrió—. Y parece que Sam se lo pasa de maravilla con el perro.

			—Desde ayer que empezaron a hacer buenas migas, no ha hecho otra cosa que hablar de Dodger —Molly volvió a sentarse y continuó machacando el aguacate—. Aparte de los caballos, claro. Está loco por acercarse a ellos.

			—Dobbs no permitirá que se acerque a unos animales tan grandes sin tu permiso.

			Molly se sintió aliviada. No quería que nadie malinterpretara el entusiasmo de Sam por la experiencia: ni el cariñoso Dobbs ni el demasiado confiado Brady. Pero hasta el momento Brady no había demostrado interés alguno por su hijo, así que no tenía motivos para preocuparse. De hecho, probablemente aún seguiría resentido por la presencia del niño en su rancho.

			El día anterior solamente había visto a Brady un par de veces, de pasada. Según Serafina, había estado haciendo recados para la fiesta de cumpleaños de Marshall.

			Procuró dejar de pensar en Brady para concentrarse en el aguacate. 

			—¿Está bien? —le preguntó a Serafina al tiempo que le mostraba los resultados de su trabajo.

			—Perfecto —sonrió—. Ahora sólo tienes que hacer lo mismo… pero con dos docenas de aguacates. Cuando termines, le añades un poquito de chile y limón y lo bates todo a fondo.

			Molly recogió otro aguacate.

			—Te agradezco mucho que hayas venido —continuó Serafina—. Si no hubiera sido por ti, habría tenido que contratar a una mujer de River Bluff para que me ayudara.

			—Y estoy encantada de echarte una mano. Necesito mantenerme ocupada en algo —extrajo el hueso de la fruta y repitió el proceso—. ¿Puedo hacerte una pregunta, Serafina?

			—Claro.

			—Necesito conseguir un empleo para las pocas semanas que estaré aquí. ¿Sabes de algún restaurante en el pueblo que necesite gente?

			—Los restaurantes de este pueblo siempre están buscando gente. Aunque es una población pequeña, la mayoría están siempre de paso. La gente va y viene continuamente —siguió cortando verdura—. ¿De qué quieres trabajar? ¿De cocinera?

			Molly se echó a reír.

			—Después de haberme visto hoy en la cocina, me extraña que me lo preguntes. Tengo experiencia como camarera.

			—¿Y de eso quieres trabajar?

			No tenía sentido confesarle a Serafina que temía la perspectiva de volver a servir hamburguesas y patatas fritas, pero… ¿qué otra opción le quedaba a una mujer con solamente dos años de universidad y diez de experiencia como camarera?

			—Sí. Soy buena camarera.

			Serafina le recitó una lista de locales, que Molly procuró memorizar.

			—Puedo recomendarte a Ed Falconetti, el propietario del café Longhorn. Todos los hombres de por aquí comen en esa cafetería y Ed juega a veces en la timba de Brady.

			—Te lo agradecería mucho.

			Las dos continuaron trabajando en silencio durante unos minutos, hasta que Serafina le preguntó:

			—¿Has hecho algo más aparte de trabajar en restaurantes?

			—No mucho. Empecé la carrera de matemáticas, pero no llegué a licenciarme. Soy muy buena con los números.

			Serafina dejó de cortar verdura:

			—¿Sabes contabilidad?

			—Lo básico, sí. Conozco la mayoría de los programas informáticos que se suelen usar.

			Serafina se limpió las manos en el delantal, sacó un libro de cuentas y lo abrió sobre la mesa.

			—¿Entiendes algo?

			Molly leyó las dos columnas de «debe» y «haber», un sistema elemental de balance de gastos e ingresos.

			—Claro. Es muy fácil.

			—Será muy fácil, pero aquí nadie parece tener mucho interés en llevar las cuentas bien. Ni siquiera Brady, con su título y todo, se molesta en llevar estos libros para entregárselos al contable del rancho.

			—Pues alguien más los habrá estado llevando. Tendría que estudiarlos, claro, pero parece que las cifras de los totales cuadran bien.

			—Se encargaba de ellos el capataz de las cuadras —le explicó Serafina—. Pero ya no está —abrió un cajón de la despensa y sacó docenas de facturas—. Éstas son las facturas del rancho que hemos estado acumulando durante el último mes. Nadie las ha registrado en los libros, y no paran de crecer.

			—Yo estaría encantada de echarles un vistazo —se ofreció Molly—. Si así te sirvo de ayuda.

			—¿Servirme de ayuda? —volvió a guardar las facturas en el cajón. Molly, si me ayudas con todas estas facturas… ¡podré volver a dormir por las noches otra vez! ¡Esto me estaba quitando el sueño!

			Molly se echó a reír.

			—Estoy segura de que podré encontrar algún rato cuando no esté trabajando con Brady. Incluso después de que encuentre algún trabajo en el pueblo…

			—¡Olvídate de eso! Trabajarás aquí. Acabo de contratarte.

			La puerta trasera se abrió y Brady entró en la cocina. Dejó una caja de cartón sobre la mesa y miró primero a Molly y luego a Serafina. No parecía muy contento.

			—¿He oído bien? Serafina, ¿se puede saber para qué has contratado a Molly?

			

			

			Molly se quedó mirando a Brady como si fuera la última persona a la que hubiera esperado ver allí. Algo bastante extraño teniendo en cuenta que aquélla era su casa y que estaba sentada en su cocina… machacando aguacate. Serafina agarró inmediatamente el libro de cuentas y lo blandió delante de su nariz.

			—Es nuestra nueva contable.

			Molly se ruborizó hasta la raíz del pelo.

			—Bueno, eso todavía no está decidido…

			—Por supuesto que sí —replicó la mujer antes de volverse hacia Molly—. ¿Realmente quieres trabajar en la cafetería de un pueblo lleno de vaqueros a cuál más rufián? Algunos de esos tipos esperarán que les sirvas algo más que chili.

			Consciente de que era el único en aquella habitación que no sabía lo que estaba pasando, Brady se interpuso entre las dos.

			—¿Quién ha dicho que Molly iba a trabajar en una cafetería?

			—Ella misma —respondió Serafina—. Me preguntó por los locales del pueblo que podrían contratarla.

			Brady fulminó a Molly con la mirada.

			—¿Para qué? Te estoy pagando el alojamiento.

			—Eso. Díselo tú, Brady —lo apoyó Serafina—. Es una idea absurda. Sobre todo cuando podría poner un poco de orden y llevar la contabilidad del rancho.

			—¿Qué te hace pensar que sería capaz de hacer algo así? —le espetó Brady, volviéndose de nuevo hacia la mexicana.

			Sólo entonces se levantó Molly de la mesa, indignada:

			—Estoy en esta habitación, por el amor de Dios. Estáis hablando de mí como si no estuviera presente.

			Serafina esbozó una sonrisa culpable:

			—Lo siento…

			—Perdona —dijo Brady—. Bueno, cuéntame de una vez lo que está pasando.

			—Bueno, en primer lugar… —suspiró Molly-… yo no he aceptado la responsabilidad de llevar los libros de Cross Fox. Le dije a Serafina que le echaría una mano, eso es todo.

			—Pero lo harás, ¿verdad? —la mujer le lanzó una mirada suplicante—. Porque éste no quiere hacerlo —señaló a Brady—. También se lo he pedido al señor Marshall y a Angela, y tampoco están interesados. Y Trevor… ¡bah! De números sólo sabe contar los minutos que tarda un caballo en correr un cuarto de milla.

			—Segundos, no minutos —la corrigió Brady—. Dobbs no malgastaría su tiempo con un caballo que necesitara más de un minuto para eso.

			Dejó de sonreír en el momento en que Serafina lo fulminó con la mirada. Más de una vez había salido de aquella casa con ella corriéndolo a escobazos, y aquel último comentario no había sido muy prudente.

			Ignorando la tensión entre ambos, Molly continuó:

			—Y, en segundo lugar, es verdad que nos has proporcionado alojamiento a Sam y a mí, y te estoy agradecida por ello, pero tengo más gastos aparte de la vivienda. Está la comida y otras necesidades. Sam necesitará cosas para la escuela, que comienza el lunes.

			—¿Y para eso pensabas trabajar en una cafetería del pueblo?

			—¿Qué tiene de malo? —replicó—. Tú me encontraste en una cafetería, ¿no?

			—Eso fue diferente. Ahora trabajas para mí. Se trata de mi apuesta.

			—Sí, es tu apuesta —alzó la barbilla—, pero eso no quiere decir que tengas que decidir por mí. Además, en realidad, yo no trabajo para ti. Trabajo contigo.

			—Eso no es más que una cuestión semántica.

			—Para mí no.

			—Entonces será mejor que no aceptes la oferta que te ha hecho Serafina de llevar los libros, porque… ¿sabes qué? En realidad, trabajas para mí.

			—Entonces dimito.

			Agarrándolo del brazo, Serafina lo apartó de Molly.

			—No le hagas caso, cariño. Trabajaras para mí —lo miró ceñuda—. Soy yo la que contrata gente para la casa, y no ese gallo que se cree el rey del gallinero.

			Molly seguía mirándolo con expresión airada. Su pecho se elevaba y bajaba rítmicamente, y Brady buscó automáticamente el colgante con la mirada. No se lo había puesto ese día, y si lo había hecho, la piedra de turquesa debía de haberse perdido en el escote de su suéter color burdeos…

			Vio que entrecerraba los ojos como si estuviera decidiendo en quién de los dos debería confiar. Brady era el hijo de Marshall Carrick, pero Serafina llevaba en el rancho desde mucho antes de que él naciera.

			—Está bien —aceptó al fin—. Mientras esté en el rancho, llevaré los libros de la contabilidad.

			—Y te olvidarás de trabajar en el pueblo —añadió Brady.

			Molly se limitó a asentir con la cabeza.

			—Gracias a Dios —exclamó Serafina, mirando al techo. Una vez arreglado aquel asunto, la mexicana examinó el contenido de la caja de cartón que Brady había dejado sobre la mesa—. Bien. Veo que has traído los ingredientes de mi salsa barbacoa.

			—Está todo aquí.

			—Pues entonces ya puedes llamar a esa empresa para decirles que traigan las carpas y las sillas.

			Justo en aquel instante oyeron un grito procedente del patio, cerca de las cuadras. Molly se llevó una mano al pecho.

			—Dios mío… ¡es Sam! 

			Salió corriendo de la cocina. Brady la siguió a toda prisa y vio al niño sentado en el pedestal de cemento de la estatua del caballo, con una rodilla apretada contra el pecho, la cabeza baja y una mirada de horror en los ojos. Dobbs trotaba hacia él desde las cuadras y Dodger se hallaba cerca, con un palo en la boca.

			Molly se arrodilló frente a su hijo:

			—Sammy, ¿qué te ha pasado? —cuando vio el roto en sus vaqueros y la sangre que le corría por la pierna, se tapó la boca con una mano—. Oh, cariño…

			El niño se lanzó a sus brazos, aullando de dolor. Brady se agachó para examinarle la herida. En cuestión de heridas, las había visto mucho peores.

			—¿Llamamos a una ambulancia? —le preguntó Molly, expectante.

			—A él no le hace falta. ¿Tú necesitas una?

			—Eso no ha tenido gracia.

			—Perdona —continuó examinando la herida—. ¿Cómo te has hecho esto, Sammy?

			El niño se enjugó las lágrimas con su manita sucia.

			—Me-me caí. E-estaba per-persiguiendo a Dodger y tropecé.

			Molly lo abrazó con fuerza y le acarició el pelo.

			—Oh, Sam, debe de dolerte tanto…

			—Esos maldi… esos pantalones que llevas son demasiado anchos, chico —le dijo Brady—. No me extraña que te hayas tropezado.

			Molly lo fulminó con la mirada, aparentemente dispuesta a decirle algo que sabía que no iba a gustarle. Alzó una mano.

			—Está bien. No es más que un arañazo. Sólo necesitará un punto o dos.

			—¿Puntos? —madre e hijo pronunciaron la palabra como si Brady les hubiera sugerido un cuádruple bypass.

			Brady se dirigió entonces a Dobbs.

			—Tráeme unas gasas y una palangana con agua del botiquín, ¿quieres? 

			—¿El botiquín de las cuadras? —exclamó Molly—. ¿Pretendes frenarle la hemorragia con vendas de caballo?

			—Una gasa siempre es una gasa, Molly. Están desinfectadas —y a continuación, pensando que eso podría tranquilizarle, dijo lo peor que habría podido decir en aquellas circunstancias—: Créeme, estaría mucho más preocupado por un tajo en la pata de un purasangre de lo que lo estoy por este arañazo.

			La expresión de Molly fue lo suficientemente explícita. Parecía decirle: «¿Cómo te atreves, horrible monstruo, a decir una cosa así? Aléjate de mi hijo ahora mismo». Brady intentó memorizarla para poder practicarla con sus compañeros de timba la próxima vez. Esa clase de intimidación podría proporcionarle muchos beneficios en el póquer.

			Cuando Serafina llegó a bordo del carrito de golf, pensó que lo más prudente sería calmar la situación, no fuera que las dos mujeres se le echaran encima.

			—Perdona —alzó las manos—. No ha sido un comentario muy apropiado…

			Dobbs le tendió las gasas. Brady tomó una para aplicársela al niño en la rodilla.

			—Yo lo haré —se la arrebató Molly.

			Cada vez más impaciente, vio que apenas se atrevía a ponérsela sobre la herida que, tuvo que reconocerlo, estaba sangrando bastante. Las manos le temblaban demasiado.

			—Será mejor que me dejes a mí.

			Molly soltó un suspiro. Serafina le puso una mano en el hombro, como animándola a que se resignara. Brady recogió otra gasa, la empapó en agua oxigenada y limpió la herida. Luego le aplicó una venda y la apretó con fuerza.

			—Acércame la camioneta, ¿quieres, Dobbs?

			—¿Para qué? —exclamó Molly.

			—Como te dije antes, probablemente necesitará que le den puntos. Lo llevaremos a la clínica.

			—Esperemos que esté Becky de guardia —dijo Serafina mientras Dobbs salía en el carrito—. Es una enfermera fantástica, atenderá muy bien a Sam. Su padre, Hub Parker, fue sheriff de Bandera County —añadió, como si eso pudiera consolarla de alguna manera.

			Brady le puso otra venda y ayudó al niño a levantarse.

			—Te pondrás bien, chico. Ya lo verás.

			—Pero duele.

			—Ya, bueno, es lo que tienen las rodillas —flexionó la pierna lesionada para aliviar el dolor que le había producido estar agachado durante tanto tiempo—. Lo sé por experiencia —volviéndose hacia Molly, le preguntó—: ¿Necesitas que te ayude a levantarte, mamá?

			—No, no. Estoy bien.

			Pero no parecía estarlo. Brady tuvo que señalarle que Dodger le estaba lamiendo los restos de aguacate que tenía en los dedos. Ni siquiera se había dado cuenta.

			Dobbs se presentó un minuto después a bordo de la camioneta, y los tres subieron enseguida.

			—Te darás prisa, ¿verdad? —le preguntó ella, aterrada.

			Brady pisó a fondo el acelerador en el sendero y luego por la autopista que llevaba a River Bluff. Molly no hacía otra cosa que mirar preocupada a Sam, que iba en el asiento trasero, y su reloj.

			—Estamos a sábado. ¿Seguro que la clínica estará abierta?

			—Hasta el mediodía. Además, le dije a Serafina que llamara para avisarlos de que íbamos para allá. Si fueran a cerrar, me habrían llamado al móvil.

			—¿Qué tal, Sammy? —le preguntó a su hijo, retorciéndose las manos.

			El chico murmuró una respuesta que Brady no alcanzó a entender.

			—Ya sé que te duele, cariño, pero estamos a punto de llegar y…

			Brady apretó los dientes. ¿Acaso no se daba cuenta Molly de que estaba malcriando al niño, al mimarlo en exceso? Miró por el espejo retrovisor.

			—Lo estás llevando bien, ¿verdad, Sam? Dile a tu madre que deje de preocuparse.

			—No puedo mentir… Me duele.

			Brady puso los ojos en blanco. Aquel crío estaba haciendo una montaña de un grano de arena. Algún día alguien tendría que decirle que los hombres debían disimular siempre su dolor delante de sus mujeres, y al diablo con los principios de verdad y sinceridad…

			—¿No puedes correr más? —le preguntó Molly.

			—Sí que puedo, pero ya me estoy pasando del límite de velocidad y preferiría que no me multaran.

			—No me pareció que hubiera tanta distancia entre el pueblo y el rancho cuando llegué hace dos días.

			—Pues yo puedo garantizarte que la hay. Durante las últimas cuarenta y ocho horas nadie ha añadido un solo kilómetro de más.

			—¿Siempre eres tan sarcástico?

			—No. Tengo varios niveles de sarcasmo. Éste sólo es uno de ellos.

			

			

			Molly se estaba dominando a duras penas. Brady Carrick era un canalla insensible. Le entraron ganas de gritarle: «¡Sam sólo tiene siete años! ¿Es que no puedes demostrarle siquiera una pizca de compasión?”

			Pero se quedó callada, concentrando toda su atención en su hijo. No pudo evitar comparar a Brady con su marido, Kevin. Los dos hombres, diferentes en tantos aspectos, compartían al menos un rasgo en común. Kevin también había intentado hacer un hombre de Sam, y más de una vez le había echado en cara que fuera demasiado blanda con él.

			—Deja que el crío aprenda de sus propios errores, Mol —le había dicho en una ocasión—. No lo mimes tanto.

			Pero cuando Molly veía a su hijo, no veía al proyecto de hombre duro en el que había querido convertirlo Kevin. Veía a un niño que había tenido que soportar las duras pruebas de una vida que no había elegido. El hijo de un padre que había pasado largas temporadas fuera de casa, y de una madre preocupada constantemente por pagar las deudas. Cada día se avergonzaba y culpabilizaba por no poder proporcionarle muchas de las cosas que sí disfrutaban los otros niños. Llevaba ropa de segunda mano, tenía juguetes baratos y comía de las sobras de la cafetería de Cliff en una mísera cocina con goteras…

			Pero Kevin siempre le había dicho a Molly que aquello no duraría para siempre. Que un día encontraría y aprovecharía la oportunidad que se merecía. Que ganaría un gran premio de rodeo. Y Molly se lo había creído porque lo amaba. Pero mientras tanto, y hasta que eso sucediera, había decidido concentrarse en Sam. Quizá no pudiera garantizarle la felicidad durante cada minuto del día, pero lo que no estaba dispuesta a consentir era que se hiciera adulto antes de tiempo.

			Suspiró de alivio cuando distinguió el perfil de River Bluff frente a ella. Apenas se había fijado en el pueblo cuando lo atravesó el jueves, de camino al rancho.

			—Hey, mamá, ¿ves eso? —el niño le señaló los postes de la luz decorados con esculturas de metal que representaban vaqueros a caballo y vacas de grandes cuernos—. Qué pueblo tan bonito.

			Molly se volvió para mirar a Brady. Estaba sonriendo. No sabía si porque se sentía orgulloso de su pueblo o porque Sam había dejado por fin de quejarse de su herida. 

			—Sí que es bonito —dijo ella—. Ya volveremos para visitarlo tranquilamente. Quizá el lunes, después del colegio —vio el letrero que adornaba la fachada de una tienda y se lo leyó a Sam—: «River Bluff: donde el Salvaje Oeste es todo un estilo de vida».

			—Guau. Fantástico.

			Los edificios que flanqueaban la calle principal parecían salidos de una película de vaqueros. Algunos estaban construidos con piedra caliza blanca, pero otros semejaban decorados de madera: las falsas fachadas de tabla de las construcciones de finales del siglo XIX. La Tienda del Vaquero tenía como reclamo una enorme bota roja. Y, por supuesto, había unos cuantos salones con nombres típicos de la región. Situado a gran altura, un depósito de agua dominaba la población con el nombre del pueblo pintado en un lateral.

			Cuando Brady puso el intermitente, Molly le preguntó:

			—¿Está cerca la clínica?

			—A dos manzanas aquí, en esta misma calle.

			Aparcaron delante de un moderno edificio de una sola planta, con las palabras Clínica de familia en la puerta. Por un instante Molly experimentó una punzada de decepción: casi se había esperado una destartalada casucha de madera con una puerta en la que se leyera simplemente «Doc», como en las películas del Oeste…

			Bajaron rápidamente de la camioneta y entraron en un vestíbulo de aspecto limpio, funcional. La joven que se hallaba sentada detrás del mostrador alzó la mirada del libro que estaba leyendo.

			—¿En qué puedo ayudarlos? —pero al ver a Sam con el pantalón roto y la venda en la rodilla, se apresuró a añadir—: Ah, ya veo —les acercó un documento—. Firmen aquí, por favor. Con una sola firma vale, la del padre o la madre, es igual.

			Molly recogió el documento.

			—Soy la madre —y señaló a Brady—. Él es… —no terminó la frase.

			—¿Un engorro? —sugirió, divertido.

			Se abrió una puerta a la derecha y apareció una mujer vestida con una bata. Era pequeña y delgada, de cabello corto color castaño rojizo, y ojos azules tremendamente expresivos. Molly calculó que sería de su misma edad. Se les acercó sonriente, con la mano extendida.

			—Hola, Brady, ¿qué tal te va?

			—Bien, Becky. Tú estás tan guapa como siempre.

			La mujer recibió el cumplido con un gesto de indiferencia.

			—Me llamó Serafina para avisarme de que traías un paciente… —se arrodilló frente a Sam—. Supongo que se trata de este pequeño vaquero.

			—El mismo.

			—¿Cómo te llamas, cariño?

			San se lo dijo y Brady se aclaró la garganta. 

			—Ésta es su madre, Molly.

			Becky se incorporó para estrecharle la mano.

			—Hola. Encantada de conocerte —le dio un apretón cálido y reconfortante—. Estás pálida. ¿Quieres sentarte?

			—No. Estoy bien. 

			—No te preocupes. La herida ha dejado de sangrar, es una buena señal. ¿Quién se la ha vendado?

			—Brady —respondió Molly.

			—Buen trabajo, hombretón. Acompañadme —los hizo entrar en una sala, donde le pidió a Sam que se quitara el pantalón y se tumbara en la camilla—. ¿Cómo te has hecho esto, Sam? —le preguntó mientras le retiraba el vendaje.

			El niño le contó una larga y complicada historia sobre un perro, un palo, el tropezón y el resbalón por «la cosa ésa que está debajo de la estatua del caballo». Becky lo escuchó atentamente mientras le limpiaba y desinfectaba la herida.

			—Caramba. ¿Qué le sucedió al perro?

			Sam se echó a reír.

			—Nada. Él está bien.

			—Bueno. La herida se curará sin problemas —le dijo Becky a Molly—, pero yo recomendaría algunos puntos. De esa manera no le quedará casi cicatriz y reduciremos el riesgo de infección si el corte vuelve a abrirse. 

			Molly, que había confiado en ella nada más verla, no se lo pensó dos veces.

			—De acuerdo. ¿Qué tengo que hacer?

			Becky le acarició la cabeza a Sam antes de acercarse a un armario para sacar una aguja.

			—Sólo prometerle un helado para después. Le pondré una inyección para anestesiarle la zona —se dirigió al niño—. Vas a sentir un pequeño pinchazo, Sam. Pero no te dolerá nada cuando te dé los puntos. Te lo prometo.

			Sam miró entonces a Brady, como si quisiera consultar su opinión sobre el procedimiento. Él hizo un gesto de asentimiento con la cabeza.

			—Adelante —dijo el niño, suspirando.

			Quince minutos después, Sam lucía cuatro puntos en la rodilla, una bonita venda y la expectativa del helado que le habían prometido.

			—¿Y bien? ¿Qué corazón vas a romper esta noche, Becky? —le preguntó Brady mientras Molly firmaba el cheque de la factura.

			—Ninguno. Alquilaré una película y me compraré una pizza. ¿Y tú?

			—Jake, Luke y yo bajaremos al pueblo. A dar un paseo.

			Una sombra pasó por los ojos de Becky ante la mención de los dos nombres. Molly se imaginó que debía de conocerlos bastante bien.

			—¿Qué tal le va a Jake? Sólo lo he visto una o dos veces desde el funeral de su tío Verne y sé que Rachel ha vuelto al pueblo.

			—Oh, sí. Esta vez sí que van camino de arreglarse entre ellos.

			—Sí, parece bastante evidente. Hacen buena pareja.

			—Bueno, Beck… ¿por qué no nos acompañas esta noche?

			—¿Estás de broma? Conociéndoos a los tres, seguro que termináis en el Scoot’n Bott, y entonces tendría que daros puntos después de alguna pelea. Supongo que si la gente del pueblo os llamaba el grupo de los Salvajes era por algo…

			—Eso es agua pasada. Hemos cambiado.

			—Ya. Claro.

			—¿Irás por lo menos mañana a la fiesta de Carrick?

			—No, tengo guardia en la clínica. Mi padre tendrá que representar al clan Parker-Howard. 

			—No será lo mismo sin ti. Papá ha contratado a la banda del Coyote Solitario. ¿Con quién bailaré entonces?

			—Ése es tu gran problema, Brady Carrick: que llevas una vida demasiado cómoda.

			Becky instruyó a Molly sobre cómo curar la herida y los tres abandonaron la clínica. Una vez a bordo de la camioneta, Brady se volvió hacia ella para preguntarle:

			—¿Y tu? ¿Qué piensas hacer esta noche?

			Estaba asombrada. ¿Qué se pensaba que iba a hacer? Era nueva en el pueblo, no conocía a nadie excepto a la gente del rancho Cross Fox y, desde hacía apenas unos minutos, a la enfermera del pueblo. 

			—No te olvides de parar en el supermercado —le dijo ceñuda—. Mis planes de esta noche incluyen un kilo de dulce de leche y todavía no sé de qué sabor querrá Sam su helado…
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			Mirando por el sucio cristal de la ventana del Scoot’n Boot, con nueve vasos vacíos sobre la mesa, Brady intentaba ignorar la atronadora música country de la rocola.

			La camarera hizo un nuevo intento de retirar los vasos.

			—Déjalo —dijo Luke—. Si te los llevas, ¿cómo vamos a saber cuándo empezaremos a emborracharnos?

			Brady rió entre dientes. Conocía a Luke de toda la vida. De niños habían jugado juntos, habían competido en carreras de coches y se habían emborrachado a orillas del río Medina. Y ahora, desde que Luke volvió a casa después de haber servido en Irak, discutían sobre apuestas de póquer y se lamentaban de lo mal que marchaba el mundo. Bebió otro trago.

			—Ya os dije que deberíamos haber ido a ese restaurante de New Braunfels. Tienen un bourbon estupendo.

			Jake esbozó una mueca y levantó su copa:

			—Yo habría preferido mil veces un buen filete a estas patéticas hamburguesas. Y, reconozcámoslo: esta noche no estamos dejando una gran impresión en el Scoot’n Boot.

			Brady brindó con él.

			—Por el grupo de los ya-no-tan-Salvajes.

			—Er…. —Luke miró su reloj— ¿os podéis creer que sólo son las diez de la noche?

			—¿Qué? —Jake se recostó en su silla—. Tengo la sensación de llevar horas con vosotros.

			—Yo propongo dar por terminada la velada —dijo Luke, llevándose una mano a la cartera.

			—Al menos hemos hecho una cosa bien —comentó Brady—. Avisar a uno de los mozos de Cross Fox para que venga a recogernos.

			— Deberíamos haber ido a mi casa a jugar al póquer —se lamentó Luke después de apurar su copa—. Se habría apuntado más gente y habríamos montado una buena timba.

			—Pero sin Cole… —repuso Brady, recordando el enorme trabajo que se habían tomado esas Navidades para juntar a su amigo con Tessa. A esas alturas, se habían vuelto inseparables—. Y sin Blake.

			Jake asintió con expresión distraída, como si estuviera pensando en el salón Wild Card, en Rachel y en su bebé.

			—Ya. Definitivamente se respira amor en el aire de River Bluff.

			—Lo cual me recuerda… —dijo Luke— que mi hermano se tropezó ayer con Dobbs en el supermercado. Le comentó que una preciosidad se había dejado caer por Cross Fox hace apenas un par de días… y le dijo también algo sobre una apuesta que teníais pendiente. ¿Hay algo de verdad en todo ello?

			La cabeza de Brady se llenó de repente de imágenes de Molly. Se imaginó sus ojos azules, su sedosa melena, las curvas de su figura con sus ajustados vaqueros… y su terquedad. Y su quejumbroso chiquillo. Intentó olvidarse de ella. Brady quería a Luke como a un hermano, pero en ese momento no quería que nadie le recordara aquella ridícula apuesta.

			—La verás mañana. En la fiesta.

			Jake se inclinó hacia delante:

			—Interesante. Cuéntame más, B.C.

			Brady dejó unos cuantos billetes en la mesa, al lado de los de Luke.

			—Tendrás que esperar. Anda, bébete eso. Dado que no nos vamos a divertir, llamaré a nuestro conductor para que venga a recogernos.

			Por consenso, quince minutos después los tres miembros de los legendarios Salvajes subían a la camioneta de Marshall Carrick camino de sus respectivos hogares. Y a las once, Brady se dirigía hacia el apartamento que ocupaba Molly con su hijo… decididamente bajo el efecto de cuatro copas de whisky barato.

			

			

			Molly abrió la botella de vino que había comprado poco antes en el supermercado, por cinco dólares. Apenas bebía, pero esa noche se había convencido a sí misma de que tenía un buen motivo para hacerlo. Había sido un día terrible y en ese momento se disponía a pasar una noche de sábado más frente al televisor, la última de una interminable serie.

			Acababa de llenarse el vaso hasta la mitad cuando oyó pasos en las escaleras. Dejando la copa sobre la mesa, se levantó rápidamente para cerrar la puerta del dormitorio, donde seguía durmiendo Sam.

			—¿Quién podrá ser? —se preguntó en voz alta, y la pregunta quedó respondida cuando distinguió un rostro familiar por la ventana de la puerta. Era Brady Carrick.

			—¡Abre! —gritó él—. Fuera hace frío.

			Disgustada, le indicó que bajara la voz. Abrió la puerta, pero no del todo.

			—¿Qué ocurre?

			—Juguemos al póquer —sonrió.

			—¿Ahora?

			—Claro. ¿Por qué no?

			—Es tarde. Ha sido un día duro. Y me parece que estás algo bebido… 

			Llevaba la chaqueta abierta, y debajo una camisa de rayas grises y blancas, metida debajo de sus vaqueros negros. Obviamente se había vestido para salir al pueblo. Algo debía de haber ido mal.

			—No estoy bebido —se apoyó en la jamba de la puerta.

			Molly se pasó una mano por el pelo.

			—¿Sólo quieres jugar al póquer?

			—Sí. ¿Para qué si no habría venido aquí?

			No cayó en la trampa de contestar aquella pregunta. Pero luego se recordó que estaba delante de Brady Carrick, el hombre del que se estaba sirviendo para alcanzar sus objetivos. Abrió la puerta del todo.

			—De acuerdo, pero terminaremos cuando yo lo diga.

			—Me parece justo —entró, dejó su chaqueta sobre una silla y se sentó en el sofá—. ¿De celebración? —inquirió, levantando la botella de vino.

			—Una fiesta privada —se la quitó de la mano.

			—¿No vas a ofrecerme una copa? —inquirió, divertido.

			—No pensaba hacerlo.

			—Está bien. No quiero fastidiarte la fiesta. Sigue con ella.

			Los nervios habían empezado a enviar descargas eléctricas por todo su cuerpo, así que… ¿para qué reprimirse? Recogió su copa y bebió un sorbo.

			Brady palmeó el cojín del sofá, justo a su lado.

			—Siéntate aquí. Ponte cómoda.

			—Yo creía que querías jugar a las cartas.

			—Y lo haremos. Pero esta noche hablaremos de la teoría del juego. Y eso podemos hacerlo en el sofá.

			Molly se sentó por fin, pero con un cojín de por medio.

			—Veamos qué es lo que recuerdas de la primera clase. En el Hold’Em, el póquer de Texas, ¿cuántas cartas boca abajo recibe cada jugador?

			—Dos. Las hole cards.

			—¿Y cómo se llaman las tres primeras cartas comunes que se reparten a continuación?

			—El flop.

			—¿Y la cuarta?

			Aquello era demasiado fácil. No le dijo que había hecho caso omiso de su consejo y había tomado buena nota de todo.

			—Turn.

			—¿Y la quinta?

			—River.

			—Estoy impresionado —sonrió.

			—Tengo buena memoria.

			—Como la mayoría de las mujeres. Hasta el momento siempre me he sentido en bastante desventaja al jugar con ellas.

			Molly casi soltó una carcajada al pensar en todas las mujeres de Texas, para no hablar de las de otros estados, que habrían «jugado» con Brady Carrick.

			—Me cuesta imaginarlo.

			—No sé si quiero que lo hagas —apoyó los brazos en el respaldo del sofá—. Sé que me dijiste que no estabas casada, pero… ¿lo has estado alguna vez?

			La pregunta la tomó desprevenida, sacándola del cómodo territorio en el que, hasta el momento, habían girado sus conversaciones. El tema de Kevin estaba descartado, y seguiría estándolo hasta que ella le revelara la trágica conexión que había tenido él con su marido. Decidió evitar una respuesta directa:

			—Tengo un hijo, ¿no? 

			—Vamos, Molly: eso no quiere decir que hayas estado casada.

			—Pues sí que lo he estado —replicó, molesta.

			—Oh. ¿Te importaría que te preguntase dónde está el padre del crío?

			Ciertamente no tenía intención de desnudar su dolor delante del hombre que lo había causado.

			—Creía que habías venido para hablar de teoría del póquer.

			Permaneció en silencio durante un rato, mirándola simplemente.

			—Está bien, sigamos. A la hora de apostar en el Hold’Em, existen cuatro decisiones básicas. Al principio de la partida puedes apostar o no. Y después puedes igualar, subir o retirarte. Ahora bien, teniendo en cuenta que en una mesa hay entre seis y diez jugadores, cada uno con sus hole cards… imaginemos lo que podrías hacer con, por ejemplo, un rey y una sota —estudió su rostro—. Teóricamente, y teniendo en cuenta la jerarquía de combinaciones de las que hablamos el jueves, ¿qué harías?

			—Probablemente apostaría. Un rey y una sota son cartas altas.

			—Bien. Decisión correcta —le hizo tres preguntas más hasta que, de repente, volvió a cambiar de tema—: ¿Por qué no me hablas del padre de tu hijo?

			—No es asunto tuyo.

			—¿Sabes? —le cubrió una mano sobre la suya—. Quizá tengas razón.

			—¿Sobre qué?

			—Puede que esté algo bebido.

			—Creo que estás algo más que eso —retiró la mano.

			—Te equivocas —replicó con voz ronca, acercándosele—. Si estuviera verdaderamente borracho, ahora mismo te estaría besando.

			Le rozó un hombro con el brazo que tenía apoyado en el respaldo del sofá.

			—Yo no te lo permitiría.

			—Lamento oír eso —sonrió—. No te besaré, entonces, pero pensaré en besarte. No hay ningún mal en ello.

			Molly no estaba del todo segura de que eso fuera cierto.

			—Bueno, no puedo controlar tus pensamientos…

			Se lo quedó mirando, incapaz de desviar la vista. Sus ojos, verdes con ribetes dorados, tenían una expresión maravillosamente cálida. Se le habían secado los labios y tuvo que humedecérselos con la punta de la lengua. Brady se concentró entonces en ellos, entreabrió los suyos y soltó un profundo suspiro, inequívocamente seductor. Luego alzó una mano y, con un dedo, le colocó un mechón de cabello detrás de la oreja.

			Molly no salía de su estupor. Estaba segura de que acababa de experimentar el más excitante beso que le habían dado nunca…y todo por culpa de su propia imaginación. 

			Brady se levantó de pronto.

			—Supongo que por esta noche es suficiente.

			—Desde luego.

			Recogió su chaqueta, le rellenó galantemente la copa de vino y se dirigió hacia la puerta.

			—Hasta mañana, Molly.

			

			

			La mirada de Molly continuó clavada en la puerta cerrada durante incontables minutos. Finalmente, obligándose a salir de aquel sublime estado de estupor, masculló:

			—Maldito seas, Brady Carrick.

			Bebió un sorbo de vino, desesperada. No quería sentir nada por él que no fuera amargura, resentimiento. No quería que le recordara su soledad, su necesidad.

			Se quedó mirando la pantalla en blanco del televisor. Durante demasiado tiempo, su vida había sido como aquella pantalla: tanto que había empezado a pensar que aquel vacío la acompañaría toda la vida. Que no conocería otra cosa. Incluso había aceptado que su padre podía tener razón. Que todo lo que le sucedía era culpa suya, de sus propios fracasos, de sus decisiones equivocadas.

			Y de repente el hombre-fantasma al que había odiado durante tanto tiempo la acariciaba con sus ojos verdes… Agarró un cojín del sofá y se abrazó a él.

			—¿Qué es lo que te pasa, Molly Jean? Para Brady Carrick tú no significarías más que una momentánea diversión en una noche de sábado. 

			Pero Brady Carrick sí que significaba algo más para ella, y en ese momento se obligó a recordar por qué.

			Estirándose en el sofá, cerró los ojos y volvió a escuchar el timbrazo del teléfono en aquella destartalada casa de Prairie Bend. Y la voz de su marido diciéndole que acababa de convertirse en el nuevo campeón del rodeo Seis Estrellas de Las Vegas, en la especialidad de monta de toros. 

			—He ganado, cariño. ¡Diez de los grandes! Llevo el fajo de billetes en el bolsillo…

			Molly había empezado a imaginarse pagando el coche y las deudas. Kevin se despidió de ella prometiéndole que la llamaría al día siguiente.

			Se había sentido esperanzada, feliz, expectante. Pero el teléfono sonó un par de horas después, sacándola de un profundo y plácido sueño.

			—Soy yo otra vez —le había dicho Kevin—. ¿Sabes con quién me he encontrado? No te lo vas a creer: Brady Carrick. He estado charlando con él en el bar del hotel Mirage.

			Kevin le había explicado que el gran Brady Carrick, antigua estrella de los Cowboys de Dallas, se había quedado impresionado con él y con el premio que había ganado. Molly había saltado de la cama y se había puesto a pasear inquieta por el dormitorio. Algo en el tono de su marido la había dejado alarmada. Le había aconsejado que volviera a su habitación e intentara dormir un poco.

			Pero Kevin había continuado como si no la hubiera oído, insistiendo en que Brady Carrick no era el dios que él había creído que era. De hecho, le había dicho que Brady era un imbécil.

			—Se cree que se lo sabe todo sobre el póquer.

			Cuando oyó eso, Molly se quedó preocupada de verdad. Las rodillas habían empezado a temblarle. Le había preguntado si había estado bebiendo o jugando. 

			—¡Diablos, no, Mol! Dame un respiro…

			No se lo había creído. Kevin, el amor de su vida, podía cometer muchas estupideces estando bebido. Él le dijo que Carrick le había pedido que jugara con él y con algunos de sus amigos ricos en un apartamento cercano al hotel.

			—Kevin, ¿estás loco? No puedes jugar con tipos así.

			Pero Kevin había insistido en hacerlo, asegurándole que Brady era un fracasado con una lesión de rodilla y una inflada deuda en Las Vegas.

			—Me puedo forrar.

			Molly le había suplicado que no arriesgara en el póquer el dinero que acababa de ganar.

			—No voy a arriesgarlo. Voy a invertirlo en un valor seguro. ¿Es que no puedes confiar en mí por una sola vez, Molly?

			Y cuatro horas después recibió la tercera llamada de la noche, ésta de la policía… informándola de que su marido había saltado por la ventana de un noveno piso en un edificio de Las Vegas. 

		

	

		
			Capítulo 7

			

			

			

			

			

			El rumor de unos camiones en el sendero que llevaba a la casa principal despertó a Molly de un inquieto sueño. Se levantó, entreabrió la persiana y atisbó el gris amanecer. Dos vehículos con el logo de una empresa de catering rodearon el edificio para aparcar cerca del jardín trasero. El día anterior habían segado el césped y podado los setos y los árboles. Maceteros llenos de geranios decoraban la zona donde Marshall Carrick iba a celebrar su cumpleaños.

			—¿Qué pasa, mamá? —le preguntó Sam desde su camita—. ¿Ya es hora de levantarse?

			Miró el reloj: las seis y veintinueve. Había prometido a Ruby y a Serafina que las ayudaría con los últimos preparativos. La luz de las ventanas de la parte trasera de la casa indicaba que en la cocina ya estaban trabajando.

			—¿No es hoy la fiesta? —inquirió el niño, sentándose en la cama.

			—Sí. Les dije a los de la casa grande que me acercaría a ayudarlos, pero si quieres te levanto en el último momento.

			Sam apartó las mantas y se dirigió al cuarto de baño.

			—Yo también tengo cosas que hacer.

			Molly sonrió mientras se ponía la bata.

			—Muy bien. 

			Cuando Sam entró en la cocina, se encontró con el desayuno ya preparado: zumo de manzana, cereales y tostadas. Sentándose a la mesa, empezó a comer.

			Con su taza de café en la mano, Molly entró en el baño. Diez minutos después, vestida con unos vaqueros y un suéter amarillo claro, volvió a la cocina a por una segunda taza. Sam no estaba: su cuenco y su plato estaban vacíos. Esperando oír la televisión, fue al salón. Tampoco estaba allí. Por la puerta entreabierta entraba una brisa fresca.

			—¿Sam?

			Salió al rellano de la escalera y lo descubrió cerca de la estatua del caballo, delante de las cuadras. Estaba de pie, perfectamente inmóvil, observando el último box, donde Molly alcanzó a distinguir la figura de un hombre trabajando.

			Reconoció el sombrero negro de Brady cuando lo vio pasar al siguiente box. Motas de polvo y paja flotaban delante de la puerta, como gotas de oro bajo los oblicuos rayos del primer sol de la mañana. 

			Entonces oyó su voz, sus palabras indiscernibles pero pronunciadas con un tono cálido y acariciador mientras abría el box y sacaba un potro de pelaje castaño rojizo. Sam dio algunos pasos hacia él y lo saludó.

			—Hola, señor Carrick.

			Brady volvió rápidamente la cabeza. El caballo hizo un par de cabriolas y Brady se enredó la rienda en la muñeca para sujetarlo mejor.

			Molly bajó corriendo las escaleras, alarmada. No sabía gran cosa de caballos aparte de lo que había aprendido con Kevin, pero imaginaba que aquel hermoso potro era el preciado purasangre que había estado en el origen de la apuesta de Brady. Y podía ver también que la presencia de su hijo le había asustado. Le puso las manos sobre los hombros, como para consolarlo de su evidente disgusto. 

			—Pero yo quiero ver al caballo… No quiero que se asuste de mí.

			Molly se inclinó para susurrarle al oído:

			—Este caballo no, Sam. Es un purasangre. Y los purasangres son muy excitables.

			—¿Qué quiere decir eso?

			—Que no siempre reciben bien a los extraños, y ahora mismo eso es lo que tú eres para él. Tienes que tener mucho cuidado cuando te acerques a un animal al que no conoces. Y deberías haberme avisado antes de salir de casa. Por el momento, quiero que te mantengas alejado de los caballos.

			Brady les hizo una seña:

			—¿Sam quiere ver al potro?

			Molly negó con la cabeza.

			—No, es igual…

			—Déjale que venga.

			—No creo que… 

			—Pero mamá… —Sam empezó a tirarle de la manga. 

			—Átate primero los cordones de los zapatos, hijo —le aconsejó Brady—. Y acércate tranquilo, sin correr.

			Sam alzó la mirada hacia ella, esperanzado.

			—¿Puedo?

			Finalmente, Molly cedió.

			—De acuerdo, pero ten cuidado,

			Sam se arrodilló para atarse los cordones. Cuando Molly se inclinó para ayudarlo, el niño le lanzó una severa mirada.

			—El señor Carrick me dijo que me los atara yo solo. 

			Molly esperó a que terminara de hacer lo que ella habría hecho tres veces más rápido.

			—Vete despacio —le recordó—. No vayas a asustar al caballo.

			Mordiéndose las uñas, permaneció a la espera mientras Sam se dirigía hacia el potro. Brady lo detuvo antes de que pudiera acercarse más y le dijo algo. De cuando en cuando el niño asentía con la cabeza. Luego, con Brady siempre entre él y el caballo, se dirigieron hacia la pradera más cercana.

			Y Molly recuperó el aliento.

			—Los niños y los caballos —dijo una voz femenina a su espalda—. Aquí en Texas es algo tan natural e inseparable como la niebla de las colinas.

			Molly se volvió para descubrir a Angela Carrick. Esa mañana se había recogido elegantemente el pelo en la nuca y llevaba una chaqueta de piel marrón y unos pantalones de algodón. Su mirada era fresca y abierta. Muy distinta de la última vez que la había visto.

			—Pareces preocupada —observó Angela. 

			—A mi hijo siempre le han fascinado los caballos, pero la verdad es que nunca se había acercado tanto a uno.

			—Brady cuidará de él. A pesar de lo que hayas podido descubrir sobre los Carrick, el sentido de la responsabilidad no es precisamente uno de sus defectos.

			—¿Perdón?

			—Bueno, debes de conocer a mi hijo bastante bien. De lo contrario no estarías aquí —se interrumpió, esperando a que Molly dijera algo. Al ver que se quedaba callada, continuó—: Naturalmente yo supuse que Brady y tú… Por mí no hay ningún problema.

			—Supuso usted mal, señora Carrick —replicó Molly—. La relación entre su hijo y yo es exclusivamente profesional.

			—Oh, bueno, entonces ha sido un error mío. Debo admitir que suelo meter mucho la pata en lo que se refiere a los hombres de esta casa —se sentó en el banco que había al pie de las escaleras, dejándole sitio a Molly—. ¿Por qué no esperamos a tu hijo aquí?

			Molly vio que Brady abría la puerta del potrero y metía el caballo dentro. Sam se quedó fuera, apoyado en la baranda.

			—Preferiría quedarme de pie, señora Carrick. Desde donde estoy puedo vigilar mejor a mi hijo. 

			—Llámame Angela. Ya me siento lo suficientemente mayor como para que encima me traten de usted.

			Sin perder de vista a Sam, Molly le preguntó:

			—¿Qué quería decir hace unos minutos cuando dijo «a pesar de lo que hayas podido descubrir sobre los Carrick»? ¿Hay algo que debería saber sobre Brady?

			—No he pretendido alarmarte. Brady es un buen hombre, como su padre. Tan honorable como largo es un día. De hecho, si esos dos tienen algún defecto en común, es que su sentido del honor es algo… exagerado.

			«¿Honorable?», se preguntó Molly. Brady era lo contrario de un hombre honorable. Pero al menos se había atenido a su palabra y no la había obligado a abandonar Cross Fox.

			—En cuanto a Marshall, convivir con él puede llegar a resultar un tanto difícil —sonrió—. Por supuesto, él podría decir lo mismo de mí.

			Sin saber qué responder ante un comentario tan íntimo, Molly prefirió cambiar de tema. Alzó la mirada al cielo.

			—Éste es un día muy especial para su familia. Parece que el tiempo quiere colaborar.

			—Sí, hace una bonita mañana para la fiesta country. No suelo ver muchas… Me refiero a las mañanas: tengo costumbre de levantarme tarde. Pero lo de hoy significa mucho para Marshall, y quiero estar a la altura del desafío —sonrió, forzada—. Por llamarlo de alguna manera.

			Brady se acercó a la puerta del potrero, con el cabezal en la mano. El purasangre galopaba a campo abierto. 

			—¿Es ése el caballo que su hijo compró en Prairie Bend? —le preguntó Molly a Angela.

			—Oh, cariño, la verdad es que no lo sé. Soy incapaz de diferenciar un caballo de otro. Brady está entusiasmado con ese animal, y cuando algo se le mete en la cabeza… Me sorprende que haya bajado tan temprano. Amber Mac, creo que se llama el purasangre, si no recuerdo mal.

			Angela se volvió para mirar hacia la casa: los hombres de los camiones habían empezado a descargar las carpas de lona y las sillas plegables.

			—Tengo que volver. Se supone que tengo que decirle a esa gente dónde va todo —se encogió de hombros—. Aunque hace años que contratamos a la misma empresa y ya deberían saberlo ellos —se levantó del banco—. Ah, otra cosa sobre los Carrick. Veneran las tradiciones. Les encanta que las cosas no cambien nunca. Supongo que por eso les gusta tanto criar y entrenar generaciones de purasangres. Compran un buen ejemplar y hacen todo lo posible por garantizarle el éxito. Por desgracia, esa filosofía no siempre se extiende a las personas que los rodean —suspiró—. La gente siempre puede decepcionarte.

			Se dirigía ya hacia la casa cuando de repente se detuvo en seco.

			—Vendrás a la fiesta, ¿verdad?

			—Estaré ayudando en la cocina.

			—Eso es absurdo. Hemos contratado a decenas de personas para eso. Aquí eres una invitada. Sólo por eso estás obligada a asistir —al cabo de otra pausa, le preguntó—: ¿Tienes algo que ponerte?

			Molly bajó la mirada a la ropa que llevaba.

			—Supongo que podría encontrar algo más elegante que esto.

			Angela sonrió. Esa vez no fue una sonrisa forzada.

			—Es una fiesta texana, cariño. Los bordados y los flecos no pueden faltar.

			Molly se echó a reír.

			—Entonces sí que no tengo nada apropiado.

			—Yo te enviaré algo. Las chicas de Serafina se dejaron ropa aquí cuando se mudaron a Austin. Seguro que te sentará bien. 

			—Gracias, Angela —se atrevió a tutearla por primera vez—. ¿Podrías decirles a Ruby y a Serafina que subiré dentro de unos minutos?

			—Lo haré —respondió antes de alejarse.

			Segundos después, Molly escuchó unos pasos a su espalda. Era Sam.

			—¿Me has visto, mamá?

			—Claro.

			—Amber Mac es fantástico, ¿verdad?

			—No lo he visto muy de cerca, pero te creo.

			—Creo que le caigo bien, mamá.

			—Seguro que sí. ¿A quién no le cae bien mi Sammy?

			Acababa de volverse cuando sintió una mano rozándole un hombro.

			—Buenos días —la saludó Brady, sonriendo con expresión maliciosa, y añadió en un susurro—: Todavía sigo pensando en el beso.

			Molly no tuvo oportunidad de responder. 

			—Te veré en la fiesta —y se llevó un dedo al sombrero antes de seguir a su madre hacia la casa.

			

			

			A las ocho de la mañana ya había un cerdo entero en el asador. A las nueve, mesas y sillas para doscientas personas ya estaban preparadas en el jardín, bajo las tres grandes carpas. A las diez, los obreros instalaron una pista de madera para el baile al lado del estrado de los músicos. Hacia el mediodía, la banda del Coyote Solitario empezaba a afinar sus instrumentos. Media ahora después, los músicos pidieron sus primeras cervezas a los camareros de la barra.

			A la una comenzaron a llegar los primeros invitados, y Brady fue testigo de cómo el jardín de Cross Fox se convertía en una colorida muestra de todos los sectores sociales de la población texana, desde vaqueros y ganaderos hasta políticos y empresarios. Dio la bienvenida a Hub Parker, el padre de Becky, y habló con Wade Barstow, el hombre que poseía cerca de la mitad de los inmuebles del pueblo.

			Blake y Annie Smith llegaron primero. Aunque varios años de edad y experiencia separaban a Brady de Blake, la amistad entre los dos se había profundizado desde que Cole Larry lo introdujo en las partidas semanales de póquer. Annie, hermana de Cole y esposa de Blake, dio un rápido beso a su marido y fue a reunirse con sus amigas. Así era Annie. Probablemente ya estaría tomando notas para un reportaje sobre la fiesta country. No tendría ningún problema en sonsacar información a sus amistades. A todo el mundo en el pueblo le encantaba sincerarse con ella.

			Brady se alegraba por Blake y por Annie. Después de todo lo que había pasado su amigo, encerrado en una prisión extranjera, regresar a casa había sido como volver a la vida. 

			Blake se le acercó en aquel momento y le pasó un brazo por los hombros.

			—¿Qué tal, amigo? ¿El viejo te está tratando bien?

			—Sí, nuestra relación es bastante buena.

			—Espero que estés contento con ese purasangre. A estas alturas, todo el mundo en el condado sabe que el potro de Macintosh Red se ha instalado en Cross Fox.

			—Y todo gracias a ti y a Colin Warner —repuso Brady—. Tu ayudante tenía toda la razón con ese caballo. Si todo marcha como espero, Amber Mac y yo vamos a ganar muchos premios.

			—Me alegra verte tan optimista, sobre todo después de la manera en que dejaste Las Vegas —Blake frunció el ceño—. Ojalá hubiera estado allí para ayudarte.

			Brady se preguntaba a menudo cómo habrían sido las cosas si hubiera podido hablar con Blake después de aquella fatídica partida de póquer. Era el mayor del grupo de los Salvajes, el más sensato, siempre la voz de la razón y de la experiencia. Brady no tenía la menor duda de que su amigo, de haber podido, habría estado a su lado, justo cuando más lo necesitaba.

			—Ya he superado todo eso —dijo Brady, aunque en su mayor parte era mentira.

			—Espero que superaras también el complejo de culpa, porque no puedes cargar con las culpas de los demás —miró a su alrededor—. ¿Y bien? ¿Dónde está esa afortunada dama de la que he oído hablar tanto? ¿La famosa dama de la apuesta del caballo?

			—Maldita sea, Blake… ¿quieres decir que en el pueblo se sabe lo de esa estúpida apuesta?

			—Annie me dijo que era la gran noticia —rió Blake—. Y también me he enterado por otras dos personas.

			En ese momento se acercaron Jake y Luke.

			—Eso, ¿dónde está la chica? —quiso saber Jake—. Rachel y yo sólo hemos venido a la fiesta para conocerla.

			—En todo caso habréis venido a atiborraros de las costillas de Ruby y del guacamole de Serafina —replicó Brady.

			—Oh, está bien —sonrió Jake—. Son tres las razones. Bueno, aprovechando que Rachel está enseñando al bebé a medio River Bluff, quiero ver a ese futuro portento del póquer.

			Acababa de terminar la frase cuando Molly salió de la cocina cargada con una enorme bandeja de nachos. Brady quiso ayudarla, pero se le adelantó uno de los mozos de cuadra.

			Brady no pudo culparlo por hacer de sir Galahad. Molly estaba fantástica con su falda negra estilo gaucho, con una colorida cenefa en el borde. Lucía una chaqueta de manga larga, color ciruela, con tiras de lentejuelas que confluían en el único botón de la cintura. La mirada de Brady se vio inevitablemente atraía hacia el escote de pico, y se sintió aliviado a la vez que decepcionado al descubrir una fina tira de tela en su parte baja, colocada de manera estratégica. 

			Llevaba asimismo la cadena con la piedra turquesa. La melena oscura, que se había retirado de la cara con un sencillo broche de plata, se le rizaba sobre los hombros. Luke soltó un silbido de admiración.

			—Diablos, Brady, esa chica no necesita saber jugar al póquer. Sólo tienes que sentarla a una mesa para que el resto de los jugadores se pongan a hacer tonterías.

			Las siguientes palabras de Brady fueron un reflejo de su reacción ante aquella nueva e inesperada versión de Molly.

			—Ten cuidado con lo que dices. Es madre. Tiene un hijo de siete años.

			—Oye, que no me he metido con ella —se defendió Luke—. Preséntamela, a ver si consigo que me prometa un baile para después.

			—Ni hablar. Acabaría sintiéndose intimidada con tanta gente. Probablemente sólo baile conmigo —sabía que era una afirmación ridículamente posesiva, y precisamente por eso eludió la mirada de sus amigos. 

			Molly no era precisamente una mujer tímida y bien podía decidir por sí misma con quién quería bailar y con quién no. En ese momento se acercó a ellos.

			—Tengo entendido que piensas llegar a los cuartos de final del campeonato de Texas Hold’Em de Las Vegas —le dijo Jake, iniciando la conversación.

			—Voy a intentarlo —dijo Molly.

			Jake miró de reojo a Brady.

			—Si este tipo te da algún problema, avísanos. Solemos jugar al póquer todos los miércoles y seguro que podríamos encontrarte otro profesor, si es que llegas a hartarte del señor Lado Oscuro.

			—¿Brady tiene un lado oscuro?

			—Desde luego. Como el que más.

			—Callaos ya —ordenó Brady, ceñudo—. Si yo tengo algún lado oscuro, es porque hace demasiado tiempo que os conozco.

			Luke sonrió:

			—No nos hagas caso, Molly. Lo cierto es que nuestro amigo Brady está volviendo a las andadas. Vuelve a ser el que era. Y eso es de agradecer.

			—Yo no lo conozco lo suficiente como para alegrarme o no —repuso ella—. Me basta con que sepa jugar al póquer.

			Luke miró a Jake, y ambos se encogieron de hombros.

			—Sí que sabe. Algo de fútbol también. Y espero también que sepa de caballos de carreras. De lo contrario, la apuesta que ha hecho con su padre y Dobbs no le servirá de nada, por mucho dinero que ganes tú en el casino.

			—Hey, de Amber Mac no tiene que preocuparse —señaló Blake.

			—Eso es cierto —dijo Brady—. Mac ha venido muy bien recomendado. ¿Qué pasa? ¿Es que no hay más chicas aquí con las que meteros? Estoy harto de hablar con vosotros.

			—Y yo tengo que ir a buscar más bandejas a la cocina —dijo Molly.

			El grupo se disgregó. Blake se reunió con Annie. Jake y Luke se dirigieron hacia la barra. Brady le abrió la puerta a Molly antes de seguirla, y en el vestíbulo se topó con Sam. El niño, con un bollo gigantesco en una mano y una galleta de jengibre con la figura de un vaquero en la otra, corría hacia la salida.

			—¡Hey! —Brady lo detuvo, agarrándolo del brazo—. Evidentemente Serafina no te ha visto atravesar la cocina como un murciélago loco, porque en ese caso no te habría dado esos dulces.

			—Los ha hecho Ruby… 

			—Te pido disculpas —le dijo Brady a Molly.

			—¿Por qué?

			—Por el bollo. Todavía estamos llevando la comida a las carpas. Pero me temo que tu hijo ha empezado por los postres.

			—Oh, no pasa nada, se lo he dado yo. Hoy es un día especial, ¿no? Es fiesta —le abrió la puerta a Sam—. Sal fuera, cariño. He visto a varios niños de tu edad ahí fuera. 

			—Estoy jugando con Dodger…

			Una vez que el niño se hubo marchado, Brady se apoyó en la entrada de la cocina y se la quedó mirando.

			—¿Tenías algo más que decirme? —le preguntó ella.

			—No es asunto mío, pero… ¿lo consideras adecuado?

			—¿El qué?

			—Dejar que coma tanto dulce.

			—Tienes razón —se dispuso a entrar en la cocina, pasando de largo por delante de él—. No es asunto tuyo.

			Brady la siguió, bajando la voz para que no lo oyeran los camareros del catering.

			—Mira, no quiero meterme en lo que no me importa, pero me parece que esos malos hábitos podrían ser la razón de que…

			Lo fulminó con la mirada:

			—No lo digas.

			Sabía que estaba pisando un terreno peligroso. Obviamente había abordado un tema prohibido, pero no iba a echarse atrás ahora. Molly tenía que saber que su hijo era tímido, introvertido y que tenía miedo hasta de su propia sombra. Incluso él, que nada sabía de niños, podía ver que Sam necesitaba una buena dosis de autoconfianza y autoestima. Estiró una mano para tocarle un brazo, pero ella se apartó.

			—Molly, cualquiera puede ver que Sam tiene algo de… sobrepeso.

			—Ya lo perderá. Mira, no tienes ningún derecho a criticarme por cómo lo educo. Tú no tienes ni idea de lo que ha tenido que soportar.

			—Cierto. Pero es que se me ocurrió que, al menos mientras estés aquí, éste podría ser el entorno ideal para que Sam cambiara algunos de sus…

			—Basta ya, Brady —entrecerró los ojos—. Tú no sabes nada de mi hijo.

			Salió como un ciclón de la cocina y Brady no pudo menos que preguntarse cómo había podido meter tanto la pata cuando solamente había querido ayudar. Y lo que aún era peor: después de aquello, ¿cómo iba a convencerla de que esa noche, después de la fiesta, le dedicara unos minutos de su tiempo al póquer?

			

			

			Nada más salir de la cocina, Molly se dio cuenta de que no sabía adónde iba. La casa era enorme y ella era una extraña en ella, una extraña en busca de alguna habitación donde refugiarse para desahogar su enfado.

			Caminó por un largo corredor y pasó por delante de lo que supuso era un baño, a juzgar por la cantidad de gente que estaba esperando fuera. Siguiendo la luz del final llegó a una maravillosa sala forrada de cristales y llena de muebles de mimbre y plantas que colgaban del techo. Había visto aquella habitación completamente acristalada el mismo día en que llegó a la casa, desde fuera, y ya entonces su extraña forma había cautivado su imaginación. 

			Se acercó a un ventanal desde el que se dominaba todo un lateral del jardín. En circunstancias normales le habría costado permanecer furiosa en un lugar como aquél, bañado por la luz crepuscular, pero esa vez era diferente. 

			¿Cómo se atrevía Brady Carrick a decirle nada sobre su hijo? No conocía un solo detalle de la vida de Sam: ni siquiera que había sido él mismo quien la había cambiado tan drásticamente. No sabía nada del dolor que ambos habían sufrido. No había visto a su hijo batallar contra un sentimiento de inferioridad que había empeorado después de que se trasladaran a casa de su abuelo. No había visto los esfuerzos de Sam por ser un niño normal… pero sin padre.

			—¿Y qué si tiene algo de sobrepeso? —exclamó en voz alta—. No le iba a negar la única cosa que parecía hacerle feliz. Encontraba consuelo en la comida, y ella encontraba consuelo en proporcionársela. Quizá estuviera equivocada, pero en aquel momento de la vida de Sam, a Molly no le importaba.

			Se apoyó en el alféizar, buscó las cuadras y descubrió a su hijo jugando con Dodger. Aquella mañana se había llevado la alegría de su vida cuando Dobbs le regaló un viejo sombrero vaquero y un chaleco que había dejado allí uno de los trabajadores del rancho. Y en aquel momento, mientras los demás niños contemplaban admirados los trucos de un mago, con las caras pintadas… Sam se revolcaba por el suelo con el cachorro, lejos de los demás, lejos de la fiesta. Molly entrecerró los ojos, esforzándose por contener las lágrimas.

			—Sammy, lo siento tanto… —musitó—. Hace demasiado tiempo que no hay ninguna magia en tu vida…

			—Adoro ese perrillo tan loco.

			Molly se apartó rápidamente del ventanal.

			—Perdona —se disculpó Angela—. No quería asustarte.

			—No pasa nada. No debería estar aquí…

			—Por supuesto que sí. ¿Para qué sirve esta habitación si no es para descansar de los hombres de esta casa?

			A Molly no le pasó desapercibida la copa que llevaba en la mano. Angela la dejó sobre la mesa y se puso a juguetear con los flecos de su chaqueta de color crema, adornada con diminutos cuarzos rosados. Aquella chaqueta y la falda a juego probablemente habrían costado más que el vestuario entero de Molly. 

			Dándose cuenta de que se la había quedado mirando con demasiada fijeza, se acercó de nuevo al ventanal.

			—Er… ¿Dodger es tuyo?

			—Supongo que sí, aunque fue Marshall quien lo trajo hace tres años. Pero soy la única que lo mima. Tal vez por eso todavía no sabe cuál es su lugar en este rancho, como dice Dobbs —suspiró—. ¿Te lo imaginas? Un perro con una crisis de identidad —se quedó mirando por la ventana con gesto ausente—. Seguramente por eso me siento tan conectada a él. Me recuerda a…. Bueno, no importa.

			«Dodger también se parece mucho a mi Sam», pensó Molly.

			—Creo que ese perro tan atolondrado sabe que en el fondo es más fácil permanecer en la periferia de las vidas de los hombres —dijo Angela, y alzó su copa—. Me apetece otra. ¿Me acompañas?

			—No, gracias —sacudió la cabeza—. Me gustaría quedarme aquí, si no te parece mal, vigilando a Sam.

			—Como quieras —se dirigió hacia la puerta, pero justo antes de salir se detuvo en seco—. Oh, hola, querido. ¿Te has cansado de la fiesta?

			Brady entró en la habitación.

			—No. He oído la voz de Molly. La estaba buscando. 

			—Qué suerte has tenido entonces de haberla encontrado… —y se alejó pasillo abajo.

			Molly continuó mirando por la ventana. Oyó los pasos de Brady mientras se acercaba, pero no se dio por enterada.

			—Lo siento —se disculpó él—. Lo que te comenté antes estaba fuera de lugar.

			—Sí, desde luego.

			—No dejes que una cosa así te estropee la fiesta. Hay gente fantástica ahí fuera, y la música está muy bien. El baile empezará en cualquier momento y se me ocurrió que tú y yo podríamos…

			Molly alzó una mano:

			—Si vas a sugerirme que bailemos juntos, te advierto que no estoy de humor.

			—Diablos, en Texas todo el mundo está de humor para bailar en una fiesta country —sonrió—. Siempre que sepas bailar el two-step, claro está—. Al ver que no respondía, añadió—: ¿Es eso, verdad? No sabes bailarlo.

			—Yo no he dicho eso.

			—Dios mío, mujer… —exclamó con tono bromista—. ¿Es que voy a tener que enseñártelo todo?

			Molly se esforzó por no sonreír. Seguía enfadada con él por haberla cuestionado sobre Sam.

			—Limitémoslo al póquer, ¿de acuerdo?

			—Me parece justo. Por el momento —Brady desvió la mirada hacia la ventana—. Parece que Sam adora a ese perro.

			—Y que lo digas.

			—La fiesta terminará cuando se ponga el sol. ¿Qué tal si damos una clase después?

			«En el fondo es más fácil permanecer en la periferia de las vidas de los demás», pensó Molly mientras se preguntaba por lo que habría querido decir Angela. Pero fuera o no fuera cierto, no estaba dispuesta a alejarse de Brady. No ahora. Estaba decidida a aprovechar en beneficio propio todos sus conocimientos.

			—Bien. Antes tendré que preparar todo lo que Sam se llevará a la escuela, es su primer día… pero después de las ocho estaré libre.

			—Vale. Te veré a esa hora.

			—¿Sobrio?

			—Eso espero —sonrió.

			—De acuerdo.

			Se marchó, y Molly continuó mirando a su hijo: en aquel momento estaba rodando por el césped, abrazado al perro. Para cualquiera que no lo conociera, parecía un niño normal jugando en uno de los escenarios más idílicos que Molly había visto en su vida. Pero las apariencias engañaban. Durante meses después de la muerte de Kevin, cada vez que había sonreído a un cliente en la cafetería, Molly había comprobado personalmente ese refrán. Y quizá fuera también cierto para Brady. De hecho, sus amigos le habían dicho que tenía un lado oscuro. ¿Por qué? ¿Acaso le remordería la conciencia?

			Si al final ganaba en Las Vegas, encontraría el momento más adecuado para descubrirle quién era realmente. Y para revelarle que se había servido de su talento y habilidades para reclamar la vida que él le había arrebatado. Lo miraría a los ojos y le confesaría que era Molly Davis, la viuda del vaquero al que había robado la dignidad. Vería qué cara ponía. Y quizá entonces descubriría de una vez por todas si tenía conciencia o no.

		

	

		
			Capítulo 8

			

			

			

			

			

			El lunes, temprano por la mañana, Molly y Sam salieron del rancho y se dirigieron hacia la escuela primaria del pueblo. Sam iba sentado delante, con la mochila ente los pies y la bolsa del bocadillo en el regazo.

			—¿Cómo estás? —le preguntó.

			—Bien.

			—¿No te alegras de haber conocido en la fiesta a algunos niños de tu mismo curso?

			—Bueno. 

			—Me cayó bien ese tal… ¿cómo se llama?

			—¿Jerry?

			—Sí, ése. Te gusta, ¿verdad?

			—Está bien. Estuvo jugando también con Dodger.

			—Quizá pueda volver algún día para seguir jugando contigo y con Dodger.

			Sam se encogió de hombros.

			—Quizá.

			Poco después entraba en el aparcamiento del colegio. Sam parecía encontrarse bien. Siempre le había gustado la escuela y ella esperaba que su experiencia en River Bluff no fuera diferente. Si él era feliz allí y ella ganaba suficiente dinero en el campeonato de póquer, seguro que le entrarían ganas de quedarse allí para abrir la tienda. El pueblo era agradable y quizá incluso llegara a hacer amigos.

			Dio la causalidad de que, justo en aquel momento, vio a Becky Howard, la enfermera de la clínica, encaminándose hacia el colegio. Bajó el cristal de la ventanilla y la llamó.

			—¡Hola! —la saludó Becky—. ¿Qué tal está nuestro vaquero?

			—Muy bien —respondió Sam—. Ya ni me duele la rodilla. 

			—¿Tienes un niño en el colegio? —quiso saber Molly.

			—Sí, pero en secundaria —señaló un gran edificio que se levantaba en el mismo complejo—. Me encargo del botiquín escolar: el del colegio de primaria y el del instituto de secundaria.

			—¡No me digas! ¿Trabajas en la clínica y llevas también el botiquín de la escuela?

			—Eso es. Tengo el despacho en el instituto, pero estoy disponible si me necesitan en los tres sitios. 

			Molly miró a Sam:

			—Bueno es saberlo, ¿verdad, Sam? 

			Becky le señaló un espacio vacante en el aparcamiento.

			—Será mejor que lo aproveches si quieres entrar. Dentro de diez minutos, este lugar será una locura. River Bluff sólo tiene unos novecientos habitantes, pero aquí duplicamos con creces esa cantidad. Somos uno de los centros educacionales del condado.

			Molly aparcó en el lugar que Becky le había indicado y entraron los tres en el edificio. Antes de marcharse, la enfermera los acompañó hasta la oficina.

			—¿En qué puedo ayudarte? —inquirió la mujer que estaba sentada detrás del mostrador, de mediana edad y expresión simpática. La placa que llevaba en la solapa la identificaba como Fran Wardell.

			Molly le explicó que deseaba matricular a su hijo y la mujer le entregó la documentación necesaria, junto con un bolígrafo.

			—¿Así que eres nueva en el pueblo?

			Molly respondió afirmativamente y empezó a rellenar los formularios. La mujer se inclinó sobre el mostrador y leyó la dirección que había apuntado. 

			—Ahí dice que vives en Cross Fox.

			—Así es. Temporalmente.

			—Ah, ya sé quién eres… eres la chica de la habla todo el mundo, la de la apuesta del campeonato de póquer.

			Molly dejó de escribir y se la quedó mirando. Intentó hacer memoria por ver si la reconocía de la fiesta del día anterior, pero no le resultaba familiar.

			—Sí que corren los rumores en este pueblo.

			—Desde luego. Yo no fui a la fiesta de ayer, pero me enteré de todas formas.

			Molly terminó de rellenar los documentos y se los devolvió.

			—¿Conoces bien a Brady? —le preguntó a su vez.

			—Claro. Desde que se matriculó en este colegio —Fran sonrió al niño—. Cuarto curso, ¿verdad? 

			Sam asintió.

			—Tienes suerte. Tu profesora será la señorita Harmon. Uno de sus alumnos se fue en Navidad, así que tú ocuparás su lugar. Te gustará, ya verás.

			Molly esperó a que la mujer saliera de detrás del mostrador para acompañar a Sam a su clase, pero lo cierto era que parecía más interesada en continuar sonsacándole información. 

			—Tengo entendido que no estás casada.

			—No.

			Fran bajó entonces la voz:

			—Yo también soy soltera. Ya descubrirás que los hombres de River Bluff son muy especiales. Lo sé porque yo he salido con unos cuantos —se volvió hacia una joven que estaba ensobrando cartas—. Karen, dile a… —leyó su nombre en el formulario— a Molly lo que decimos aquí de los hombres de este pueblo.

			La joven se echó a reír.

			—Es bonito salir con un vaquero de verdad. Pero sería aún más bonito si no tuviéramos que regalarle un desinfectante contra las pulgas… antes de la primera cita.

			—Eso es —sonrió Fran—. Para no hablar de que la mitad de los tipos de este pueblo han venido aquí huyendo de algo.

			«¿Brady entre ellos?», se preguntó Molly. Podía entender que hubiera regresado a casa huyendo de lo que había hecho en Las Vegas. Fran soltó una carcajada.

			—Puedo ver tu cerebro trabajando a toda velocidad, cariño. No tienes que preocuparte de Brady. Su mamá no tolera pulgas en su casa. Y tengo entendido que ya está bastante domado, o sea que ya no es como era de adolescente —finalmente rodeó el mostrador para acercarse a Sam—. ¿Listo para ver tu nueva clase?

			—Claro.

			Molly le dio un rápido beso y lo avisó de que volvería a buscarlo a primera hora de la tarde. Fran ya se alejaba con el niño cuando de repente se volvió hacia ella:

			—Ah, baja al pueblo alguna noche, Molly. Nos encontrarás en el salón Scoot’n Boot. Las chicas también podremos darte algunos consejos sobre cómo jugar al póquer…

			—Gracias —se despidió, agradecida. 

			Subió al coche. Aquél era su primer día, y también el de Sam. Tan pronto como volviera al rancho, se pondría a ordenar la caja llena de facturas que le había mostrado Serafina. Pero antes tendría que dejar de pensar en un hombre en particular… y en los motivos por los que probablemente había regresado a River Bluff a esconderse.

			

			

			Molly se quitó las gafas de lectura y se sopló el flequillo con gesto frustrado. Cuando volvió de llevar a Sam al colegio, había decidido empezar con su nuevo trabajo ordenando las facturas del rancho. Se había sentado en la tranquila y soleada cocina, ante un caja de lata llena de papeles. En aquel momento, a las nueve y media de la mañana, después de media hora de trabajo, no pudo menos que preguntarse si alguien sería capaz de poner algún orden en aquello.

			Había empezado a clasificar las facturas por montones: uno para los gastos de la casa, otro para los viajes, otro para el mantenimiento de las cuadras y un último montón para el resto. El problema era que el resto amenazaba ya con desbordar la mesa.

			Estaba tan absorta en la tarea que no oyó entrar a Brady en la cocina.

			—Suited connectors.

			Molly se llevó una mano al corazón.

			—Me has asustado —se volvió para mirarlo.

			—Perdona. Suited connectors —repitió.

			—Dos hole cards del mismo palo. Por ejemplo, un seis y un siete de corazones.

			—Correcto. Un big slick.

			Intentó no pensar en lo bien que le quedaba su chaqueta entallada de color beige, con la camisa a juego y los tejanos de pitillo.

			—Cualquier combinación de un rey y un as —continuó trabajando—. Y ahora vete.

			—No puedo —dejó su sombrero sobre la mesa, sacó una silla y se sentó al revés, apoyando los brazos en el respaldo—. Es un examen sorpresa después de la clase de anoche.

			La noche anterior le había entregado un glosario de términos de Texas Hold’Em. Molly había encontrado interesante el vocabulario, y cuando Brady se marchó, se había sentido mucho más conectada con aquel juego que podía cambiarle la vida. Se lo quedó mirando mientras tamborileaba con el bolígrafo en la mesa.

			—Si saco una nota alta, ¿me dejarás en paz?

			—Probablemente, pero no por eso. Dentro de unos minutos me marcho para San Antonio. Tengo dos días seguidos de reuniones.

			—Por eso te has puesto tan elegante.

			—Hay que mantener las apariencias —sonrió—. Heads up.

			—Cuando sólo quedan dos jugadores en una partida y compiten mano a mano.

			—Bien, ¿pero y si…?

			—Para —Molly alzó una factura—. Tengo algo para ti.

			—Dispara.

			—Cowgirl Corral.

			—Una taberna fantástica en San Antonio, cerca del estadio de carreras.

			—¿Qué se supone que tengo que hacer con una factura de bar de ciento veinte dólares?

			—Archivarla en el presupuesto de diversiones de Brady. Déjame ver… ¿qué fecha tiene?

			—Diez de septiembre —leyó ella.

			—Fue durante la fiesta del Retama Park. Ese día ganamos una gran carrera y me llevé al director y a algunos entrenadores a celebrarlo por ahí.

			—Esto parece algo más que una simple fiesta. Más que nada porque incluye bailarinas cowgirls.

			—No sabía que hubieras estado allí —replicó Brady, sonriente.

			—Y no he estado. Lo he adivinado.

			—Ya te llevaré en alguna ocasión, para demostrarte que es un gasto legítimamente deducible de impuestos… y que las bailarinas van vestidas de la cabeza a los pies aunque con unos…

			—Ahórrame los detalles —le mostró otra factura—. ¿Qué me dices de ésta? Red Bull.

			—¿Qué?

			—Compraste una caja en una tienda afterhours el veintiocho de septiembre.

			Brady se rascó la cabeza.

			—¿No me toca ya a mí?

			—Supongo que sí —suspiró—. Adelante.

			—Mucking.

			—Lo mismo que fold. Abandonar una mano y tirar las cartas al montón, sin enseñarlas. Ya te dije que tenía buena memoria.

			—Ya lo veo. Bueno, me preguntabas por el Red Bull del veintiocho de septiembre. Fui a Arizona a entregar un par de potros de cuatro años a un ranchero de Sedona. Dobbs y yo salimos un jueves a las seis de la mañana después de habernos pasado toda la noche jugando al póquer. Encontrarás tickets de gasolina y una factura del Wendy’s al lado de la de las bebidas. Son gastos asociados a una actividad económica, fiscalmente deducibles. ¿Qué querías? ¿Que me durmiera al volante?

			—No. Esto es interminable. Apuesto a que detrás de cada factura hay toda una historia.

			—Mi historia sólo se remonta a un año y medio atrás. Antes de eso no vivía aquí.

			«Claro. Vivías en un lugar donde podías aprovecharte de pobres vaqueros de rodeo como Kevin», pronunció Molly para sus adentros. Aunque sabía la respuesta a su siguiente pregunta, se la hizo de todas formas:

			—¿Donde vivías?

			—En Las Vegas —se levantó y recogió su sombrero—. Los años perdidos, por llamarlo de alguna manera.

			Molly colocó la factura de Red Bull en el montón de la partida de dietas de viaje, el más abultado.

			—¿Te perdiste?

			—Sí, como mucha gente que vive en Las Vegas —se caló el sombrero—. Tengo que irme.

			—Ayer oí a tus amigos comentar que el miércoles por la noche teníais partida de póquer.

			—Sí, en casa de Jake. Esta noche regresaré tarde y mañana también. Así que te libras de las clases por el momento —se dirigió hacia la puerta—. Así podrás hacer los deberes con Sam.

			—Tengo mejores cosas que hacer —recogió otra factura.

			—¿Ah, sí? —se volvió para mirarla—. ¿Como por ejemplo?

			Registró meticulosamente una cifra en una de las columnas del libro de contabilidad.

			—He hecho algunas amistades en el pueblo. Quizá baje al Scoot’n Boot una de estas noches.

			Una ola de calor le subió por la cara. ¿Por qué había dicho eso? Jamás iría al Scoot’n Boot. Nunca dejaría solo a Sam. Difícilmente encajaría en un lugar así. Entonces… ¿por qué lo había dicho?

			Estaba detrás de ella. Podía escuchar su respiración.

			—Un consejo, Molly.

			—¿Mmm? —no se volvió para mirarlo.

			—Sobre los vaqueros del Scoot’n Boot… Los mismos tipos bajan a ese salón todas las noches y las mujeres del pueblo han aprendido a mantenerse alejadas de ellos. Así que si lo que buscas es una relación algo estable…

			—Yo no busco eso.

			—Vale, pues entonces ve allí. Intenta bailar con esos tipos y verás lo que es bueno.

			Se marchó, y Molly soltó el aliento que había estado conteniendo. Intentó concentrarse en su trabajo, pero los números le bailaban delante de los ojos. ¿Una relación algo estable? ¿Ella? Ni en sueños.

			

			

			Brady había tenido un par de días malos. No podía quitarse de la cabeza la imagen de Molly en el Scoot’n Boot. Molly acosada por aquellos vaqueros granujas, pidiéndole un baile… ¿Se atrevería a bailar con ellos cuando se había negado a hacerlo con él? 

			Pese a todo, intentaba concentrarse en su trabajo. Él y un buen puñado de entrenadores de la zona de San Antonio estaban reunidos con Harry Caufield, el director de carreras del Retama Park. Los temas eran, entre otros, las condiciones de las cuadras de la pista, el calendario de carreras que se avecinaba y los caballos que aportaba cada rancho. Eran las típicas reuniones informales al estilo texano. Harry pagaba la invitación en un selecto restaurante, el Turf and Field, reservado para socios. Todo el mundo iba muy bien vestido, hablaba alto, bebía demasiado y fingía que le gustaban los puros. 

			Brady, como representante del Cross Fox, consiguió las concesiones que se había propuesto y se entendió bien con Harry, el único hombre de Retama capaz de llevar a un caballo a la fama o al fracaso por el lugar que le asignaran en las carreras. El problema era que no tenía el corazón puesto en el negocio. La conversación con Molly lo había dejado demasiado pensativo.

			En aquel momento, miércoles por la noche, vestido ya con ropa cómoda, enfilaba la carretera que corría paralela al río Medina rumbo al salón Wild Card. Y continuaba pensando en Molly. Su padre y Dobbs lo seguían en su coche. Ambos habían quedado en jugar esa noche, pero se habían llevado su propio vehículo. 

			Todavía no entendía por qué se había sentido impulsado a responder a Molly cuando le preguntó dónde había vivido antes. No le gustaba pensar en aquel tiempo: su divorcio, la vida desquiciada que había llevado durante su matrimonio, las decisiones de las que se arrepentiría toda la vida. Miró por el espejo retrovisor. Su padre lo seguía por la carretera que serpenteaba a lo largo del río. Se concentró en la conducción. Corría el riesgo de distraerse y tener un accidente. Todavía faltaban casi diez kilómetros para llegar al Wild Card.

			Pero aquellos pensamientos no lo dejaban en paz y volvió a verse a sí mismo sentado en el bar del hotel Mirage, aquella noche que había empezado como una de tantas. Y habría terminado igual, ganando unas cuantas manos de póquer, perdiendo algunas y regresando a casa para dormir… si ese vaquero de rodeo no hubiera entrado en el bar y se hubiera sentado a su lado.

			Delgado, fibroso, con el rostro tostado por el sol, el tipo acababa de pedir una cerveza cuando de repente exclamó:

			—Maldita sea… ¿tú no eres Brady Carrick?

			Era una pregunta que le habían hecho muchas veces durante los últimos años, y que había respondido como siempre:

			—Solía serlo.

			El vaquero se presentó y le dijo que había llegado a la ciudad para participar en un rodeo. Luego le confesó que era admirador suyo desde hacía años. 

			Cuando el vaquero le dijo que acababa de ganar el gran premio de monta de toros, Brady lo invitó a otra cerveza. Kevin aceptó encantado:

			—Claro. Ésta que acabo de tomarme es la primera de todo el día. Y esta noche tengo ganas de fiesta.

			Estuvieron hablando durante una hora antes de que apareciera Les Borne, uno de los compañeros de partida de Brady. Brady se levantó y le deseó al vaquero buena suerte, dispuesto a marcharse.

			Pero Kevin lo detuvo agarrándolo de un brazo. En sus ojos ardía un fuego que Brady había visto demasiado a menudo en Las Vegas. Fue entonces cuando pronunció las palabras que Brady deseó luego no haber escuchado nunca.

			—A lo mejor tienes un asiento libre.

			—No, lo siento —respondió inmediatamente.

			—Claro que sí —dijo Les, y se volvió hacia Kevin—. ¿Sabes jugar?

			El Wild Card apareció frente a él. Aminoró la velocidad, puso el intermitente. La noche de póquer que estaba a punto de comenzar no se parecería en nada a aquélla. Las apuestas no serían ni mucho menos tan altas.
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			Brady bajó de la camioneta y esperó a su padre y a Dobbs. Lo primero que hizo Marshall fue admirar el estado del edificio, con su tejado nuevo y su nueva capa de pintura.

			—Este lugar está mejorando por momentos.

			—Podrían declararlo monumento histórico, ¿verdad? —sonrió Brady—. Aunque todavía necesita algunos retoques por dentro.

			—¿Qué dices? No conozco ningún bar de carretera que haya sido declarado nunca monumento histórico.

			—Bueno, al menos es histórico para que los tipos que se han pasado años viniendo aquí a jugar al póquer. Como tú, por ejemplo.

			Marshall se volvió para mirar a Dobbs:

			—Ahora mismo tú y yo podríamos estar tranquilamente en el Cross Fox si hubiéramos tenido un poco de fuerza de voluntad y no nos hubiéramos dejado convencer por Brady. Y Serafina estaría a punto de servirnos una gran bandeja de tacos y fajitas…

			—Será mejor que no pienses en ello —repuso Dobbs—. El póquer es el póquer, y yo he venido aquí a jugar.

			—Además —añadió Brady, dirigiéndose a la puerta—, la pizza no está tan mal.

			Marshall se frotó el estómago como preparándose para sufrir una indigestión. 

			—Espero que alguien se haya encargado de traer las fichas de póquer.

			La añeja caja de plata que contenía toda la parafernalia del póquer, los mazos y las fichas, había pasado de mano en mano con los años, sin sufrir el menor rasguño.

			—Las tiene Jake.

			Entraron al salón. Al fondo se abría el pequeño apartamento que en el que Jake había estado viviendo desde que regresó a River Bluff. Rachel y su bebé habían ocupado el del piso superior por un tiempo, pero ahora vivían los tres abajo, como una verdadera familia.

			En el salón estaban los sospechosos habituales, todos menos uno. Blake, el que estaba a punto de ser padre, con su móvil a mano por si tenía que salir corriendo por si lo llamaba Annie. Jake, con la caja de póquer sobre la mesa, delante de él. Luke, con su sombrero ladeado y el pelo ya crecido, olvidado ya su corte militar. Y Cole, eufórico por lo bien que estaba con Tessa…

			Harold Knutson, el ferretero del pueblo, también se hallaba presente. Y Ed Falconetti, el propietario del café Longhorn. Era oriundo de Nueva Jersey, pero después de años en el pueblo, casi pasaba por un nativo.

			—¿Sólo vamos a ser nueve? —inquirió Brady, sentándose a la gran mesa—. ¿Y Hap?

			—No ha podido venir —dijo Luke. Hap era el empleado de confianza del rancho de la familia Chisum—. Era demasiado tarde y no pudo encontrar sustituto.

			—Ya —sonrió Cole—. Estuve a punto de avisarte para que invitaras a Molly. Por fin pude conocerla, y creo que para ella habría sido una buena experiencia jugar con tipos como nosotros.

			—¿Tú crees? —dijo Brady—. Lo último que querría sería ahuyentarla…

			Harold Knutson se aclaró la garganta.

			—A mí no me gusta jugar con mujeres.

			—Pues Molly te encantaría —le aseguró Luke—. Por cierto, Brady, ¿qué fue de ella en la fiesta? Quise sacarla a bailar y no la encontré por ninguna parte.

			Brady fingió un gesto de indiferencia.

			—No creo que sepa bailar el two-step.

			—¿Estás de broma? —Luke arqueó las cejas—. Bueno, ésta es tu oportunidad, amigo. Abrázala por detrás y enséñale a bailarlo… Te lo exige la galantería texana, para no hablar de la estupenda oportunidad que tendrías de acercarte a ella…

			Brady lo fulminó con la mirada.

			—Hemos venido a jugar a las cartas, Chisum, no a que me diseñes un plan para ligarme a una mujer.

			Luke alzó las manos en un gesto a la defensiva.

			—Oye, que a mí me da igual. Si tú no quieres enseñarle a bailar el two-step, yo me ofrezco voluntario para ello.

			—Ya basta de hablar de mujeres —cortó Harold—. Reparte las cartas.

			Luke agarró una silla.

			—¿Sabías que eres un aguafiestas, Knut?

			—No, pero tampoco me importa —sonrió, irónico—. Si sentamos a una mujer a esta mesa, este aguafiestas se animaría demasiado.

			Cole soltó una carcajada y el comentario de Knut fue acogido con un murmullo de aprobación general. Jake abrió la caja y señaló la cocina con la cabeza:

			—Las bebidas están ahí dentro. Servíos vosotros mismos. Ha llegado el momento de poner dinero, chicos. Cincuenta dólares por barba para el primer torneo. 

			Cada uno puso su parte. Jake recogió los billetes y los guardó en la caja de plata. 

			—Con nueve jugadores, el ganador se lleva el premio máximo de doscientos cincuenta. El segundo, el de ciento cincuenta. El tercero recupera simplemente la postura. Igual que siempre. El anfitrión reparte primero.

			—Y pide la pizza —añadió Brady.

			—No hay pizza esta noche —dijo Ed, y señaló la bolsa térmica que estaba sobre la mesa, al lado del sofá donde se hallaba sentado Jake—. He traído hamburguesas y patatas fritas de la cafetería.

			Marshall sonrió.

			—Se me había olvidado por qué me caías tan bien, Ed. Ahora he vuelto a recordarlo.

			Jake terminó de barajar las cartas y repartió dos a cada jugador, Dobbs avanzó una ficha de cinco dólares hacia el centro de la mesa, la cantidad convenida para empezar a apostar. Marshall apostó también. Jake miró entonces a Brady, el primer jugador que debía decidir entre igualar la apuesta, subirla o retirarse.

			Brady avanzó una ficha de cinco, igualando la de Dobbs.

			—Voy.

			Dos jugadores se retiraron. El resto se quedó para ver el flop, las cartas comunes. Jake sacó del mazo un par de ochos y un seis. Brady se mantuvo imperturbable. Con un ocho entre sus hole cards, estaba en condiciones de sacar un trío. Cuando le tocó jugar de nuevo, subió su apuesta. 

			Luke estudió su expresión y decidió abandonar. 

			—Brady tiene algo. Nunca se arriesga tanto al principio de un torneo si no va bien cargado.

			Harold Knutson alzó un dedo.

			—En la mesa no se habla de estrategias de juego, Chisum. Lo sabes mejor que yo.

			Brady sabía que en cada mesa de póquer tenía que haber siempre un maniático de las reglas.

			—Déjalo, Knut. Ya sabes que Luke nunca tiene razón en nada. 

			—Las reglas son las reglas —replicó Harold, ceñudo—. Están ahí para algo, ¿no?

			—Está bien, no lo volveré a hacer… —se disculpó Luke.

			Sólo tres jugadores seguían en el juego. Brady mostró su trío y se llevó la modesta ganancia.

			—Eres el jugador con más suerte que he visto en mi vida —comentó Ed.

			Brady se sonrió. Sabía que la suerte siempre era relativa. 

			—Todavía es muy temprano. Espérate a decírmelo cuando estemos terminando.

			En la siguiente partida, Brady interpretó mal el juego de Cole: habría jurado que su amigo iba de farol. A Cole le gustaba hacer esas cosas. Se llevó tanto dinero que la ganancia que había logrado antes Brady de repente pareció calderilla. 

			Al cambo de tres cuartos de hora, sólo quedaban cinco jugadores luchando por los primeros puestos. Marshall había arriesgado todas sus fichas a una sola apuesta y las había perdido. En ese momento estaba paseando por el salón, a la espera de que los demás terminaran.

			—Tengo hambre. ¿Cuándo vamos a comer?

			—Sírvete tú mismo —lo invitó Ed, rascándose la cabeza mientras veía a Brady subir la apuesta—. Casi te pediría que nos pasases ya las hamburguesas… están en una bolsa térmica, pero aun así se enfriarán.

			—Juega de una vez, Ed —insistió Harold—. Apuesta o pasa.

			Marshall fue repartiendo los paquetes con las hamburguesas.

			—¿Qué te pasa, Knut? —le preguntó Luke—. Esta noche le estás echando la bronca a todo el mundo.

			—Hay que atenerse a las reglas, es lo único que digo. En los torneos profesionales, cronometran el tiempo para que nadie se demore demasiado. Podría echarme una siesta durante el tiempo que está tardando Ed en decidirse.

			—Pues entonces hazlo —repuso Ed—. Prefiero verte dormido a quejándote. Ya te despertaremos cuando te toque apostar.

			La réplica arrancó unas cuantas carcajadas. Knut se puso todo colorado.

			—Además —añadió Luke—, si pusieras un poco de atención en lugar de gruñir, sabrías que cada vez que Ed tarda tanto tiempo en decidirse es porque tiene unas cartas pésimas.

			—¡Maldita sea, Luke! —estalló Knut—. Ya te lo he dicho una vez —levantándose, recogió su hamburguesa—. ¿Por qué no te comes esto y te callas la boca?

			Le lanzó el paquete, que fue a dar contra su pecho. El envoltorio se abrió y le puso perdida la camisa. La hamburguesa cayó sobre su regazo.

			Brady contemplaba la escena asombrado. Aquello pintaba muy mal. Su amigo parecía furioso. Ya se estaba levantando cuando lo detuvo Dobbs, poniéndole las manos sobre los hombros.

			—Tranquilo, hijo.

			—¿Qué diablos te pasa? —le espetó Luke a Knut—. ¿Estás loco?

			Knut se recostó en su asiento, con expresión abatida.

			—Perdona. Tuve una discusión con Sally antes de venir. Una discusión horrible.

			—No hay excusa para…

			—Lo sé —Knut se volvió hacia Ed—. Supongo que no habrás comprado una hamburguesa de más. La mía ya la lleva Luke encima.

			Todo el mundo se había quedado en silencio. Sabían que si Luke quería iniciar una pelea, ni Dobbs ni nadie podría impedírselo. Hasta que de repente alguien soltó una carcajada. Ed se volvió para mirar a Marshall:

			—La hamburguesa de Hap aún sigue en la bolsa… Supongo que no le importará que se la coma el amigo Knut. Sobre todo teniendo en cuenta lo rápido que ha volado de su mano…

			Brady se inclinó para retirar un pepinillo de la camisa de Luke. Luego bajó la mirada a la hamburguesa, que seguía descansando sobre su entrepierna.

			—Podríamos llamarlo para que viniera a comerse ésta. Luke la mantendría calentita…

			Luke le lanzó una amenazadora mirada:

			—No tiene ninguna gracia.

			—Oh, vamos. Un poco de gracia sí que tiene —replicó Brady.

			La risa de Ed resultó contagiosa y muy pronto todos se estaban riendo. Dobbs soltó a Luke, Jake fue buscar toallas de papel a la cocina y Knut le puso delante una cerveza bien fría.

			—No sé lo que me ha pasado, de verdad…

			—Supongo que habrás agarrado esa enfermedad de las vacas locas de la que tanto se habla… No se me ocurre otra explicación —dijo Luke.

			Knut sacó la última hamburguesa de la bolsa. 

			—Aun así, las reglas son las reglas…

			Las sienes de Luke empezaron literalmente a latir. Brady amenazó a Knut con un dedo.

			—Si yo fuera tú, no seguiría por ese camino. Lo que pueda pasarte ya no será responsabilidad nuestra.

			Knut dejó el tema de una vez por todas, y el juego continuó en buena armonía durante una hora más. Jake ganó la primera vuelta, seguido de Brady. Comenzaron la segunda.

			Ed Falconetti volvió después de fumarse un cigarrillo fuera y se acercó a Brady por detrás.

			—¿Qué te parece esa tal Molly? ¿Te cae bien?

			Brady revisó de nuevo sus hole cards. No quería cometer un error y la simple mención de Molly aumentaba las probabilidades.

			—Sí.

			—La vi en la fiesta. Es bonita. Podría contratarla en la cafetería. 

			Brady avanzó unas cuantas fichas.

			—Olvídalo.

			—No te lo estoy preguntando a ti. Se lo preguntaré a ella.

			—No está disponible.

			—¿Quién lo dice?

			—Lo digo yo. Trabaja para nosotros.

			—¿Qué? ¿Te refieres a esa apuesta? Eso no es ningún empleo.

			Brady se volvió hacia Marshall.

			—Díselo tú, papá. Al parecer mi palabra no es lo suficientemente buena para Ed.

			—Brady tiene razón —se encogió de hombros—. Molly trabaja de contable en el rancho. Serafina la ha contratado. Es ella quien nos lleva los libros.

			—Es un trabajo muy aburrido para una mujer como ella. Beth Ann me dejó ayer y necesito ocupar su puesto. Molly me dijo que había trabajado de camarera.

			Brady se puso a juguetear con sus fichas, impaciente.

			—Antes, ya no.

			—Creo que la llamaré mañana para hacerle una oferta.

			Brady lo fulminó entonces con la mirada:

			—¿Estás sordo? Ya te he dicho que no está disponible.

			Ed retrocedió un paso.

			—¡Caramba! Está bien, está bien… Qué susceptible estás. Cualquiera diría que estás haciendo con ella algo más que enseñarle a jugar al póquer.

			Brady se llevaba de maravilla con todos aquellos tipos. Pero esa noche había un par que le estaban sacando de quicio. 

			—Mira bien en esa bolsa que has traído, Ed. Quizá encuentres dentro otra hamburguesa que le siente bien a ese traje tan elegante que llevas. Porque si sigues así, Luke y tú vais a parecer los gemelos Ketchup.

			—Entendido —sonrió Ed—. No insistiré más. Y ahora, apuesta o retírate. Se está haciendo tarde.

			

			

			Brady abandonó el salón Wild Card poco después de la medianoche. No le había ido tan mal teniendo en cuenta que había estado distraído durante buen parte de las tres horas y media que habían jugado. Su padre y Dobbs se habían marchado antes.

			Al poco rato la verja de hierro de Cross Fox aparecía ante él. Pulsó un botón del mando a distancia y se abrieron las puertas. Las luces de la casa estaban encendidas, las de los dos pisos. Como siempre.

			Pero no eran ésas las luces que le interesaban, sino las del apartamento que estaba ocupando Molly. Obviamente estaba levantada.

			—Ni pienses en ello, Carrick —se dijo mientras recorría el sendero de entrada—. Son las doce y media, por el amor de Dios… 

			Mientras se dirigía al garaje, vio a su padre salir apresurado de casa rumbo a las cuadras. Apagó el motor y saltó de la camioneta.

			—¿Qué pasa? ¿Adónde vas a estas horas?

			—Al apartamento.

			—¿Vas a ver a Molly?

			—Eso espero. Suponiendo que esté.

			—¿Para qué? —lo agarró de un brazo. 

			Marshall se pasó una mano por la cara.

			—Porque seguramente tu madre también está allí arriba, borracha perdida.

			—¿Qué te hace pensar eso?

			—Uno de los mozos la vio subir al apartamento hace tres horas —se aclaró la garganta—. Dijo que llevaba algo en la mano.

			—¿Una botella?

			—¿Qué otra cosa si no?

			—¿Ha estado bebiendo hoy?

			Marshall lo miró como si se hubiera perdido el juicio.

			—En realidad, no la he visto en todo el día. Seguía en la cama cuando me marché de casa a mediodía para hacer recados. Y cuando fui a buscarla antes de ir a la partida, Serafina me dijo que se había marchado.

			—¿En coche?

			—Su coche no estaba. Y no respondía al móvil —se palpó el bolsillo de la camisa—. He estado medio día esperando que me llamaran de la comisaría de policía.

			—No te apresures a sacar conclusiones.

			Era un buen consejo, sólo que el propio Brady no lo siguió. Se dirigieron a paso rápido hacia las cuadras.

			—Sólo espero que esa pobre chica no haya tenido que soportar… —Marshall se interrumpió, incapaz de confesar la verdad—. Procuré no perderla de vista en la fiesta, pero durante estos últimos días apenas he parado en casa —fue el primero en subir las escaleras—. ¿Le has contado a Molly lo de tu madre? ¿La has puesto sobre aviso?

			—No me pareció necesario. El problema de mamá… se hizo bastante evidente el mismo día en que llegó —llamó a la puerta—. ¿Molly?

			—¿Angela? —gritó Marshall—. Sé que estás ahí. Abre.

			A través de la ventana de la puerta, Brady distinguió un movimiento en el salón. Molly se acercó a abrir, atándose el cinturón de la bata. Señalando el dormitorio, se llevó un dedo a los labios para indicarles que guardaran silencio.

			—Supongo que la timba ha terminado —fue lo primero que les dijo, nada más abrir la puerta.

			—¿Dónde está mi mujer? —preguntó Marshall, y miró lo mismo que estaba mirando Brady: la mesa de juego. Angela llevaba unos vaqueros y una sudadera con el logo de un festival de San Antonio, celebrado unos años antes. Se había recogido el pelo con una simple cinta. Parecía casi una adolescente.

			Angela se había quedado mirando atónita a su marido.

			—Marshall, ¿qué estás haciendo aquí?

			—Er… ¿sabes qué hora es?

			Marshall alzó la muñeca: se había olvidado el reloj.

			—¿Qué hora es, hijo? —se volvió hacia Brady.

			—Las doce y media.

			—¿Qué pasa? —inquirió ella—. ¿Me he saltado el toque de queda?

			—¿Por qué has venido aquí?

			Por toda respuesta, Angela dirigió la mirada a la mesa. Sólo entonces descubrió Brady los naipes, dos frente a cada asiento, tres en el centro.

			—¿No es obvio?

			—¿Estáis jugando al póquer? —exclamó Brady, dando un paso adelante.

			—Sí. Y Molly está ganando. ¿Cuánto te debo hasta el momento, querida?

			Molly consultó un papel que tenía encima de la mesa.

			—Cuatro pastelillos, dos bolsas de patatas y una sesión de peluquería con Sally Knutson, que no sé quién es, por cierto.

			Angela miró ceñuda a su marido:

			—Espero que a ti se te haya dado mejor que a mí. A este ritmo, acabaré en la ruina.

			Brady estalló en carcajadas, pero tuvo que callarse cuando Molly volvió a ordenarle silencio. Marshall, por su parte, recogió la taza de Angela y olisqueó su contenido.

			—¿Has estado…?

			—¿Bebiendo? —ella misma terminó la frase—. ¿A qué te parece que huele?

			—A té.

			—Vaya, pues me has pillado. He estado bebiendo té, sí —se levantó y recogió su chaqueta del respaldo de la silla. Sus movimientos eran rápidos y precisos—. Es tarde —le dijo a Molly—. Me lo he pasado muy bien.

			—Y yo —respondió ella—. Vuelve cuando quieras. Y con otra tarta, si es posible…

			Marshall acompañó a su mujer hasta la puerta.

			—¿Una tarta?

			—De crema de plátano. La hice esta tarde y pensé que a Molly y a Sam podría gustarles. Luego nos pusimos a jugar y… ya lo ves, he perdido una fortuna —sonrió—. Te he dejado un pedazo en la nevera, por si te apetece.

			Marshall entrecerró los ojos.

			—¿Tú has hecho una tarta?

			—No pongas esa cara de sorpresa, Marsh —se echó a reír—. Antes solía hacer montones de tartas.

			—Bueno, ya, pero…

			—¿Quieres ese pedazo de tarta o no?

			—Oh, cariño… —sonrió—. Claro que sí.

			Una vez que se marcharon, Brady se volvió hacia Molly:

			—¿Realmente habéis estado jugando al póquer?

			Molly asintió con la cabeza.

			—No sé por qué, pero no me lo creo.

			—Bueno, no ha sido exactamente así… —acercándose al sofá, sacó una botella de vino sin abrir de debajo de un cojín—. Tu madre trajo esto junto con la tarta. Nos pusimos a hablar, disfrutamos con la tarta…

			—Me sorprende que esa botella esté sin abrir.

			—Toma, haz con ella lo que quieras —se la entregó—. Yo preparé un té con la tarta. Nos lo pasamos muy bien. Pero ninguna de las dos es muy buena con el póquer… por ahora —se puso a recoger los naipes.

			—Espera un momento. ¿Queda algo de tarta?

			—Un pedazo o dos.

			—Se quitó la chaqueta y se sentó a la mesa.

			—Entonces reparte naipes. Una sola mano.

			Diez minutos después, Brady chupaba los restos de crema de plátano de su tenedor y lo dejaba al lado de su plato limpio.

			—Me había olvidado de lo ricas que están las tartas de mi madre. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que hizo una.

			—Quizá sólo necesitaba de un pequeño estímulo —repuso Molly—. Creo que Angela necesita que aprecien sus habilidades, incluida la de hacer tartas. Es una mujer encantadora.

			—Sí, cuando está… —se interrumpió cuando iba a decir «sobria». Debería estar celebrando ese momento, en vez de buscar un motivo para arruinarlo—. Gracias.

			—No hace falta que me las des. Nos lo hemos pasado muy bien.

			—Vio que Molly recogía los naipes y las fichas, como invitándolo a marcharse. No tenía ninguna gana. Su piel brillaba bajo la tenue luz de la lámpara. Su cabello se rizaba delicadamente sobre sus hombros. Y el cinturón de la bata se le había aflojado, con lo que las solapas se habían abierto revelando el encaje de su sujetador. Cerró el puño para no delinear con un dedo el contorno de la tela…

			Pero Molly acabó con la magia del momento cerrándose de nuevo la bata.

			—¿Qué estás mirando?

			—A ti —respondió, sincero—. Estoy pensando… en besarte.

			Esperó. Al no producirse reacción alguna, añadió:

			—Y de repente me siento como un imbécil.

			Le pareció que ella casi sonreía.

			—¿Pensar en besarme hace que te sientas un imbécil?

			—No —se cruzó de brazos—. Diablos, besémonos y acabemos con esto de una vez.

			Molly arqueó las cejas.

			—No lo creo.

			—Así nos sentiremos mejor los dos.

			Molly apoyó entonces las palmas de las manos sobre la mesa, revelando de nuevo el encaje de su sujetador.

			—Yo no necesito eso para sentirme bien.

			Estaba mintiendo. Sus senos se alzaban y bajaban rápidamente con cada respiración; su cutis había enrojecido ligeramente. De repente Brady sintió que le apretaban los vaqueros…

			«Levántate, Brady», se dijo. «Rodea la mesa y bésala». Una vez más se arrepintió de haber hecho aquella estúpida apuesta.

			—Es tarde —dijo ella—. Será mejor que te vayas. Te veré mañana.

			—Mañana no estaré aquí. Tengo que recoger un potro de tres años en el Lone Star Park de Dallas.

			Eran imaginaciones suyas o había una sombra de decepción en sus ojos?

			—Oh. Entonces te veré el viernes.

			—Sí —se levantó y se puso la chaqueta.

			Segundos después, cuando se pasó la lengua por los labios mientras bajaba las escaleras, todavía saboreó la tarta de su madre. Pero esa vez no le satisfizo tanto. Porque estaba pensando en otro sabor que habría sido mucho más dulce.

			Por una rendija de la puerta, Molly lo observó cruzar el patio bajo el tenue resplandor de las luces de seguridad. Se soltó el cinturón de la bata, abriéndosela y dejando que el aire frío le refrescara el pecho. Tuvo que recordarse por qué estaba allí, lo que Brady le había hecho tanto a ella como a Sam. Y se le ocurrió pensar que quedándose en Cross Fox, corría el riesgo de perder parte del placer de su venganza. No podía dejar que eso sucediera. Aun así, sabía que el jueves, con Brady en Dallas… se le haría eterno.

		

	

		
			Capítulo 10

			

			

			

			

			

			A la una y media del viernes, Molly cerró el libro de contabilidad y volvió a guardarlo en la despensa de la cocina. Todavía faltaba una hora para que Sam saliera de la escuela y había algo que quería hacer antes de dejar el rancho. Encontró a Serafina en la galería:

			—Ya he terminado por hoy. 

			—Antes de que te vayas, tienes que firmar tu cheque.

			—Puedo esperar. Sólo llevo cinco días trabajando. Veinticinco horas, exactamente.

			—Absurdo. Aquí todo el mundo cobra los viernes. Sígueme.

			Serafina recorrió el pasillo y entró en un despacho forrado de madera oscura. Abrió el cajón del escritorio y sacó una chequera.

			—Los viernes el señor Carrick siempre deja unos cheques firmados, en previsión de que tenga que salir de casa. También te ha dejado el formulario que suelen rellenar los nuevos empleados.

			Recordando que Serafina le había sugerido un salario de ocho dólares la hora, Molly dijo:

			—He ganado doscientos dólares esta semana. Tendré que calcular los costes del médico y la seguridad social —sentándose ante el escritorio, calculó las deducciones—. Queda un neto de ciento setenta y dos dólares con dieciséis centavos.

			—Bien —Serafina abrió la chequera—. Escribe aquí la cantidad.

			Molly le dio las gracias y se marchó, con el cheque bien guardado en un bolsillo de los vaqueros. No era mucho dinero, pero estaba encantada de haberlo ganado. Hasta el momento, en la semana que llevaba viviendo en Cross Fox, había gastado cerca de cincuenta dólares. El día en que la acompañó a hacer compras, Serafina le había dicho que Brady insistía en financiar también su manutención, y desde entonces Molly le había pasado al ama de llaves una lista con los artículos esenciales que necesitaba en su cocina. Sin incluir comidas exquisitas, aperitivos o los refrescos que tanto le gustaban a Sam: todo eso lo pagaba de su dinero. Además, había comprado material escolar el lunes. 

			Pero estaba satisfecha de poder mantener intactos sus ahorros gracias a su trabajo de contable, al menos por un tiempo. Aparte de que, junto con sus clases de póquer, la ayudaba a mantenerse ocupada.

			Fue a su apartamento, guardó el cheque en la cartera y se sentó en el sofá con el teléfono inalámbrico en el regazo. Había pospuesto aquella llamada durante días y no podía retrasarla más. Marcó el número del despacho de la Iglesia Baptista del Buen Pastor.

			—Pastor Whelan —respondió su padre.

			—Hola, papá. Soy yo.

			—Molly Jean —pronunció sin más, con tono inexpresivo.

			—¿Cómo estás?

			—¿Cómo te crees tú que estoy? —replicó, bajando la voz como si no quisiera que lo escucharan—. Terriblemente preocupado por vosotros dos. Intentando cuidar de mis feligreses mientras mantengo la casa yo solo. Además de que tengo que explicarle a todo el mundo por qué se ha marchado mi hija y que no tengo ni idea de dónde está.

			—Sabes dónde estoy, papá. Te dije a ti y al tío Cliff que me iba a San Antonio.

			—A estar con unos amigos, dijiste.

			—Eso.

			—Tú no tienes amigos en San Antonio, Molly.

			Eso pudo haber sido verdad antes, pero ya no. Tenía a Becky Howard y a Serafina. E incluso a Fran Wardell y a Angela.

			—Tengo amigos aquí, papá.

			—¿Entonces por qué no he sabido nada de ti? ¿Es que esos amigos tuyos no tienen teléfono? 

			—Claro que sí. Y yo llevo mi móvil encima. Tienes mi número.

			—No pienso llamarte. No fui yo quien se marchó.

			—Está bien —suspiró—. Estamos hablando ahora, ¿no? Sam y yo ya estamos bien establecidos y quería contarte cómo nos está yendo.

			—¿Qué tal está mi nieto? 

			—Bien. No tienes que preocuparte por él.

			—¿Que no tengo que preocuparme? Tú lo has arrancado de este hogar.

			—Está contento, papá. Va al colegio. Su profesora es…

			—¿Tienes siquiera un lugar donde vivir?

			—Por supuesto. Te llamo desde mi apartamento. Apúntate el número…

			—No lo necesito. Lo que necesito decirte puedo decírtelo ahora mismo.

			—De acuerdo.

			—Quiero que vuelvas a casa y dejes de comportarte de una manera tan irracional. Sé que te dije que volvería a aceptarte en casa, pero he tenido tiempo para reconsiderar mi posición. Si vuelves ahora, te perdonaré esta última infracción y seguiremos viviendo como antes. Aquí estás segura. Tienes un techo sobre tu cabeza y Sam cuenta con una rutina hecha.

			Molly parpadeó para contener las lágrimas. Eso era lo que consideraba que un padre o un marido debía proporcionar a su hija o a su esposa: las mínimas necesidades vitales. Por eso se había marchado su madre. Todo aquello solamente servía para sobrevivir, no para vivir.

			—Lo sé, pero no es eso lo que deseo en este momento. Tienes que aceptarlo.

			—Eres como tu madre —dijo al cabo de un silencio—. Siempre queriendo más. Esa actitud egoísta puede satisfacer tus antojos por un tiempo, pero piensa en lo que le estás haciendo al niño.

			—Pienso en Sam todo el tiempo. Nunca tomo una decisión sin pensar antes en su bienestar.

			—Pues no lo estás haciendo ahora.

			Sus palabras cortaban como cuchillos. Su padre nunca había intentado comprender sus necesidades y sus sueños, al igual que jamás había intentado comprender los de su madre. Incluso en aquel momento sólo le preocupaba Sam.

			—Todavía puedes tomar la decisión correcta, Molly Jean. Vuelve a casa.

			Se quedó callada, esperando a que dijera algo más, algo sobre lo importante que sería para él tenerla a su lado, más allá de que mantuviera su casa en orden, ¿Le diría que la quería tanto como quería a Sam? Pero sabía su respuesta, y él mismo se la confirmó:

			—Mi corazón sufre cuando pienso en mi nieto. Y tú has agravado tus otros pecados llevándotelo de esta casa.

			Molly aspiró profundamente, intentando reunir el coraje necesario.

			—No vamos a volver a Prairie Bend, papá. Siento que te lo tomes tan mal. Yo no quiero que nos separemos: jamás lo he querido. Te agradezco todo lo que has hecho por mí…

			—¿Es ésa tu manera de demostrarme agradecimiento? ¿Volver a avergonzarme delante de mi comunidad, al igual que tu…?

			Alzó la voz, y Molly se sintió inmensamente triste por él.

			—Nunca ha sido mi intención hacer eso, papá.

			—Te estoy dando la última oportunidad de que tomes la decisión adecuada, Molly. Te he educado para ser una mujer temerosa de Dios que se respete a sí misma y honre a su padre. Pero una vez más me has defraudado a mí y a los valores que he intentado inculcarte. Primero te fuiste con ese… con ese vaquero cuando yo te había advertido que nada bueno sacarías de él. Se pasaba más tiempo fuera que en casa, dejando que Sam y tú os las arreglarais solos…

			Molly sintió una opresión en el pecho. Su padre nunca habría aprobado a ningún hombre, a no ser que lo hubiera elegido él mismo. Tuvo que obligarse a recordárselo:

			—Ya te lo dije una vez, papá. No quiero que me hables de Kevin.

			—Vuelve a casa, Molly. No habrá más oportunidades.

			—Tengo que dejarte, papá —apretó con fuerza el auricular—. Lo siento. Cuídate mucho —y colgó.

			Se llevó una mano al pecho; se había quedado sin aire. «Tienes que conseguirlo, Molly», se dijo. Tenía que hacerlo por Kevin, por Sam… por ella misma. Su padre tenía razón. No habría marcha atrás. Brady Carrick, el hombre que había cambiado tan dramáticamente su pasado, sería el mismo que le proporcionaría un futuro. Y para eso tendría que convertirse en la mejor jugadora de póquer que él pudiera desear como alumna.

			

			

			Brady llegó a casa a eso de las seis. Molly estaba recogiendo los platos de la cena cuando lo vio aparcando su camioneta en la parte trasera de la casa. Dos horas después, sonó el teléfono del apartamento.

			—Hola, Molly. ¿Lista para jugar al póquer?

			Tuvo que recuperarse del efecto que le produjo su voz grave y vibrante.

			—Claro, pero será mejor que esta vez vayamos al fondo del asunto. Ya conozco el léxico y las cartas. Esta noche tienes que enseñarme los trucos para ganar.

			—Vaya —se echó a reír—. ¿Qué es lo que tienes en mente?

			—Hablemos de estrategia, de probabilidades, de apuestas. ¿Cuánto falta para el campeonato?

			—Menos de un mes.

			—Bien. En ese tiempo quiero aprender todo lo que tú sabes.

			—Estaré allí dentro de diez minutos.

			Molly sacó una lata de soda de la nevera y se la dio a Sam.

			—Hoy es viernes. No tienes que acostarte temprano.

			—¿Puedo ver una de mis películas?

			—Sí. Elige una larga, si quieres.

			Rebuscó en su caja de películas y escogió Cars, una de sus favoritas, y la puso en el aparato. Luego se sentó en el sofá con su pony de peluche. Molly se puso su suéter más cómodo y preparó palomitas. No le venía mal distraerse un poco de sus pesadas obligaciones. Después de todo, era humana.

			

			

			Molly durmió hasta tarde el domingo: hasta las nueve no se levantó. El sábado había comprado en la librería del pueblo un manual de Texas Hold’Em. Sirviéndose de las enseñanzas de Brady y del consejo del autor, doble campeón del torneo mundial, memorizó las probabilidades de varias combinaciones de hole cards. Había planeado impresionar a Brady el sábado por la noche, pero se marchó del rancho a las ocho y no volvió hasta después de las doce, cuando ella ya estaba acostada.

			Mientras preparaba el desayuno de Sam y se tomaba su café, intentó convencerse de que no sentía curiosidad por saber dónde había estado. Fue en vano.

			Sam se llevó su cuenco de cereales al salón y se asomó a la ventana.

			—Veo desde aquí a Dodger, mamá. ¿Puedo salir?

			Molly se reunió con él en la ventana. El terrier de Jack Russell estaba saltando detrás de Dobbs, que se hallaba de camino a las cuadras.

			—Está bien: termínate los cereales y baja. Pero recuerda lo que te dije. No molestes a los hombres cuando estén trabajando y no te acerques a los caballos.

			Sam corrió a su dormitorio y volvió con su cazadora.

			—Sí, pero es que yo quiero ver a Amber Mac…

			—No, Sam. Si te he dicho que no te acerques a los caballos, es principalmente por Amber Mac. No está acostumbrado a los niños y es muy excitable. Al parecer lo son todos los caballos de carreras. 

			—Está bien… —rezongó—. Entonces sólo jugaré con Dodger.

			—Eso es. Yo iré dentro de unos minutos.

			Molly lo vio bajar las escaleras y llamar al perro. No tardó en escuchar sus risas. Luego fue a la cocina, lavó los platos y se puso unos vaqueros y un suéter fino, de color azul. Después de colgarse la cadena, se miró en el espejo. El curios amuleto navajo, tallado en una turquesa, representaba un cesto indígena con la fecha de nacimiento de Sam grabada. Era el regalo que le había hecho Kevin cuando nació Sam, y rara vez pasaba más de un día sin ponérselo. Finalmente se recogió la melena en una cola de caballo y abandonó el apartamento.

			No se preocupó demasiado cuando no vio a Sam jugando al pie de la estatua. Pero cuando Dodger salió de uno de los boxes sin él, entonces sí que se alarmó. Lo llamó mientras se dirigía al box contiguo. Revisó unos cuantos, sin dejar de llamarlo, hasta que finalmente lo oyó:

			—Estoy aquí, mamá.

			Lo encontró en una amplia sala cerca del pasillo a cielo abierto que dividía las cuadras por la mitad. Tenía delante una docena de cubos y estaba vertiendo unas pequeñas bolitas en uno de ellos, con una gran pala.

			—¿Qué estás haciendo? 

			—Sshh, mamá, me vas a hacer perder la cuenta —terminó de vaciar la pala en el cubo—. Ya llevo dos —a continuación agarró una pala más pequeña y la llenó de bolitas de diferente color. Vertiéndolas en el mismo cubo, murmuró—: Y una de éstas. Ya está.

			—Sam, te he preguntado lo que estás haciendo…

			—Estoy dando de comer a los caballos —señaló la enorme bañera que tenía detrás—. Tengo que tomar dos de ésta, y uno de ésta otra… —señaló una segunda bañera— en cada cubo y mezclarlo todo. Eso es lo que comen los caballos. 

			—¿Quién te ha mandado hacerlo?

			—El señor Carrick… Brady. Me dijo que no estaba muy en forma, así que me venía bien hacerlo.

			—¿Él te dijo eso?

			Sam se acercó a la primera bañera, hundió la pala y se dispuso a vaciarla de nuevo en el cubo.

			—Baja esa pala.

			—No, mamá. Brady me dijo que…

			—No me importa lo que te dijo. Deja de hacer eso y dime ahora mismo dónde está Brady.

			—¿Me estás buscando?

			Dio un respingo al escuchar su voz a su espalda. Se giró con tanta rapidez que le golpeó ligeramente el pecho con el hombro. En lugar de apartarse, Brady sonrió.

			Molly respiró hondo, procurando dominarse.

			—Desde luego que sí —lo empujó hacia el pasillo a cielo abierto y bajó la voz hasta convertirla en un gruñido—. ¿Cómo te atreves a hacerle comentarios a mi hijo sobre su forma física? Ya te dije que ese tema te estaba vedado.

			—¿Qué? —exclamó, incrédulo—. Yo no le he dicho nada de eso.

			Molly se volvió entonces hacia Sam:

			—¿Qué dices tú, cariño? ¿No te dijo el señor Carrick que tenías que trabajar?

			El niño arrugó la nariz y miró a Brady.

			—Me olvidé. ¿Qué me dijiste, Brady?

			Brady reflexionó por un momento antes de que una sonrisa asomara a sus labios.

			—Te dije que en un rancho todo el mundo tenía que estar en forma. ¿Sabes lo que eso quiere decir?

			Sam negó con la cabeza.

			—Quiere decir lo que estás haciendo ahora. Es necesario mucho esfuerzo para mantener un lugar como éste. Hasta el último hombre tiene que hacer todo lo posible.

			Justo en aquel momento entró Dobbs, dio los buenos días a todos y entró en la otra sala. Brady lo señaló con el dedo mientras se alejaba.

			—Desde el más viejo… —se volvió para señalar a Sam— hasta el más joven. O sea, tú.

			Sam vació la pala en el cubo y la hundió de nuevo en la bañera.

			—Ah, eso era. Ya me acuerdo.

			—Bueno, ¿y qué tal te las estás arreglando? —le preguntó Brady.

			—Bien. Dos paladas y luego una. Como tú me dijiste.

			Brady miró el cubo.

			—Ajá, muy bien. Cuando termines con eso, tengo un caballo que me gustaría que me ayudaras a cepillar. ¿Crees que podrás hacerlo?

			—¿Un caballo de verdad? —exclamó, entusiasmado.

			—Son los que tenemos aquí —Brady tomó a Molly del brazo y se la llevó fuera—. El chico está trabajando. No lo molestemos.

			El inicial impulso de Molly por disculparse desapareció de golpe. Tan pronto como estuvo segura de que su hijo no la estaba oyendo, se revolvió contra Brady:

			—¿Qué crees que estás haciendo?

			—Acabo de decírtelo —echándose el sombrero hacia atrás, se rascó la cabeza—. Te lo he explicado todo.

			—Y yo te lo he explicado todo a ti. Sam no entra en el trato que tenemos tú y yo.

			Brady entrecerró los ojos.

			—No estoy metiéndome en su educación, Molly. Simplemente pensé…

			—Lo has puesto a trabajar, obligándolo a atender animales y…

			—Son simples tareas, Molly. Yo las hacía cuando tenía la misma edad que Sam.

			—Sam no es como tú, Brady. Nunca en su vida se ha acercado a un caballo. ¿Crees que porque no se separa de su pony de peluche sabe lo suficiente como para acercarse a un caballo de verdad?

			—No. Creo que lanzarle palos a un perrillo no es suficiente para un niño. Necesita sentirse útil. Hacer algo.

			Molly cerró los puños.

			—Es un niño, Brady. Además, ¿cómo sabes lo que necesita o no necesita mi hijo? Tú no sabes nada de él, y recuerdo que encima me hiciste unos cuantos comentarios críticos sobre su peso…

			—Por cierto, se me ocurrió que trabajar durante un rato en las cuadras no le vendría nada mal para eso… —vio que abría la boca, indignada—. Mira, vi al chico ahí fuera hace unos minutos y pensé que le sentaría bien que le asignara alguna tarea fácil. Si me he metido en lo que no me importa, lo siento —se frotó el cuello y esbozó una sonrisa de arrepentimiento—. Tengo la sensación de que últimamente no he hecho otra cosa. A partir de este momento, no volveré a interferir.

			De repente Molly se sintió como una estúpida. No tenían nada de malo los intentos de Brady por incluir a Sam en las actividades del rancho… siempre que estuviera sometido a una estricta supervisión. Pero Brady tenía que saber que no podía tomar decisiones relativas a su hijo sin consultarlo antes con ella. 

			Sam era lo único que tenía. Todo lo demás lo había perdido. Si algo malo llegara a sucederle… Cerró con fuerza los ojos, esforzándose por dominar la emoción.

			—¿Qué pasa ahora? —le preguntó Brady, tocándole un codo—. Ya te he dicho que lo siento.

			Molly abrió lentamente los ojos.

			—Sólo quería que entendieras…

			—Lo entiendo. Si vuelvo a tener alguna idea brillante sobre la educación de tu hijo, la consultaré antes contigo.

			—Eso es todo lo que te pido —intentó sonreír.

			Dobbs apareció detrás de una esquina. Llevaba un animal de la brida, una criatura que parecía un caballo, sólo que del tamaño de un perro grande. Se lo entregó a Brady antes de retirarse.

			—Es uno de nuestros minis —le explicó—. Tenemos cuatro caballos miniatura en Cross Fox. A mi madre le encantan. 

			El caballito, pardo con una mancha blanca en la nariz que hacía juego con la de su cola, apenas le llegaba a Molly a la cintura.

			—Había oído hablar de ellos, pero nunca había visto ninguno. ¿Es un potrillo?

			—No, en realidad es el más viejo de todos. Ebeneezer tiene doce años. Y… —le palmeó la grupa— es el caballo que quería que Sam cepillara esta mañana.

			Esa vez sí que se sintió como una estúpida.

			—Seguro que le gustará. No sabía que te estabas refiriendo a un caballo de este tamaño.

			Brady frunció el ceño.

			—¿Creías que iba a dejar a un purasangre adulto en manos de un chiquillo sin experiencia?

			—Es cierto que me precipité a sacar una conclusión equivocada, pero soy su madre. Tengo que velar por él.

			—Claro. Pero a veces las madres se muestran demasiado protectoras con sus hijos.

			Molly volvió a indignarse.

			—Una madre nunca es demasiado protectora. Sobre todo cuando su hijo anda con alguien que no sabe lo que es tener uno.

			Se arrepintió de haber dicho eso. Simplemente había dado por supuesto que Brady no había tenido hijos. Eso no lo sabía con seguridad. Aparte de que había sido un comentario demasiado crítico.

			Brady acarició la nariz de Ebeneezer.

			—Si hay una cosa que he aprendido en esta vida, Molly, es que nadie debe realizar nunca una tarea para la que no esté preparado, tanto si se trata de cepillar un caballo como de hacer una apuesta demasiado arriesgada. Yo nunca le daría a probar a Sam un bocado que no pudiera tragar.

			Molly, sin embargo, lo dudaba. Cierta noche en Las Vegas Brady se había aprovechado de un desgraciado vaquero jugando al póquer. ¿Dónde habían quedado entonces aquellos nobles sentimientos?

			Sam llegó corriendo en ese instante.

			—Ya he llenado todos los cubos —al ver a Ebeneezer, se detuvo en seco—. ¿Qué es eso?

			—¿A ti qué te parece? —le preguntó Brady.

			—Parece un caballo, sólo que…

			—¿Más pequeño?

			—Muchísimo más pequeño. ¿Puedo tocarlo?

			Brady miró a Molly, que dio su visto bueno. El niño acarició el lomo del animal.

			—Mírame, mamá. A este caballo no le tengo nada de miedo —miró a Brady—. ¿Puedo montarlo?

			—Lo primero es lo primero, vaquero. Antes de montarlo, tienes que llegar a conocerlo bien —se volvió hacia Molly—. ¿Qué dices? ¿Quieres que estos dos hagan buenas migas?

			—Claro. 

			Brady llevó el caballo a las cuadras, con San correteando a su lado. Molly los seguía a distancia.

			—Para llegar a conocer bien a un caballo necesitas un cubo de alimento y un buen cepillo. ¿Crees que podrás hacerlo?

			—Sí.

			Molly permaneció a un lado mientras Brady ataba dos cuerdas al ronzal del caballito y fijaba cada una a cada lado de la puerta. Así inmovilizado, el animal esperó pacientemente a que Brady instruyera a Sam sobre cómo tenía que cepillarlo. Sam no tardó en aficionarse a la tarea.

			Dos sentimientos batallaban en el interior de Molly. Se sentía agradecida por ver a Sam tan entusiasmado, pero no podía sacudirse la sensación de que Brady se las había arreglado una vez más para poner en evidencia sus carencias como madre. 

			Había ido allí para que él le enseñara a jugar al póquer, y no a ser una mejor madre…

		

	

		
			Capítulo 11

			

			

			

			

			

			El viernes Molly recogió a Sam en el colegio y compró una pizza para la cena. De camino a casa, el niño no dejó de hablar del fin de semana y de las ganas que tenía de volver a cepillar a Ebeneezer. Era su recompensa por haber llenado los cubos de comida cada tarde de aquella semana.

			La tarea que Brady le había asignado se estaba convirtiendo en algo automático. Sam iba él solo a buscar los cubos, los lavaba en la fuente para limpiar los restos de la comida de la mañana, los secaba y los llenaba de grano. Todavía no se le permitía colgar los cubos dentro de los boxes, eso lo hacía uno de los mozos, pero sí que los dejaba delante de cada puerta.

			—Esta noche tengo que acostarme temprano —la informó cuando ya estaban llegando al rancho.

			—¿Y eso por qué?

			—Brady siempre se levanta antes que yo. No quiero que le asigne mi trabajo a otro.

			—De acuerdo, entonces te acostarás a las nueve. Sólo acuérdate de que tendrás que ducharte antes de lo usual.

			A Molly había dejado de preocuparle quedarse a solas con Brady por las noches, con Sam acostado. Durante aquella semana, habían mantenido una apropiada distancia cada vez que se habían reunido. Las lecciones de póquer habían ganado dificultad y Molly se veía obligada a concentrar toda su atención en las complejidades del juego. Entre lo que Brady le decía y lo que estaba aprendiendo del manual, no tenía tiempo para pensar en el vaquero. Al menos no demasiado.

			Molly tomó aún mayor conciencia de su responsabilidad cuando Brady le comunicó que la había inscrito en el campeonato de Las Vegas. Además de financiar su alojamiento en Cross Fox, había invertido mil dólares en la matrícula y unos doscientos en reservas de hotel. Continuaba diciéndose que debería sentirse agradecida por aquella renovada y mucho más seria relación profesional entre mentor y alumna, y de hecho lo estaba. Y sin embargo en el fondo había una parte de ella, la misma que tanto había criticado su padre por descarada y rebelde, que echaba de menos los flirteos de Brady. «Tienes que ser coherente, Molly Jean», se decía. «Brady sigue siendo el hombre que estuvo jugando aquella noche con Kevin». 

			Aparcó delante del apartamento y nada más bajar del coche se frotó los brazos para entrar en calor. Soplaba un viento tan frío que cortaba la piel.

			—Esta noche tendremos que encender la calefacción —le dijo a Sam.

			Y después de que Sam se hubiera ido a dormir…. bueno, había otras maneras de entrar en calor. Pero tendría que dejar de pensar en aquellas otras maneras.

			

			

			Brady llegó a las ocho y media, demasiado tarde para la pizza, pero no para la tarta de manzana que había traído consigo. 

			—¿Angela otra vez? —le preguntó Molly.

			—¿Quién si no? Últimamente no para de cocinar. No es que yo me queje —sonrió Brady—. Y mi padre tampoco. No sabía yo que las tartas podían ejercer un efecto tan positivo sobre su humor.

			—A mí no me extraña. ¿Pero estás seguro de que ese cambio de humor de tu padre se debe únicamente a las tartas de Angela? 

			—No. Pero tampoco quiero analizarlo demasiado, no vaya a ser que vuelva a amargarse.

			Molly lanzó entonces una mirada a su barriga:

			—Si tu madre sigue cocinando así, sé de dos vaqueros que necesitarán guardar régimen.

			—Uno soy yo —sonrió—. ¿Dónde está el otro?

			Molly señaló el dormitorio.

			—Está leyendo, ¿te lo puedes creer? Hoy ha sacado un par de libros de la biblioteca. Probablemente adivinarás la temática.

			—Seguro que tiene cuatro patas.

			Molly dejó la tarta sobre la mesa y fue a buscar platos y cubiertos a la cocina. Había visto a Angela dos veces en esa semana. Habían ido juntas al supermercado, una tarea que Angela había delegado en Ruby durante demasiado tiempo. Y en River Bluff la había presentado a algunos de los asistentes a la fiesta country. Molly había conocido así a varias camareras del Longhorn y a Sally Knutson, la peluquera.

			—¿Qué tal está tu madre hoy? —le preguntó a Brady cuando volvió al salón.

			—Mejor que en mucho tiempo. Y creo que eso tengo que agradecértelo a ti. Sam y tú estáis ejerciendo una influencia muy positiva sobre ella. Le encantó llevarte al pueblo para presentarte a toda esa gente. No puedo afirmar que haya renunciado del todo a sus malos hábitos, pero lo está intentando.

			—¿Y tu padre la ayuda?

			Brady cortó un pedazo de tarta y lo sirvió en un plato.

			—En la medida de sus posibilidades. No entiende que pueda tener alguna responsabilidad en el problema de mi madre.

			—¿Y tú sí?

			—Sí. Sólo que tal vez yo no sea la persona más adecuada para decirlo. Mi padre es un hombre muy exigente.

			Molly pensó en su propio padre y no pudo evitar compararlos a los dos. Marshall estaba dispuesto a que su hijo persiguiera sus sueños, luchara por sus objetivos. Había perdonado a Brady sus pasados errores y parecía a punto de perdonarle a Angela los suyos. Luther, en cambio, siempre estaba juzgando a los demás. Y le había negado a Molly la posibilidad de elegir la vida que había querido llevar.

			—Supongo que sí… pero también es un buen hombre.

			—Lo es. Para Marshall, un hombre tiene que afrontar las consecuencias de sus propias decisiones. Una vez que tomas una decisión, buena o mala, tienes que cargar con ella para siempre. Y mi padre acepta la responsabilidad de sus propios problemas, sí… pero sin aceptar su responsabilidad en los problemas de los demás. 

			Molly tomó el plato que le ofreció Brady.

			—Aceptar las responsabilidades está bien —continuó él—. Pero aparte de reconocer sus malas decisiones, creo que un hombre debería reconocer los motivos, las causas. Y mi padre nunca ha hecho eso.

			«El mío tampoco», pensó Molly.

			—Si un caballo nuestro empezara a cojear, mi padre nunca se plantearía que la causa hubiera podido ser una falta de atención por su parte. Simplemente aceptaría el caballo cojo como una carga que tendría que soportar. De la misma manera, cuando mi madre empezó a beber demasiado, él nunca se planteó que podía tener algo de culpa en ello. Simplemente aceptó la responsabilidad de su cuidado sin preguntarse si podía hacer algo para remediarlo.

			Para Molly, el amor y el perdón iban de la mano. Si se amaba a alguien, se le perdonaba. Y tenía la sensación de que la capacidad de perdón de Marshall era mayor que la de Luther. Su padre parecía haber olvidado el significado de la palabra «perdón» cuando su esposa lo abandonó. Y desde entonces tampoco había perdonado a su hija.

			—¿Crees que tu padre es la razón por la que tu madre empezó a beber?

			Brady se encogió de hombros.

			—Ella me confesó una vez que ya no se sentía parte de su vida, que él ya no la veía como a un igual. Que la veía simplemente como un objeto decorativo en las fiestas o en las carreras —sonrió, triste—. Hasta que ya ni siquiera la necesitó para eso.

			—Es una lástima —suspiró Molly—. Parece como si tu padre estuviera tan ocupado sintiéndose responsable de Angela que se hubiera olvidado del motivo por el cual se casó con ella.

			Brady se sirvió un pedazo de tarta.

			—Eres una mujer increíble, Molly. Creo que acabas de describir lo que les sucede a muchísimos matrimonios.

			Nunca habían hablado de matrimonio, pero Molly sabía que Brady había estado casado. Todo el mundo que poseía un televisor en la región de Dallas sabía algo de la vida privada de Brady Carrick. En un tiempo, el atractivo receptor de los Cowboys y su despampanante esposa se habían convertido en una pareja relativamente célebre, con apariciones en los programas de entretenimiento de las cadenas locales y en las portadas de las revistas. Molly se preguntó si su esposa y él habrían llegado a olvidarse de por qué se habían casado. O, peor aún: si se habrían casado por razones equivocadas…

			—Hey, mamá, ¿puedo comer un poco de tarta? —preguntó Sam, saliendo de su habitación.

			Molly le sirvió un pedazo. Sonrió al darse cuenta de que le había cortado uno bastante pequeño. Apenas una semana atrás no lo habría hecho. ¿Habría sido quizá una decisión inconsciente por su parte?

			—Acuérdate de darle las gracias a la señora Carrick mañana.

			—Lo haré —se sentó en el sofá.

			Brady acercó su silla la mesa de juego y repartió dos parejas de hole cards, una para ella y otra para él. Luego colocó las tres cartas del flop en el centro, boca arriba.

			—¿Lista?

			—Desde luego.

			—Veamos lo que tenemos aquí. Enséñame tus cartas —le pidió, conservando las suyas ocultas. Molly tenía un par de nueves. El flop se componía de un rey, un cuatro y un ocho—. ¿Qué harías, Molly?

			—¿Con una pareja de nueves? Apostaría.

			—Buena decisión, pero… ¿qué es lo primero que advertirías en el flop?

			—Que el rey puede ser peligroso.

			—Exacto. Con diez jugadores en la mesa, no serían pocas las probabilidades de que alguien tuviera un rey en el hole y te tumbara. Aun así, merece la pena apostar moderadamente para seguir en el juego y ver qué pasa a continuación.

			Brady sacó la cuarta y la quinta carta. Molly no mejoró su mano, pero luego apareció otro rey, con lo que pasó a tener dos parejas, una de nueves y otra de reyes. Molly admitió que, en ese caso, probablemente se retiraría. La posibilidad de que un tercer rey apareciera en las hole cards de un rival era demasiado alta.

			—Buena decisión. Pero, en ese caso, si solamente estuviéramos jugando tú y yo… —descubrió sus hole cards. Tenía una sota y un siete— me habrías ganado.

			—Tenía la sensación de que podía ganarte —frunció el ceño—. Habría apostado con mi doble pareja.

			Brady sonrió.

			—Ya sabes lo que te he dicho…

			—No necesitas repetírmelo. No apostar nunca por una sensación. 

			—Eso es. La intuición puede ser buena. Pero las sensaciones pueden matarte.

			—Me voy a la cama, mamá —anunció de pronto Sam, dejando su plato sobre la mesa.

			—Muy buen, cariño. Lávate los dientes. Tu pijama está encima del colchón. ¿Necesitas ayuda?

			El niño le lanzó una obstinada mirada, nada frecuente en él.

			—Tengo siete años, mamá. No necesito ayuda para acostarme.

			—Claro que no. Hasta mañana, entonces.

			—Supongo que me necesitarás por la mañana —le dijo Sam a Brady—. Tenemos que alimentar a los caballos.

			—Desde luego —sonrió.

			Sam se metió en su dormitorio. Molly miró la puerta cerrada y luego el plato vacío sobre la mesa.

			—Yo no consigo que lleve los platos sucios a la cocina… y tú has conseguido que cargue cubos llenos de pienso.

			—Estoy seguro de que podrías hacerlo.

			—¿Qué?

			—Conseguir que lleve los platos a la cocina —se recostó en su asiento—. Prueba conmigo, por ejemplo.

			Molly le lanzó una mirada ceñuda:

			—¿No irás a dejar esto aquí, verdad? —señaló su plato.

			Brady se levantó en seguida, recogiendo los tres.

			—Desde luego que no. Sobre todo cuando se pone usted así, señora… —los llevó a la cocina—. ¿Lo ves? A veces sólo es cuestión de pedir las cosas. Con eso vale.

			A Molly nunca se le había ocurrido pedirle a su padre que llevara los platos sucios a la cocina. Y tampoco a Kevin se lo había pedido nunca. Ahora que pensaba sobre ello, se daba cuenta de que se había pasado media vida cargando con los platos sucios de los demás.

			—Tienes razón.

			—Tú mandas sobre el niño, Molly. Tú eres la adulta.

			—Hablando de Sam… ¿vas a dejarle que monte a Ebeneezer?

			—Puede que lo deje sentarse en el lomo, pero ese caballo no está hecho para llevar jinetes.

			—¿Es demasiado pequeño?

			—Y demasiado viejo.

			—Se llevará una decepción.

			—Solemos usar chicos para los entrenamientos. Intentamos acostumbrar pronto a los purasangres a que sientan peso en los lomos, antes de que los ensillemos. Hemos contratado al hijo de Becky Howard, Shane, para que se siente en los caballos. Por el momento no hace nada más que eso: sentarse. Es seguro, porque Dobbs y yo sujetamos a los animales durante todo el tiempo.

			—Sam no es lo suficientemente mayor para ese trabajo.

			—No, ni yo tampoco creo que lo sea. Y dado que yo soy el responsable de los dos, no quiero arriesgarme a que suceda nada malo.

			Su comentario no pudo menos que sorprenderla a la luz de lo que le había dicho antes sobre el fuerte sentido de la responsabilidad de su padre.

			—Tú no eres responsable de mi hijo —le recordó—. Soy yo la responsable. Sólo yo.

			—Bueno, claro, pero yo soy la razón por la que estáis los dos aquí. Acuérdate de la apuesta.

			—Tú no eres tu padre, Brady. La decisión de llevar adelante aquella apuesta fue tan mía como tuya. Además de que no tienes por qué cargar con ello para siempre, o decidir por mí o por mi hijo. Cuando todo esto termine, nos las arreglaremos perfectamente solos.

			«No es como lo que sucedió en Las Vegas, cuando convenciste a mi marido de que jugara al póquer», le entraron ganas de decirle. «Tú no me has convencido de nada que yo no haya querido hacer. No voy a suicidarme cuando todo esto termine. Ni siquiera me pondré triste».

			Vio que se la quedaba mirando muy serio.

			—¿Quieres decirme algo? —le preguntó ella.

			—Quizá no sea el momento.

			Se preguntó si se habría molestado por algo que le había dicho. No imaginaba qué podría ser. Desde el primer día Brady le había dejado claro que no la quería en su rancho una vez que terminara el torneo y su apuesta. Le acercó el mazo de naipes.

			—¿Jugamos unas manos más?

			—De acuerdo —empezó a barajarlos. Acababa de repartirle las hole cards cuando le dijo—: Te creo.

			—¿Me crees?

			—No tengo ni la menor duda de que Sam y tú os las arreglaréis perfectamente después de esto.

			«Eso si todo sale tan bien como espero», añadió Molly para sus adentros. Miró sus cartas.

			—¿Quieres verlas?

			—No. Esta vez apuéstate o retírate sin consultarme. Y vete preparando, porque dentro de un rato voy a enseñarte algo que no tiene absolutamente nada que ver con el póquer.

			—¿Ni sobre caballos? —lo miró, intrigada. 

			—Ni sobre caballos —se llevó un dedo en la sien—. Aquí dentro tengo un enorme almacén de cosas inútiles que no están relacionadas ni con el juego ni con los caballos.

			Molly señaló entonces su cazadora, que había dejado sobre un brazo del sofá,

			—¿Tiene entonces que ver con lo que llevabas escondido ahí cuando entraste?

			—No se te escapa nada, ¿eh? —sonrió.

			—Lo intento.

			—Increíble.

			

			

			Una hora después Brady se levantó de la mesa y estiró los brazos.

			—¿No te apetece desentumecerte un poco? Llevamos sentados un buen rato.

			—¿En qué estás pensando exactamente?

			Molly desvió la mirada hacia su cazadora. Adivinando su intención, Brady fue más rápido y rescató la cinta de vídeo que había escondido en un bolsillo.

			—¿Qué es eso?

			—Te daré una pista. ¿De qué estuvimos hablando el día de la fiesta country de mi padre?

			Molly reflexionó por un instante.

			—Recuerdo haberte dicho que te largaras.

			—Me dijiste que no sabías bailar el two-step.

			—No, yo no dije eso… —arqueó las cejas—. Sólo te dije que no estaba de humor para bailar.

			—Sí, es verdad, pero yo te acusé de utilizar eso como excusa porque en realidad no sabías bailar el two-step.

			—Está bien. Pero será mejor que me digas que eso es una simple película y no un vídeo de instrucciones.

			—Lo siento —encendió el televisor, metió la cinta en el aparato de vídeo y pulsó el botón del play—. Es tan fácil, Molly, que lo pillarás enseguida. Dominando el two-step, podrás bailar en cualquier lugar de Texas. Entre este vídeo y mis conocimientos, serás capaz de bailar hasta en el Casino del Águila del Grand Pass.

			—¿El qué has dicho?

			—Me olvidé de decírtelo. El sábado que viene iremos a ese casino, cerca de la frontera mexicana. Allí podrás jugar al póquer de verdad.

			—No puedo salir del pueblo. ¿Qué…?

			—Hoy estuve hablando con Serafina. Le encantaría quedarse con Sam el sábado. Dobbs y ella han pensado en llevárselo a San Antonio a ver una película —sonrió—. ¿No querrás privar a esos dos de una noche en la ciudad, verdad?

			Como no pudo encontrar ninguna objeción a una estrategia tan bien elaborada, se quedó callada.

			—¿Lista?

			—Supongo que puedo intentarlo —suspiró.

			Una atractiva rubia apareció en la pantalla, vestida con una camisa blanca bordada y una falda roja con flecos, al lado de un tipo vestido de vaquero. Cuando una guitarra y un violín iniciaron una lenta balada, los dos empezaron a mover lentamente las caderas. Un narrador con un fuerte acento texano animó a los espectadores a adoptar la misma posición básica de partida.

			Brady colocó la mano derecha sobre la cintura de Molly y le pidió que apoyara la mano izquierda sobre su hombro. Luego entrelazaron los dedos de sus manos libres. El instructor les explicó entonces el paso fundamental: Molly tiró hacia atrás el pie derecho e inmediatamente lo siguió el izquierdo.

			—Tienes que mover las caderas, Molly —le instruyó Brady, desplazando levemente la mano por debajo de su cintura.

			Así lo hizo, pero el movimiento quedó forzado.

			—Ahora un paso adelante —la fue guiando con firmeza—. Y ahora damos una vuelta completa.

			Se tambaleó, pero él la sujetó a tiempo.

			—No prestes atención al vídeo. Sólo escucha la música. Intenta sentirla.

			—Lo único que puedo sentir son mis dos pies izquierdos.

			Brady retrocedió un paso y la hizo girar de modo que su espalda quedara apoyada contra su pecho, y su mano sobre su hombro.

			—Ésta es la posición del corazón. Es muy fácil.

			Molly se sentía como una marioneta. Brady intentó hacer que se sintiera más cómoda, repitiéndole en voz baja:

			—Rápido, rápido. Lento, lento. Relájate, Molly. Y no mires a tus pies. Deja que tus caderas sigan el ritmo de la música —volvió a girarla, para que quedara frente a él—. ¿Lo tienes? —sabía que no.

			—¿Esto es todo?

			—Es lo principal. El two-step es una combinación de fox-trot y swing. Una especie de vals texano, pero más movido. Si yo puedo hacerlo con una rodilla lesionada, tú no deberías tener ningún problema.

			—Sí, cualquiera podría hacerlo, ¿no?

			Pero Brady no compartía su misma confianza. Estaba empezando a pensar que lo de las lecciones de baile no había sido una buena idea, después de todo. Había gente que tenía un sentido natural del ritmo y otra que no. Molly parecía pertenecer a ésta última categoría.

			De ahí que no pudiera dar crédito a su atrevimiento cuando ella lo miró a los ojos y le dijo:

			—Creo que ya lo tengo. Estoy preparada para ese baile en el casino.

			Para la pista de baile desde luego que no lo estaba. Brady se aclaró la garganta; mejor no animarla demasiado.

			—En realidad el two-step tiene muchos más pasos. Está el cruce, el giro bajo el brazo y una complicada maniobra en la que tienes que pasar por detrás de mí, colgarte de mi brazo y terminar en la posición del corazón.

			Molly seguía frente a él, con una mano clavada sobre su hombro como si fuera una garra, bamboleándose de un lado a otro igual que un poste agitado por el viento. Mientras tanto, la rubia del vídeo se contoneaba como un flexible sauce, apoyando apenas las puntas de los dedos sobre el hombro de su compañero. Brady intentó llevarla hacia el sofá.

			—Creo que ya es suficiente por esta noche.

			—¿Pasa algo malo? —permaneció donde estaba.

			—No, claro que no. Ya seguiremos intentándolo en otra ocasión. Disponemos de una semana hasta que vayamos a Grand Pass.

			—Tengo ganas de bailar —se acercó al mueble del televisor y sacó un CD de un cajón—. Pero estoy harta de la música de este vídeo. A ver si animamos esto un poco —apagó el aparato y encendió el equipo de música.

			Segundos después, el ambiente se había animado con Chattahoochee, uno de los temas más famosos de Alan Jackson. Sonrió dulcemente a Brady, se recogió el cabello detrás de las orejas y empezó a seguir el ritmo con la punta del pie.

			Brady se la imaginó pisándolo con los dos pies al mismo tiempo, pero de todas formas abrió los brazos.

			—Si crees que puedes hacerlo… Esta canción es difícil para un principiante.

			—Bueno, no llevo los zapatos adecuados… —suspiró— ¡pero qué diablos! Vamos a intentarlo.

			Su esbelto cuerpo se fundió en sus brazos como chocolate líquido. Un brillo travieso asomó a sus ojos. Sus caderas empezaron una lenta y provocativa danza que hizo que la rubia de la película pareciera una profesora de minuetos, y no de two-step. Brady tragó saliva, la sujetó con fuerza e intentó seguirle el paso.

			Para cuando terminó la canción, estaba jadeando y sudando por más de un motivo. Molly le había enseñado pasos que ni siquiera sabía que existían.

			—Espero que tu rodilla esté bien —lo miró, satisfecha.

			—Sí.

			La melena le caía alborotada sobre los hombros. Las aletas de su nariz se hinchaban suavemente. Le brillaban los labios.

			—¿Qué tal lo he hecho?

			—Mentirosa.

			—No seas tonto. Tú, que eres muy buen profesor.

			—Nadie es tan bueno. Además, tú eres la que me ha enseñado cosas. Como por ejemplo a no confiar en ti.

			Molly recogió un refresco y bebió un buen trago. Brady no pudo apartar la mirada de sus labios presionados contra la boca de la botella. Se quedó luego mirando su largo cuello, con la cabeza hacia atrás. Y su boca, cuando se la limpió con el dorso de la mano.

			Se echó a reír. Nunca la había visto reír antes.

			—Sorprendido, ¿eh?

			—Eres una mujer malvada…

			Le entregó la botella después que hubo bebido, en un gesto íntimo y natural que acabó de trastornarlo. Puso los labios donde ella los había puesto.

			—Por el amor de Dios, Brady. Yo también soy de Texas, como tú —sonrió—. Bueno, quizá no como tú. Mi padre no me dejaba bailar, pero tengo que decirte que de adolescente era más astuta que malvada… Aprendí. Y además me casé con un… 

			Se interrumpió en seco.

			—¿Con quién te casaste? —le preguntó él al cabo de un momento.

			—Es igual —desvió la vista.

			Brady la agarró de un brazo, obligándola a que lo mirara.

			—Ibas a decirme algo de tu ex marido.

			—No es nada importante. Sólo que le gustaba bailar.

			—No vas a escaparte así sin más —le advirtió Brady—. Quiero que me hables de él. ¿Cómo se ganaba la vida?

			—Trabajaba —frunció el ceño.

			Brady siguió esperando. Ella le quitó el refresco de la mano y bebió otro trago.

			—Trabajaba. Eso me dice muchas cosas. ¿Qué clase de trabajo?

			—Esto y aquello. Lo que le salía…

			—Un hombre misterioso, ¿eh? ¿Se ponía el traje de superhéroe y salvaba ciudades enteras?

			—Lo has adivinado —sonrió.

			De repente a Brady se le ocurrió algo:

			—Espera un momento. Yo lo he llamado tu ex marido, pero… ¿lo es de verdad? ¿O aún sigues casada con él?

			—No. Ya no estoy casada. 

			Brady fue incapaz de disimular su alivio.

			—¿Entonces por qué no quieres hablar de él? ¿Es que era una canalla? —esperaba secretamente que lo fuera.

			—No. Era el clásico tipo que gustaba a todo el mundo.

			—¿Desapareció?

			—Sí, desapareció.

			—Lo siento.

			Molly ladeó la cabeza y lo miró con ojos entrecerrados.

			—Apostaría a que no.

			—De acuerdo, tienes razón. No lo siento. Pero tu ex no es el mayor misterio que hay aquí. El mayor misterio eres tú. Llevas aquí más de dos semanas y todavía no sé nada sobre ti.

			—Sabes todo lo que necesitas saber. Lo suficiente para que ambos llevemos a buen término la apuesta.

			—De acuerdo, probablemente tengas razón. Sé que eres una buena madre, que se desvive por su hijo, y lo suficientemente ambiciosa como para seguir adelante con nuestra apuesta, con la idea de abrir luego un negocio. Y esta noche he descubierto también que eres una astuta mentirosa. Y después… ¿qué más? Porque he descubierto que no me basta con todo eso —se acercó a ella—. Cuéntame más.

			Molly fue retrocediendo hasta que chocó contra la mesa.

			—Brady, nosotros no tenemos esa clase de relación. Sólo somos socios de negocios.

			Se había ruborizado. Intentó rodearlo, pero él se lo impidió apoyando una mano en la mesa. Luego inclinó la cabeza y aspiró el aroma de su pelo. Tenía los sentidos trastornados y sabía que esa vez iba a besarla.

			—Mucha gente empieza así y acaba teniendo una relación diferente.

			—Pero no nosotros —le tembló la voz. 

			Se negaba a admitirlo, pero Brady sabía que deseaba besarlo tanto como él a ella.

			—¿Por qué no?

			—Como tú mismo dijiste, apenas nos conocemos….

			Brady le puso las manos en las sienes. Con los pulgares empezó a acariciarle los pómulos.

			—Molly, estoy pensando que ahora mismo voy a empezar a conocerte mucho mejor.

			Vio que abría mucho los ojos. Exhaló un trémulo suspiro.

			—No puedes besarme.

			—Oh, cariño, claro que puedo… —inclinó la cabeza.

			Molly intentó apartarse en un esfuerzo poco convincente que no dio resultado. Brady saboreó el contorno de su boca con la lengua, arrancándole un gemido. Su boca era dulce, cálida. Cuando la estrechó en sus brazos, ella volvió a resistirse, pero sólo por un segundo: su cuerpo se fue aflojando y se puso de puntillas para echarle los brazos al cuello.

			En un momento determinado deslizó una mano bajo su camiseta, a lo largo de su costado, mientras cerraba la otra sobre su hombro. Molly apretó sus firmes senos contra su pecho y el beso se tornó ávido, desesperado. Sólo cuando ambos se quedaron sin aliento se retiró Brady primero, pero no demasiado. Todavía no estaba preparado para separarse de ella. Sus alientos se mezclaban. Delineó el dibujo de su labio superior con la punta de la lengua antes de mordisqueárselo.

			Ella lo detuvo poniéndole un dedo sobre la boca. Cuando habló, tenía la voz ronca:

			—Ahora mismo debería estar exigiéndote una disculpa.

			Brady casi se echó a reír. Pero, en lugar de ello, bajó la cabeza y le acarició el cuello con la nariz.

			—Siempre me estoy disculpando contigo, pero diablos, no pienso hacerlo ahora. No lamento lo más mínimo lo que acaba de suceder. Y creo que tú tampoco.

			—Yo no te he devuelto el beso.

			Brady se apartó, sonriéndose.

			—Curioso. Debemos de estar hablando de besos diferentes —recogió su cazadora—. Eres una bailarina terriblemente buena, Molly. Pero no voy a pensar precisamente en el two-step cuando me marche de aquí…

		

	

		
			Capítulo 12

			

			

			

			

			

			Molly se apoyó contra la puerta nada más marcharse Brady y escuchó sus pasos bajando la escalera. Estremecida, se tocó los labios.

			Rápidamente apagó el aparato de música.

			—El baile ha tenido la culpa.

			Había transcurrido tanto tiempo desde la última vez que la había tocado un hombre… Permaneció de pie en medio del salón, contemplando los escasos muebles, que se habían vuelto tan familiares apenas en un par de semanas. Brady estaba por todas partes, llenaba cada centímetro cuadrado de aquel espacio.

			Sacó la guía de póquer de debajo de un montón de revistas, se sentó en el sofá y se quitó las zapatillas. Abrió el libro y se quedó mirando las páginas antes de cerrar los ojos y apoyar la cabeza en los cojines. En aquel momento ni siquiera sabía si una escalera valía más que un full.

			

			

			—Me bajo, mamá —anunció Sam desde el salón—. Brady ya está en las cuadras.

			—De acuerdo. Ten cuidado. No te metas en los boxes.

			—Tranquila.

			Se oyó un portazo y luego pasos apresurados en las escaleras. Molly no había visto a su hijo tan excitado en una mañana de sábado desde… bueno, nunca.

			Terminó de vestirse, se sirvió otra taza de café y se guardó la lista de la compra. Ese día bajaría con Angela al pueblo. Angela había vuelto a disfrutar de las mañanas, ahora que ya no se levantaba con resaca.

			Nada más salir, encontró a Sam fregando los cubos de comida. Al no ver a Brady, experimentó una punzada de decepción. Se acercó a la fuente, cuidando de no mojarse los pantalones.

			—¿Quieres bajar al pueblo con la señora Carrick y conmigo?

			Sam no parecía darse cuenta de que tenía el pantalón empapado.

			—Serafina me prometió que me enseñaría a hacer tacos. Así que seguramente me quedaré aquí.

			—Vale, pero ponte ropa seca antes de entrar en la casa.

			—Lo haré.

			Molly se dirigió hacia la casa con la intención de trabajar en los libros de contabilidad hasta que bajara Angela. Pero Brady apareció en el pasillo que dividía las cuadras. Se quitó el sombrero, sonriente.

			—Buenos días.

			—Hola —continuó andando.

			Tomándola de un brazo, la llevó a un rincón en sombra.

			—¿Sigues enfadada conmigo?

			Olía a pino y a cuero. Un aroma maravillosamente masculino. «Cuidado, Mol», se advirtió.

			—Sí.

			—¿Sigues esperando una disculpa?

			—Sí.

			—¿No me has perdonado ni siquiera un poco?

			«Ni te he perdonado ni he olvidado».

			—¿Quieres hacerlo otra vez? 

			Se refería al beso que habían compartido. En realidad Molly no pensaba en otra cosa.

			—¿Cómo te atreves a preguntarme eso?

			—Porque creo que quieres.

			Molly descubrió el brillo malicioso de sus ojos y supo que estaba perdiendo el control de la conversación. No podía dejar que eso sucediera. Y, por encima de todo, no podía darle la razón. 

			—Se supone que el trato que teníamos era puramente profesional.

			—¿Y quieres que lo siga siendo? —sonrió Brady.

			—Sí. Quiero ganar en las Vegas. Desde el principio era lo que quería, la razón por la que estoy aquí. 

			—¿Para abrir un negocio? ¿Una tienda? —el escepticismo de su tono era evidente.

			—Eso es.

			—De acuerdo, pero tanto trabajar y no divertirse…

			—Me ayudará a ganar —completó la frase por él.

			—Mira, Molly, yo voy a enseñarte a ganar, pero tengo un problema con el que tú podrías ayudarme.

			—¿De qué estás hablando?

			—¿Conoces a mi amigo Blake, el que vive en San Antonio?

			—Claro. Lo conocí en la fiesta.

			—Es verdad. También conoces a su mujer. Annie trabaja para el diario de River Bluff. El caso es que, por alguna razón que desconozco, está jugando a la casamentera conmigo.

			—No entiendo.

			—He aceptado tener una cita a ciegas con una amiga de Annie esta noche.

			—Me alegro por ti. Que te diviertas —le dijo fríamente. Era como si se hubiera helado por dentro.

			—Yo no quiero ir. Quiero quedarme aquí a jugar al póquer contigo, y volver a bailar, y quizá una cosa lleve a la otra…

			Molly se liberó bruscamente.

			—Vete a tu cita, Brady. No puedes decepcionar a una amiga. Ya jugaremos el domingo.

			—Preferiría salir contigo.

			—Tú y yo no salimos juntos. Y yo no salgo con nadie, ya lo sabes. Tengo a Sam.

			Se la quedó mirando con expresión pensativa.

			—Voy a hacerte una observación. Creo que te sirves de Sam para mantener las distancias conmigo.

			—Eso es ridículo.

			—Es lo que me pareció anoche.

			—Olvídate de anoche. Eso no debería haber sucedido. Y no volverá a suceder.

			—¿Quieres apostar? —arqueó las cejas.

			—Sí, pero al póquer. A nada más. Yo creía que esta apuesta significaba algo para ti. Cuando quieras volver a tomarte en serio lo de enseñarme a jugar, avísame. Estaré dispuesta.

			—¿Eso es lo único que quieres de mí? ¿Que te enseñe a jugar al póquer?

			—Sí, por supuesto.

			Brady bajó la mirada y sacudió la cabeza.

			—Tengo un caballo pastando ahí fuera que depende de lo que pase con esta apuesta, así que me lo tomaré en serio, como tú dices —cuando volvió a alzar la vista, su expresión era distante—. Las noches de los domingos, de los lunes y los martes. Seré tan serio como un ciclón de Texas.

			—Bien. 

			Calándose el sombrero, se volvió hacia el pasadizo.

			—Pero el sábado por la mañana sigue en pie lo del Grand Pass.

			—Me parece bien. Necesito práctica.

			—Es una buena cosa que el miércoles por la noche tenga partida de póquer con los amigos —rezongó—. Porque creo que tanta seriedad entre tú y yo va a acabar desquiciándome un poco.

			Molly se lo quedó mirando mientras se alejaba. «Pues no vas a desquiciarte ni la mitad que yo con esa cita a ciegas tuya», pronunció para sus adentros.

			

			

			A las cinco y media del miércoles, Brady entró en la casa. Venía de las cuadras donde se había pasado el día entero con Bob Holiday, el veterinario de River Bluff. Deseoso de ducharse y vestirse para la partida de póquer, se dirigió a las escaleras que llevaban a su habitación, en el segundo piso. Al pasar por el despacho de su padre, se detuvo a echar un vistazo dentro. Marshall estaba sentado ante su escritorio, viendo un vídeo de uno de los caballos.

			—Hola, papá.

			—Hola, hijo —apagó el televisor.

			—¿Juegas esta noche?

			—No. Dobbs sigue en Austin, visitando a sus hijas.

			—No importa —repuso Brady—. Puedes ir conmigo.

			—Gracias, pero estoy agotado. No tengo la energía de vosotros los jóvenes. Probablemente me quedaré viendo la televisión con los pies en alto y una buena copa de bourbon cerca.

			—Ya —sonrió—. Conque no tienes energía, ¿eh? ¿Y quién era ese vaquero al que he visto montar hoy a Briar’s Companion? Se parecía mucho a ti.

			—Bueno, tenía que ponerlo al galope. Hay que prepararlo para la carrera de primavera en Retama. 

			—Tiene buen aspecto.

			—Quiero que tú lo ejercites, hijo. Yo peso unos diez kilos más que tú, de manera que no puedo forzarlo demasiado. Quiero verlo bajar de los cuarenta y dos segundos.

			—Creo que se podría.

			Marshall asintió.

			—¿Qué tal la apuesta con Molly?

			Brady no veía ninguna razón para confesarle a su padre que las tres últimas noches de lecciones de póquer con Molly lo habían dejado más tenso que un cable de acero. La promesa que le había hecho estaba a punto de matarlo.

			—Hasta ahora no me ha decepcionado. Puede que no gane la primera ronda, pero hará un buen papel.

			—Me gusta tu confianza, hijo. Apuesto a que ya has fijado fecha para las sesiones de entrenamiento con Amber Mac.

			—Antes tengo que acostumbrarlo a la brida. Dobbs me dijo que ya iba siendo hora. Y he diseñado un plan para acostumbrarlo a sentir algo de peso sobre el lomo, antes de ensillarlo.

			Marshall sonrió, orgulloso. 

			—Me parece a mí que esa apuesta con Molly es más que nada una formalidad. Por lo que se refiere a Mac, al menos.

			—Una apuesta es una apuesta, papá. No espero ninguna concesión por tu parte. Además, tú sabes lo que está realmente en juego.

			Marshall se recostó en su sillón.

			—¿Es eso lo único que quieres cuando esta apuesta termine? ¿El puesto de Dobbs?

			—¿A qué te refieres?

			—Sólo era una especulación. Entre Molly y tú… ¿está pasando alguna cosa que no tenga que ver con los naipes?

			Ésa era la pregunta que lo mantenía despierto por las noches. Eso y los pocos besos que habían compartido.

			—No. No hay más que póquer.

			—Es una chica muy guapa.

			Marshall se detuvo en seco, mirando hacia la puerta. Brady siguió la dirección de su mirada y descubrió a Angela, vestida con una vistosa camisa a cuadros y unos vaqueros ceñidos. Se había recogido la melena detrás de la cabeza y se había puesto un poco de color en las mejillas. 

			—Hola, mamá.

			—Hola, cariño. ¿Vas a jugar al póquer esta noche?

			—Sí.

			—La cena estará lista en unos minutos —sonrió a Marshall—. Todavía estamos a tiempo de ver la película de las ocho en New Braunfels.

			Marshall miró a Brady y se aclaró la garganta.

			—Estupendo, Angela.

			—No has cambiado de idea, ¿verdad?

			—No, no. Tengo muchas ganas.

			Se despidió y se alejó por el pasillo. Brady se rascó la cabeza, sonriente.

			—Conque agotado, ¿eh?¿Ver la televisión con los pies en alto?

			Marshall frunció el ceño.

			—No tienes por qué saberlo todo, Brady. Te basta con saber que la vida no se acaba en el póquer y las carreras de caballos.

			—Intentaré recordarlo…

			

			

			Brady tomó la carretera de Cypress Loop bastante antes de la hora de comienzo de la partida. En el aparcamiento del salón sólo estaba la moto de Jake. Suspiró de alivio mientras paseaba por los alrededores, frente al río. Quería disfrutar de unos pocos minutos de soledad en aquel escenario tan familiar, para reflexionar sobre los cambios que se estaban produciendo en su vida.

			Los componentes del legendario grupo de los Salvajes habían ayudado a Jake a restaurar y adecentar el apartamento de la parte trasera del bar cuando regresó a River Bluff, unas cuantas semanas atrás. Después de haber perdonado a Jake por haber abandonado tan sorpresivamente el pueblo, Cole se había dedicado a supervisar las obras. La inesperada decisión de Jake de contratar a Rachel para redecorar los interiores había terminado convirtiéndolos en pareja, y ahora estaban pensando en levantar una casa en la propiedad. Brady no pudo menos que sonreírse. Había creído conocer a todos aquellos hombres como si fueran de su propia familia, y sin embargo no dejaban de sorprenderlo cada día.

			Aspiró el olor del río y de la tierra fresca. Los únicos sonidos eran el rumor del viento en los árboles y el canto de las cigarras. Como solía sucederle en aquellos momentos tan tranquilos, los pensamientos de Brady volvieron a aquella noche en Las Vegas, cuando todo cambió de repente.

			Después de pasar tres horas jugando sin parar, a Kevin se le había acabado el dinero. Como tampoco había dejado de beber alcohol, se había tornado agresivo. Había proferido veladas amenazas y acusaciones. Y Brady había lamentado que el vaquero no hubiera seguido su consejo en el bar del Mirage y se hubiera largado con las ganancias de su premio intactas.

			—Prestadme algo de dinero —casi le había suplicado. Se había quitado el reloj y lo había lanzado sobre la mesa, afirmando que era un trofeo de cierto rodeo celebrado en Dallas años atrás. Para aquellos tipos que lucían Rolex de oro, aquel Seiko de acero no había valido ni una apuesta de partida.

			—Déjalo ya, amigo —le había aconsejado uno de los hombres—. Vete a casa a dormirla.

			Kevin se había levantado para barrer las fichas de la mesa, desperdigándolas por el suelo. Cuando amenazó con volcarla, Les se hartó:

			—Sal de aquí por tu propio pie si no quieres que te eche yo.

			Brady consiguió arrastrarlo hasta la puerta. En el último momento sacó trescientos dólares de la cartera, los dobló y se los metió al vaquero en un bolsillo del pantalón.

			—Anda, vuelve a tu casa. Es lo mejor que puedes hacer. 

			Pero una vez más el consejo cayó en saco roto. El vaquero se alejó tambaleándose por el pasillo; ésa fue la última vez que lo vio Brady.

			Diez minutos después, oyeron las sirenas. Por la ventana pudieron ver a la policía rodeando un cuerpo que yacía desmadejado en el asfalto. El personal médico no parecía darse mucha prisa en atenderlo, lo que significaba que estaba muerto.

			El resultado de la investigación fue tan rápido como concluyente. Todo había sido grabado por la cámara de videovigilancia montada en el tejado del edificio. Solo y sin que nadie lo provocara o empujara, el hombre había saltado el murete de cemento de la parte más alta, se había quedado mirando al vacío durante unos segundos y se había lanzado de cabeza. Pocas horas después del incidente, Brady abandonó la ciudad rumbo a River Bluff.

			Los medios de información no habían dado demasiados detalles. El nombre del vaquero había aparecido publicado en un breve del diario del día siguiente.

			—Si hubiera podido… —Brady murmuró las palabras que había pronunciado incontables veces desde aquella noche: si hubiera podido convencerlo de que se marchara a su casa… O si se hubiera negado a jugar al póquer con él…

			Sacudió la cabeza y se quedó mirando los robles y los cipreses de los ribazos. Aquel río y el Wild Card habían sido los escenarios de algunos de los más memorables momentos de su vida, buenos y malos.

			—Después de tanto tiempo… ¿por qué no puedo dejar de pensar en aquel vaquero?

			—¿Qué estás murmurando?

			Brady se giró al escuchar aquella voz familiar. No había oído acercarse a Jake.

			—La vieja historia de siempre.

			—Déjalo ya, B.C. —le puso una mano en el hombro—. Hay una palabra para lo que te preocupa: historia. Todo eso pertenece al pasado. No puedes cambiarlo y, en este caso, tú no lo provocaste.

			Sus amigos sabían lo que había sucedido aquella noche en Las Vegas. El último en enterarse había sido Jake. Brady se lo había dicho una noche cuando estaba trabajando en el Wild Card, restaurando el apartamento. Cole y Jake habían dejado de rascar las paredes y se habían sentado en el suelo recién pulido, con unas cervezas a mano, a escuchar la historia.

			Aunque Brady había sido sincero con sus amigos, no se lo había contado ni a su familia ni a sus compañeros de Cross Fox. Sus padres lo creyeron cuando les dijo que había perdido mucho dinero y que quería volver a casa para reflexionar sobre el rumbo que quería imprimir a su vida. Frunció el ceño. Todo eso era cierto, sólo que les había ahorrado algunos detalles: detalles que tendría que cargar para siempre sobre su conciencia.

			Jake se metió una mano en el bolsillo para tocar la vieja piedra del río de la que no se separaba nunca, como una suerte de talismán. Un talismán que irónicamente lo ligaba a un pasado que afirmaba no querer recordar. Al fin y al cabo, no hacía tanto tiempo que se había desentendido del salón Wild Card, del cual finalmente había tenido que encargarse su tío Verne. Aunque no podía decirse que su tío hubiera hecho un gran trabajo… En aquel momento era Jake quien lo estaba arreglando e incluso planificando un futuro en River Bluff, una vez retomada su relación con Rachel.

			—Espero que no vayas a pasarte toda la noche lloriqueando —le dijo Jake.

			—No, puedes estar tranquilo.

			—Todo eso es historia, B.C. 

			Unos faros iluminaron de pronto la carretera.

			—Ése debe de ser Luke —dijo Jake, entrando en el bar.

			Brady lo siguió al interior.

			—Que empiece el juego.

			

			

			—¿Vais a estar toda la noche hablando de mujeres? —Knut barrió con la mirada a sus ocho compañeros de mesa—. Porque si ésa es vuestra intención, alguien debería pedir la pizza. Quizá el sonido de mi propia mandíbula masticando consiga ahogar vuestras voces.

			Cole se echó a reír.

			—¿Has vuelto a tener una discusión con Sally, Knut?

			—No, pero con toda esta charla sobre el sexo débil me están entrando ganas de volver a casa y montar una.

			—A mí todavía no me habéis oído hablar de mujeres —dijo Luke.

			—Ya, pero sí que estás pensando en una —replicó Jake.

			Ed Falconetti asintió.

			—Eso. ¿Qué es lo que tienes tú con Becky Howard, por cierto? 

			—Nada —se bajó el sombrero hasta las cejas, recostándose en su silla—. ¿Por qué lo preguntas?

			—He oído cosas en la cafetería. Has tenido que tropezarte allí con ella un par de veces.

			—Éste es un pueblo muy pequeño, Ed. Claro que la he visto.

			Ron Hayward, el antiguo jefe de obras de Cole, empezó a apostar. Sólo ocasionalmente jugaba con ellos. No les caía bien a algunos de los chicos, pero Brady siempre se alegraba de verlo en la mesa. Manejaba mucho dinero y apostaba siempre a lo grande.

			—Becky es muy guapa —comentó.

			Todos los demás se lo quedaron mirando como si hubiera afirmado que los marcianos acababan de aterrizar en el pueblo. Nunca solía decir nada que no estuviera directamente relacionado con los naipes. Cuando se dio cuenta de que se había convertido en el centro de atención, se puso todo colorado.

			—¿Qué pasa? Es guapa, ¿no?

			Blake soltó una carcajada.

			—También lo es la chica que está viviendo en Cross Fox. ¿Todavía no ha pasado nada entre vosotros, Brady?

			—No. Nuestra relación es estrictamente profesional —se dijo que así era como Molly habría respondido a esa pregunta. En realidad no era una mentira.

			—Ya. Bueno, ¿y qué tal te fue con esa cita que te preparó Annie la otra noche?

			Blake acababa de brindarle la oportunidad perfecta para derivar la conversación lejos de Molly.

			—Bien. Puede que volvamos a vernos.

			Blake subió su apuesta.

			—¿Puedo decírselo a Annie? Me lo ha preguntado un par de veces.

			—No, será menor que no —igualó su apuesta.

			El que repartía cartas descubrió el flop. Brady percibió una leve vibración en el suelo de tabla, bajo la mesa. Ron estaba dando golpecitos con el pie, señal de que llevaba buenas cartas. 

			—Yo voy —dijo Ron cuando le tocó el turno. Brady imaginó que llevaría otra sota, aparte de las dos del flop, así que optó por retirarse. Sólo Jake siguió en el juego y al final perdió con su pareja de ases. 

			—Bueno, ¿y qué tal va la apuesta? Ponnos al día —le preguntó Ed a Brady, mientras Jake encargaba una pizza por teléfono.

			Les dio el habitual informe semanal, en el que detallaba los progresos de Molly. Al parecer no podía ir a ninguna parte sin que le recordaran aquella infame apuesta.

			—Ya sabrás que en la cafetería llevan haciendo apuestas durante toda la semana. Sobre si Molly llegará o no a la ronda final del campeonato.

			—La chica está mejorando día a día.

			—Aun así —rió Ed—, yo preferiría convencerla de que trabajara para mí.

			—En el rancho está perfectamente —repuso Brady—. Pero puedes hacer lo que quieras.

			—Quizá lo haga.

			Jake volvió a la mesa.

			—Rascaros los bolsillo, chicos. A cinco dólares la pizza.

			Cole lanzó los billetes sobre la mesa.

			—He estado pensando…

			—Eso sí que es una novedad —se burló Luke mientras sacaba el dinero de la cartera.

			—No, en serio… —se volvió hacia Brady—. ¿Cuándo es el torneo?

			—Empieza el viernes veintidós de febrero.

			—Quedan menos de dos semanas —observó Cole—. Yo estoy libre ese fin de semana. ¿Y vosotros? —miró a sus antiguos compañeros delo grupo de los Salvajes.

			—Contad conmigo —dijo Jake, sonriente.

			—Seguro que Annie y yo podremos estar allí —afirmó Blake.

			—A Tessa le encantaría volver a la Ciudad del Pecado —aseguró Cole—. No hace tanto tiempo que estuvimos allí para la boda de Blake, así que… ¿por qué no podemos ir para hacer compañía a Brady y a su amiga?

			—No es mi amiga.

			—Ya —sonrió Blake—. Es tu socia. Bueno, ¿quién se ofrece a hacer las reservas de avión?

		

	

		
			Capítulo 13

			

			

			

			

			

			Molly se inclinó hacia delante, tensando el cinturón de seguridad.

			—¿He oído bien? ¿Tus amigos van a ir a Las Vegas para el campeonato?

			Brady había esperado a que estuvieran a una hora de distancia de River Bluff para contarle aquel pequeño detalle. No había querido arriesgarse a tener audiencia. Aun así, Molly todavía podía cancelar el viaje y ordenarle que diera media vuelta.

			—Eso es lo que me dijeron.

			—¿Y tú crees que lo decían en serio?

			—No tengo más remedio que creérmelo, especialmente cuando hay dinero de por medio. Blake ha contratado un avión privado para llevarnos a todos y cada uno pagará su parte. Parece que River Bluff, Texas, va a estar bien representado —se interrumpió antes de añadir—: También es posible que vaya más gente, aparte de mis amigos. No te molesta, ¿verdad?

			—Tener a tus amigos en el torneo, evaluando mis decisiones, sacando conclusiones sobre mi inteligencia y habilidades… ¿por qué habría de molestarme? —inquirió, irónica.

			Brady se echó a reír.

			—Me juzgarán a mí bastante más que a ti. Fui yo quien apostó a que llegarías a la ronda final.

			Molly se quedó contemplando por la ventanilla las interminables praderas que se perdían en el horizonte. El sol de la mañana doraba las espinas de los cactos y de las tunas.

			—Entonces espero que sepas lo que estás haciendo.

			Brady apartó la mirada de la carretera el tiempo suficiente para admirar su delicado ceño, el leve fruncimiento de sus labios. Aquel gesto de despreocupación le despertaba una especie de instinto protector. Se moría de ganas de besar aquellos labios hasta hacerle olvidarse del torneo. En lugar de ello, se concentró en conducir.

			—Lo sé.

			—¿Cuánto te va a costar el viaje de hoy? ¿Sólo la matrícula de los cincuenta dólares?

			—Eso es. A no ser que quieras participar en dos torneos. Y yo no pienso perder los cincuenta dólares. Espero que te vaya muy bien y repartamos las ganancias. Pero si quieres que sea meticuloso con los gastos, supongo que me costará también el precio de tu comida.

			—No te preocupes por eso. No sería capaz de comer.

			—Te sorprendería lo mucho que ganar abre el apetito.

			—Lo dudo. ¿Cuánto falta?

			—Otros treinta y pocos kilómetros. Tiempo suficiente para que refresquemos nuestros conocimientos sobre el torneo de hoy.

			—Buena idea.

			—¿Qué te parece si jugamos a las preguntas de verdadero o falso? ¿Estás preparada?

			—Dispara.

			—Pregunta número uno. Verdadero o falso. Habrá diez participantes en la mesa, nueve jugadores y el que reparte las cartas.

			—Fácil: verdadero.

			—Pregunta número dos. Si un jugador anuncia que sube una apuesta, pero no pone todas las fichas que debiera, lo que cuenta son las fichas que hay sobre la mesa.

			—Er… ¿verdadero?

			—Oh, cariño, no. Falso. Moraleja: siempre hay que tener cuidado con lo que se dice. Lo que me lleva a la pregunta número tres. Es correcto hacer comentarios sobre la mano que se está jugando.

			—Ésa sí que la sé. Está prohibido hablar de eso.

			Brady sonrió, recordando la noche en que Luke había hablado demasiado y por eso había terminado luciendo en la camisa la hamburguesa de Knut.

			—¿Aunque te hayas retirado y no estés en el juego?

			—Aunque me haya retirado.

			—Bien respondido. Pero… ¿qué me dices de esto? Número cuatro. Es correcto que le guiñes un ojo a otro jugador.

			—Supongo que se puede.

			—Desde luego, y te aconsejo que lo hagas. En tu caso, formará una parte esencial de tu estrategia. Siguiente pregunta. En una partida sin límites, la cantidad que se puede apostar es ilimitada.

			—Si no lo fuera, sería una partida con límites.

			—Vamos con la última pregunta: después del torneo, ganes o pierdas, estás obligada a bailar el two-step conmigo en la pista del casino.

			Molly se quedó reflexionando.

			—Estás tardando demasiado en responder. En la mesa de juego puedes tardar todo lo que quieras en pensar, pero no cuando mi orgullo está en juego —le señaló la parte trasera de la camioneta—. He estado practicando, cariño, y ahí detrás llevo un par de botas que son justo de tu número.

			—¿Cómo sabes mi número?

			—Tengo un espía en tu apartamento. Un tipo bajito me trajo una de tus zapatillas nada más salir ayer de la escuela.

			—Oh —sonrió levemente—. De acuerdo entonces. Pero espero que esas botas me queden bien.

			

			

			Cuatro horas más tarde, Brady hizo pasar a Molly al bufé del casino Grand Pass. 

			—Debes de estar muerta de hambre —a él se le hacía la boca agua a la vista del rico surtido de comida mexicana y sureña, en una mesa con forma de herradura—. Hace horas que habrás digerido el bocadillo que te comiste antes del torneo.

			Molly arqueó las cejas y se señaló el estómago.

			—Error. Lo llevo aquí, como un peso de plomo.

			Brady recogió una bandeja y se la entregó.

			—Ya se te pasará. Los nervios del principiante. 

			Molly apoyó la bandeja en el raíl metálico mientras él empezaba a llenar la suya.

			—Tú, en cambio, serías capaz de comer en cualquier momento. Aunque te estuvieras jugando mil dólares en una mano.

			—En eso tienes razón. Durante toda mi vida he mantenido una apasionada relación con la comida —se quedó mirando la bandeja de Molly, en la que solamente se había servido un taco pequeño de ensalada—. ¿No vas a servirte más?

			—Probablemente tendría más hambre si hubiera jugado mejor.

			—¿De qué estás hablando? —se sirvió un pedazo de tarta de lima—. Lo has hecho estupendamente.

			—Claro. La primera derrota en el primer torneo.

			—Eso le puede suceder a cualquiera. Tenías una pareja de ases y otro en el flop. Apostaste, que era lo que debías hacer. En justicia deberías haber ganado la mano. 

			Molly esbozó una mueca.

			—Una lástima que el otro tipo sacara una escalera.

			—Son cosas que pasan. Tenía un diez y una reina en las hole, y el nueve, la sota y el rey en el flop. Eso es mala suerte y ya está, Molly. Y no es muy probable que vuelva a sucederte en tu corta aunque espero que exitosa carrera en el póquer —sonrió, satisfecho de ver que se había servido una enchilada—. Además, mira lo bien que lo hiciste en el segundo torneo.

			—Quedar tercera no es precisamente ganar.

			—No, pero es un buen puesto tratándose de una principiante. Jugaste bien y eso es lo que yo quería ver. Y nos vamos a repartir unas ganancias de ciento cincuenta dólares —sacó el efectivo de un bolsillo de la camisa mientras esperaban para pagar.

			—Aparta lo que te has gastado en la matrícula y partiremos el resto.

			—Ni hablar. Te dije que iríamos al cincuenta por ciento en las ganancias —contó sesenta y cinco dólares, dobló los billetes y se los metió en un bolsillo de los vaqueros—. Dime, ¿qué se siente?

			—Recibir sesenta y cinco pavos siempre es agradable.

			—No me refería al dinero, sino a lo que has sentido cuando te he metido la mano en el bolsillo del pantalón.

			Muy a su pesar, Molly soltó una carcajada.

			—Eres incorregible.

			—Venga, empecemos a comer —miró su reloj—. Según el programa, todavía disponemos de una hora para impresionar a todo el mundo en la pista de baile antes de que tengamos que regresar a River Bluff.

			Molly se dirigió a una mesa vacía.

			—Deberíamos estar de vuelta antes del anochecer.

			—No cuentes con ello —le sacó una silla—. Llevo sesenta y cinco dólares en el bolsillo —barrió con la mirada el restaurante, cuya clientela era gente de mediana edad o mayor—. Y ninguna de estas mujeres parece demasiado interesada en mí.

			

			

			Molly llegó a la conclusión de que Brady no le había mentido cuando le dijo que había estado practicando los pasos, aunque tenía la sensación de que su rodilla estaba pagando un alto precio por ello. 

			Brady le comentó que la expectación que habían suscitado en la pista de baile tenía principalmente que ver con el hecho de que hubiera estado jugando antes al póquer. Le dijo también que algunos de sus rivales parecían tan concentrados en su baile como antes lo habían estado en su juego. Incluso alabó su talento especial con la técnica del guiño en la mesa de póquer.

			A su padre le habría dado un ataque si la hubiera visto tan maquillada. A Kevin tampoco le habría gustado. Las mujeres excesivamente pintadas de los circuitos de los rodeos nunca le habían interesado. Al cabo de unas semanas de viaje, siempre se alegraba de volver con su Mol, la chica más bonita de Prairie Bend. Consciente de que el pueblo no tenía más de quinientos habitantes, y que la mayoría de las mujeres de su edad se habían casado temprano y tenían un tropel de hijos, aquel piropo nunca se le había subido a la cabeza a Molly.

			En el aparcamiento del casino, Brady abrió la puerta de la camioneta y esperó a que subiera. Mientras lo veía rodear el morro del vehículo, Molly pensó en el comportamiento que había tenido aquel día con ella… y decidió que no era tan distinto de las atenciones que tenía con Amber Mac. A un preciado purasangre había que tratarlo con especial deferencia, preocupándose de que estuviera bien alimentado, cuidado y herrado… Se miró las botas nuevas y sonrió.

			—Espero que el baile te haya abierto el apetito, después de lo poco que has comido —le dijo mientras arrancaba.

			Relajada y descansada después de la tensión del torneo y del baile, echó la cabeza hacia atrás.

			—No me importaría comer algo cuando lleguemos a Cross Fox.

			—Bien, pero no vamos a ir a Cross Fox. Al menos no ahora mismo.

			—¿No? —giró la cabeza.

			—No. Primero cenaremos en San Antonio.

			—No puedo, está Sam y…

			—Ya te dije que Dobbs y Serafina se lo iban a llevar al cine esta noche. Si no me crees, llámalos con el móvil. Seguro que todo marcha perfectamente.

			Así lo hizo. Sam se puso al teléfono y le estuvo contando lo mucho que se esta divirtiendo y las ganas que tenía de ver la película. Luego fue Serafina quien la tranquilizó, asegurándole que Dobbs y ella también estaban disfrutando mucho.

			Terminada la llamada, se volvió hacia Brady, que acababa de tomar la autopista.

			—Vale. Vamos a cenar.

			Dos horas después ya se había puesto el sol y Brady aparcaba delante de un restaurante oculto detrás de una verja de hierro. Un mozo de uniforme abrió la puerta a Molly. 

			—Creo que los sesenta y cinco dólares que llevo encima no me van a llegar…

			—No te preocupes —sonrió Brady—. Invito yo. Yo solamente tomaré sopa y agua.

			Molly leyó el letrero Steak House en la ornamentada verja.

			—¿Un texano comiendo sopa en un lugar como éste? Lo dudo mucho. 

			

			

			El solomillo estaba delicioso. Normalmente Molly no comía carne roja. No era una cuestión de gustos, sino más bien económica, pero disfrutó enormemente de la cena, incluyendo las dos copas de merlot y la crème brûlee de postre.

			Brady la tomó del brazo mientras salían del restaurante. Cruzaron la calle rumbo a un parque de aspecto acogedor, con un cenador en el centro.

			—¿Tienes frío? —le preguntó, y le subió el cuello de la cazadora.

			—No. Este paseo es justo lo que necesitaba después de una comida tan copiosa —se quedó contemplando un edificio cercano, con faroles en la fachada. Las ventanas de los pisos superiores tenían toldos verdes y balcones de rejería—. El Menger Hotel —leyó el nombre en la fachada—. He oído hablar de él.

			—Es un clásico de San Antonio. Durante décadas, los ricos ganaderos de Texas se alojaban aquí. Y lo siguen haciendo aquéllos que prefieren la tradición a los modernos hoteles del River Walk.

			Atravesaron un pequeño bosque y descubrieron de repente un edifico de piedra, de aspecto rústico.

			—Oh, Dios mío… Eso es El Álamo.

			—Efectivamente.

			—Aquí mismo, en el centro de la ciudad. Nunca lo había visto. Iluminado por la noche, es realmente impresionante.

			Las puertas de la antigua misión estaban cerradas, pero Brady se acercó de todas formas.

			—¿Qué te parece?

			—Estoy admirada.

			Continuaron por un paseo que bordeaba toda la finca, para salir luego a un sendero que atravesaba una pradera salpicada de robles y arbustos. Las luces de la carretera apenas alcanzaban aquella zona. 

			En cierto momento Brady se detuvo, la tomó de un brazo y la obligó a volverse. A pesar del frescor del aire, Molly sintió que le ardía la cara. Estaba tan cerca, con su rostro apenas a unos centímetros del suyo…

			—Estaba empezando a preguntarme si encontraríamos un momento tranquilo para estar juntos —le dijo él, sonriendo.

			Molly tragó saliva.

			—¿Un momento tranquilo para qué?

			La atrajo suavemente hacia sí.

			—¿Sabes, Molly? Para ser una mujer tan inteligente, a veces eres un poco…

			—Brady —apoyó una mano sobre su pecho—, llevas comportándote durante todo el día como un perfecto caballero. 

			—Lo cual me está matando, por cierto.

			Por un instante se sintió tentada de hacer caso omiso a su conciencia y perderse en la sensación de su pecho presionado contra el suyo, con sus corazones latiendo al unísono… 

			—Estoy cansado de esas estúpidas reglas —le dijo él—. Ya no quiero seguir portándome bien. ¿Qué mal hay en que nos dejemos llevar por los sentimientos?

			«Eso. ¿Qué mal hay?», se preguntó Molly a su vez. La inocente enormidad de aquella pregunta la devolvió a la realidad. 

			—No podemos, Brady. Es un error.

			—Podemos y no es ningún error —la tomó de la barbilla—. Besarte sería lo más acertado que podría hacer en mucho tiempo.

			Molly debería haber desviado la mirada al suelo, al cielo… a cualquier lugar que no fueran sus ojos. Pero no lo hizo. Lo miró directamente como si fuera inmune a su efecto, algo que, por supuesto, no era. Y se sintió atrapada. 

			Brady le alzó la barbilla y la besó apasionadamente. Ella lo dejó. Peor aún: lo estimuló. Entreabrió los labios, franqueando el paso a su lengua.

			Le había dejado descubrir la innegable verdad: que lo deseaba tanto como él a ella.

			El aire era frío y seco. Pese a ello, las manos con las que le acunaba el rostro ardían de urgencia: el calor de su cuerpo la debilitaba. Se apoyó en él, disfrutando de su contacto. 

			Brady deslizó una mano por debajo de su cazadora y se apoderó de un seno. El pezón se endureció al instante, y empezó a masajearlo con el pulgar. Pudo sentir cómo contenía el aliento. Su pecho se levantaba para recibir su mano. Segundos después la acorraló contra un árbol y deslizó una pierna entre las suyas. Con el muslo ejerció una deliciosa presión contra su sexo, que acabó aturdiéndola. Molly le echó los brazos al cuello y se colgó de él, atrapada entre el árbol y su ancho y duro pecho.

			—Te deseo, Molly —le susurró al oído—. No tenemos por qué volver esta noche.

			A través de la neblina de deseo que la envolvía, Molly se esforzó por pensar con un mínimo de coherencia.

			—Pero tenemos que volver. Sam…

			—Serafina sabe que podíamos retrasarnos. Yo le pregunté si Sam podía quedarse con ellos…

			—Oh, eso ha sido…

			—¿Una genialidad? —le lamió el lóbulo de la oreja.

			Molly se arqueó para ofrecerle un mejor acceso a su cuello.

			—El Menger… —murmuró Brady con voz ronca— está muy cerca de aquí. Dime que nos quedaremos a pasar la noche —con un gruñido, la agarró de las solapas de la cazadora y la besó—. Dímelo, Molly.

			Molly respiraba a jadeos. Quería responderle que sí, pero las palabras no le salían. En algún rincón de su cerebro comprendía que debía negarse, pero las palabras se negaban a escapar de sus labios, así que Brady interpretó su silencio como aceptación. 

			Rodeándole los hombros con un brazo, la llevó el hotel. Atravesaron la calle y entraron al vestíbulo. Brady se adelantó hacia el mostrador de recepción; le dijo algo al empleado y le entregó su tarjeta de crédito. El tipo debió de hacer algún comentario divertido, porque Brady se rió, perfectamente cómodo con lo que estaba a punto de suceder. Sólo que en ese momento Molly supo que no iba a suceder nada.

			El sentido común se impuso al fin a la oleada de sensaciones que la habían invadido, quizá debido a los rígidos principios morales que habían gobernado su vida. Pero, sobre todo, porque sabía que aquello era un error.

			—Brady —lo apartó del mostrador de recepción—. Llévame de vuelta a Cross Fox.

		

	

		
			Capítulo 14

			

			

			

			

			

			Brady se la quedó mirando de hito en hito.

			—¿Qué? ¿Quieres irte a casa?

			—Eso es lo que he dicho.

			Su expresión era resuelta, su tono tranquilo, controlado. Y Brady se convenció de que esa noche no iba a desnudarla, como no fuera en su imaginación. 

			—Yo creía que querías…

			—Quizá sí, por un momento. Pero no después de haberlo pensado. Por favor, vamos a tu camioneta.

			Volvieron al aparcamiento del restaurante. Suspirando profundamente, Brady esperó a que ella subiera a la camioneta. Maldijo para sus adentros: todo aquello era culpa suya. Había estado animando a Molly a pensar y a entrar en razón desde el mismo día en que llegó a Cross Fox… y ahora sólo quería que sintiera. 

			—Molly, allí en el paseo de El Álamo, ¿tú no…?

			—Perdí el control. Deberías estarme agradecido por no haber dejado que derrocharas el dinero en una habitación tan cara…

			Brady resopló indignado.

			—Me parece que tenemos una opinión muy diferente de lo que significa derrochar el dinero. Además, hace apenas diez minutos, habría jurado que tanto tú como yo considerábamos absolutamente justificado ese gasto.

			—Ya te lo dije antes. Nuestra relación es exclusivamente profesional.

			Aquel manido argumento estaba empezando a trastornarle.

			—Déjalo ya, Molly…

			—No deberíamos traspasar una línea roja que ha estado clara desde el primer momento.

			—Sí, pero hace unos minutos, allí atrás… —lo intentó de nuevo, señalando la arboleda por la que habían estado paseando— no estábamos hablando de negocios, precisamente.

			Estaba cada vez más furioso. Sabía que para Molly se trataba de algo más que de ganar un torneo de póquer. ¿Por qué no podía reconocerlo? Era una mentirosa terrible.

			—Brady, exactamente… ¿por qué quieres acostarte conmigo?

			—¿Por qué un hombre querría acostarse con una mujer? —sabía que sonaba a la defensiva, pero era sí como ella le hacía sentirse.

			Molly le lanzó una mirada helada.

			—Creo que será mejor que arranques de una vez. Nos queda por lo menos una hora de viaje hasta Cross Fox.

			Brady miró por el espejo retrovisor y pisó el acelerador. Al cabo de quince minutos de tenso silencio, tomaron la autopista que llevaba al condado. Se sentía ya algo más tranquilo, aunque no del todo. Seguía furioso con ella. Para no hablar de lo mucho que le apretaba la bragueta del pantalón.

			—¿Te importa si enciendo la radio? —preguntó  ella.

			—Adelante —respondió él.

			Molly encontró una emisora de música country y alzó el volumen a un nivel casi ensordecedor. Brady estiró una mano y apagó la radio.

			—¿Qué es lo que quieres que te diga, Molly?

			—No quiero que me digas nada. Sólo estaba disfrutando de la música.

			«Y un cuerno», pronunció para sus adentros. Tamborileó con los dedos en el volante.

			—¿Quieres flores y babosos sentimientos? ¿Quieres que te desnude mi corazón?

			—No. Quiero que vuelvas a poner música. 

			—Porque no es muy probable que consigas todas esas cosas de mí —continuó como si ella no hubiera contestado—. Yo no voy por ahí psicoanalizándome —se clavó el dedo índice en el pecho—. Yo sólo siento, algo que tú evidentemente no sabes hacer.

			La mirada que le lanzó Molly tuvo el mismo efecto de una bofetada.

			—Yo sólo quería hacer el amor con una mujer que parecía quererlo también —insistió—. Y… ¿sabes una cosa, Molly? Que no es algo tan malo. Es una cosa normal, sana.

			Apretando los labios, Molly volvió a encender la radio a todo volumen. Pero él la apagó.

			—Se trata de tu ex, ¿verdad? Me estás haciendo pagar el precio de algo que te hizo ese imbécil.

			—Cállate, Brady.

			Cruzó los brazos sobre el pecho y se puso a mirar por la ventanilla. Un minuto después, Brady vio que se enjugaba una lágrima. Maldijo entre dientes. Estaba llorando. Había querido que sintiera algo, pero ahora que lo había conseguido, no tenía ni la menor idea de lo que hacer al respecto. Encendió la radio.

			—¿Te parece bien esta emisora?

			—Sí. ¿No puedes ir más rápido?

			Claro que podía. Y, olvidándose de todas las multas que había acumulado por exceso de velocidad, pisó a fondo el acelerador.

			

			

			Molly se secó una mejilla con la manga de la cazadora. «Tú espera a que termine ese torneo, Brady. Espera a descubrir quién soy, y lo que le hiciste a mi vida». Estuvo a punto de soltarle la frase, pero sabía que la venganza sería mucho más dulce cuando tuviera el dinero en sus manos. Entonces Brady comprendería finalmente quién era el imbécil de aquella historia. Y se daría cuenta de que había sido ella quien había pagado el precio de lo que él le había hecho a su marido. Y a su hijo también. Se preguntó si Brady habría pagado realmente algún precio por algo que hubiera hecho en la vida cómoda y regalada que había llevado.

			Y pensar que hacía tan sólo unos minutos se había sentido reconfortada…. y deseada en sus brazos… Como una estúpida, se había permitido creer que la amaba. Por supuesto que no la amaba. Y ella no podía amarlo a él. Una mujer no podía amar a un hombre al que no podía perdonar.

			Lo miró de reojo. Las luces del tablero de mandos iluminaban sus manos manejando el volante. Aquellas mismas manos que la habían tocado en lugares que no había tocado nadie en muchos meses. La había despertado a la vida con sus besos y sus caricias. Le había despertado emociones que había creído que nunca más volvería a experimentar.

			Apoyó la cabeza contra el cristal de la ventanilla. El vidrio le refrescaba la sien recalentada. «Gracias a Dios que no te has metido en una habitación con él», pensó. Había estado tan cerca, su cuerpo había respondido con tanta intensidad… «Para, Molly, no pienses en ello». Pero todavía sentía un cosquilleo en los senos. Sólo había una manera de resistir a un hombre que la tentaba tanto. Ganarle. Vencerlo en su mismo terreno. El póquer.

			Brady aparcó por fin delante de las escaleras que llevaban al apartamento. Se estiró para abrirle la puerta.

			—¿Te encuentras bien? No voy a acompañarte hasta arriba. Mi estatus de perfecto caballero está algo deteriorado.

			—Soy capaz de subir sola.

			—Seguro que Sam se ha quedado a dormir en casa de Dobbs.

			—Sí. No lo despertaré —se dispuso a bajar, pero se detuvo cuando ya tenía un pie en el suelo—. Ya faltan menos de dos semanas para el torneo. ¿Sigues queriendo seguir adelante con esto?

			—Diablos, sí —la miró con frialdad—. Al fin y al cabo, lo importante es el dinero, ¿no?

			—Sí. Y hablando de dinero…

			—¿Sí? —entrecerró los ojos.

			—Se me ha ocurrido una manera de aumentar nuestras posibilidades de ganar.

			—Querrás decir tus posibilidades.

			—No, me refiero a las nuestras. Creo que tú también deberías participar en el torneo.

			Brady se quedó mirando el volante.

			—Eso no formaba parte del trato.

			—Ya lo sé, pero… ¿qué es lo que te impide participar como jugador?

			—Ya no juego al póquer en serio. Es una promesa que me hice a mí mismo.

			—Creo que deberías romperla, al menos por esta vez. Si uno de nosotros cae, el otro seguiría teniendo una posibilidad.

			—El trato que hice con mi padre fue que te prepararía para llegar a la ronda final.

			—Eso no tiene por qué cambiar. Tú seguirás ganando la apuesta si yo lo consigo. En ningún momento quedó estipulado que tú no fueras a jugar, ¿verdad?

			—No, pero ya pasé mi temporada en Las Vegas. Y, francamente, mis recuerdos de aquella etapa de mi vida no son muy agradables.

			—Yo preferiría que reflexionaras sobre ello. Repartiríamos las ganancias a partes iguales.

			—¿Por qué me propones esto ahora?

			Era una buena pregunta.

			—Ahora que el torneo se acerca, me preocupa lo que haremos Sam y yo si no llego a la ronda final. Ya sabes que tengo planes para ese dinero.

			—Oh, claro —soltó una desdeñosa carcajada—. Tu negocio. Quieres que participe para así duplicar tus posibilidades de ganar unos cuantos miles.

			—Sí. ¿Tan raro te parece? He apostado bastante en este juego, por si lo has olvidado.

			—Desde luego. Debió de haber sido muy duro dejar de trabajar en la cafetería de tu tío, sirviendo a vaqueros sucios y polvorientos.

			Molly se indignó ante aquel comentario, pero logró mantener la calma.

			—Era un trabajo honesto. Pero no pienso volver a trabajar allí, suceda lo que suceda en Las Vegas. Por eso mismo me gustaría contar con mayores posibilidades de ganar algún dinero al póquer —se lo quedó mirando fijamente, pero Brady desvió la mirada—. ¿Te tomarás al menos la molestia de pensártelo? Me lo debes. No sé si eres consciente de ello, pero me lo debes.

			Alzó bruscamente la cabeza. Molly se llevó la mano a la boca, consciente de que había hablado demasiado. El frío brillo que ardía en sus ojos se lo confirmaba.

			—Es tarde, Molly. Sube de una vez. Ya te diré algo mañana.

			Subió las escaleras sin mirar atrás, entró apresurada en el apartamento y se derrumbó en el sofá. El corazón le latía a toda velocidad. Se apretó el pecho con las manos para evitar que le temblaran. Podía hacerlo. Podía ganar a Brady en el mismo terreno en el que él había ganado a Kevin. Era lo suficientemente buena. Quizá entonces el… lo que fuera que sintiera por Brady… desaparecería al fin. Lo superaría. Pero entonces… ¿por qué no podía dejar de llorar?

			

			

			El miércoles por la noche, de camino al salón Wild Card, Brady se arrepintió de haberle pedido a Luke que condujera. Sobre todo cuando su mejor amigo casi sacó la camioneta de la carretera, y todo por culpa de lo que acababa de decirle.

			—¿Qué has dicho? —inquirió Luke.

			—Ya me has oído. Voy a participar en el torneo con Molly.

			—Ahora ya sé por qué no querías conducir. Estás borracho.

			—No, pero tampoco es una mala idea.

			—Juraste que nunca más volverías a jugar en Las Vegas.

			—Esto es distinto.

			—¿Qué piensa Marshall de esto? Sé que no sabe lo que le sucedió a aquel pobre vaquero de rodeo, pero aun así no le gustó mucho verte volver sin blanca y con aspecto de perro apaleado.

			—Se lo he explicado todo. Si participamos los dos, Molly se llevará del torneo, aunque pierda, un mínimo de efectivo. Ella quiere tener al menos esa seguridad. Ya conoces a mi padre: entiende perfectamente que me sienta responsable de ella.

			—¿Y si ella te gana a ti?

			—Todavía no es tan buena para eso. Pero cualquiera podría tener una racha de buena suerte. Espero que llegue a la ronda final. Diablos, espero llegar yo también. Entonces al menos uno de nosotros podrá llevarse el dinero, que luego repartiremos a partes iguales.

			—¿Cómo afecta esto a la apuesta original?

			Brady le había hecho a su padre aquella misma pregunta.

			—Para que yo adquiera el derecho a entrenar a Amber Mac, Molly tendrá que llegar al menos a la ronda final. Papá está contento con lo que he hecho con el potro hasta el momento, pero supongo que… bueno, al fin y al cabo soy hijo de mi padre, ¿no? Una apuesta es una apuesta. Ya sabes, un hombre de palabra y todo eso…

			—No me digas más. Tu padre y el mío están cortados por el mismo patrón.

			Aunque Marshall no se había negado a que Brady empezara a entrenar a Amber Mac, ambos eran conscientes de lo mucho que estaba en juego. Así que, hasta el momento, Marshall no había dado indicio alguno de que quisiera que su hijo sustituyera a Dobbs. A fin de cuentas, eso era lo que se estaba trabajando Brady: recuperar la confianza de su padre.

			Luke aminoró la velocidad para tomar el desvío de Cypress Loop.

			—¿Puedo ser sincero contigo, Brady?

			Brady esbozó una mueca.

			—¿Desde cuándo me has pedido permiso para eso?

			—Estaba pensando que quizá todo este asunto tiene que ver esencialmente con una persona: Molly.

			—No seas ridículo.

			—Te conozco de siempre, Brady, y cuando veo cómo te estás comportando esta noche, sé positivamente que hay una mujer de por medio.

			—Eso es absurdo.

			—Mañana es el día de San Valentín. ¿Vas a enviarle flores?

			—Diablos, no. Yo no tengo enamorada —si las cosas hubieran sido distintas en San Antonio, Brady le habría regalado a Molly mucho más que unas flores. Se quedó mirando el perfil de Luke—. Y, para aclarar las cosas, esta apuesta nunca tuvo que ver con ella. Al menos no de la manera que tú estás pensando. A Molly simplemente la pilló en medio.

			Evitó la mirada de Luke. Eran amigos desde hacía tanto tiempo que, pese a haber estado separados durante los últimos años, Luke era capaz de adivinar cuándo mentía y cuándo decía la verdad con sólo mirarlo a la cara.

			Cuando dejó a Molly en su apartamento el sábado por la noche, estaba seguro de que terminaría haciendo lo que ella le había propuesto. Y cuando fue a buscarla el domingo para decirle que pensaba participar en el torneo, se dio cuenta de que el objetivo de la apuesta había cambiado. Desde luego. Amber Mac seguía significando mucho para él: aquel caballo era su billete hacia el éxito como entrenador profesional. Pero ya no pensaba en aquel purasangre como en un símbolo de su futuro. En algún momento de las últimas semanas había empezado a pensar en el futuro de Molly como si estuviera relacionado de alguna manera con el suyo. Por eso había aceptado su propuesta de participar también en el torneo.

			En realidad, no creía amarla. Y sin embargo sabía que no había prácticamente nada que no estuviera dispuesto a hacer por ella. Ignoraba cómo se las había arreglado para hacerle sentir eso, porque lo peor que tenía aquella extraña relación era que mientras que Brady había empezado a verla como parte de su vida, ella parecía tener perfectamente planeado su futuro al margen de él.

			Luke aparcó delante del Wild Card y apagó el motor.

			—Hey, ya hemos llegado. ¿Sigues en este planeta?

			—Veamos quién ha venido esta noche —bajó del vehículo.

			—Espero que seas capaz de concentrarte en el juego. Sólo faltan nueve días para el gran acontecimiento. ¿Estará preparada tu alumna?

			—Eso depende exclusivamente de mí —subió las escaleras del porche. Con su capacidad de concentración en los naipes, Molly podía ganar a cualquiera. De hecho, eso era lo que había estado haciendo durante los últimos días: mejorar. 

			Él era el único que estaba cayendo en picado.

			

			

			Con un palo de escoba entre las piernas, Sam galopaba por el salón calzado con las nuevas botas de su madre.

			—¿Listo para la cena? —le preguntó Molly cuando finalmente lo convenció de que se apeara de su caballo.

			—Sí, pero… ¿podré llevar tus botas a Las Vegas la semana que viene?

			Molly se había quedado sorprendida cuando Brady extendió la invitación a su hijo. Al menos le había perdido permiso antes de planteárselo directamente a Sam. Le había dicho que el viaje iba a ser un acontecimiento familiar y que Sam tendría a un montón de gente para cuidarlo mientras ambos jugaban.

			Molly no encontró ninguna razón para negarse. Otra posibilidad habría sido dejar a Sam al cuidado de Becky Howard, pero eso habría sido abusar de su nueva amiga. Becky tenía un hijo de quince años y un trabajo de jornada de completa.

			Como resultado de todo ello, Sam no hacía otra cosa que hablar del viaje.

			—¿Qué tal si te compro unas botas de tu número? ¿No sería eso mejor que llevar las mías?

			—Guau, mamá, eso sería estupendo. ¿Podemos comprarlas mañana? Entonces las llevaría a la escuela antes de que tomáramos ese avión. Un vaquero tiene que domar sus botas: eso es lo que me dijo Brady. Sus botas, su sombrero y su caballo.

			—Sí, supongo que podremos comprarlas mañana —todavía conservaba las ganancias del casino de Grand Pass y no se le ocurría una mejor manera de gastar el dinero.

			—Qué rico… —Sam empezó a comer—. ¿Dónde está Brady? Todas estas noches ha estado viniendo a enseñarte a jugar al póquer. Y te ha puesto más deberes que los que me pone a mí la señorita Harmon…

			Molly sonrió.

			—Sí, Brady es un profesor muy estricto. Pero esta noche tengo descanso. Se ha ido a jugar al póquer con sus amigos.

			—Claro, es miércoles —se llevó un tenedor cargado de fideos a la boca—. Quizá yo pueda jugar a eso algún día. Cuando me haga mayor.

			—Y cuando ganes tu propio dinero.

			—Eso también.

			No era la primera vez que Sam hacía referencia a quedarse en River Bluff, y Molly pensó que quizá había llegado el momento de abordar directamente el asunto. Bajó el tenedor y bebió un sorbo de té.

			—Sam, ¿recuerdas que cuando vinimos aquí, te dije que sólo nos quedaríamos una corta temporada?

			El niño bajó la vista a su plato.

			—Sí que me acuerdo, pero también dijiste que yo podría elegir el siguiente lugar al que fuéramos.

			—Creo que te dije «quizá», y tal vez todavía puedas hacerlo. Desde luego, tendré muy presente tu elección.

			—River Bluff y Cross Fox es donde quiero quedarme —miró a su alrededor—. Si es el mejor lugar donde hemos vivido nunca, mamá…

			Molly suspiró.

			—Sé que este lugar es muy bonito, Sammy, pero Cross Fox no es nuestro hogar. No podemos quedarnos en este apartamento. Los Carrick han sido muy generosos con nosotros, pero no podremos imponerles nuestra presencia después de que termine el torneo.

			Sam reflexionó por un momento.

			—¿Te refieres a que no estamos pagando el alquiler?

			—Bueno, sí, eso forma parte de ello. La mayoría de la gente no tiene la suerte de vivir en un lugar sin tener que pagar nada.

			—En la casa del abuelo no pagábamos.

			«Oh, Sam, si tú supieras…». El precio de vivir en casa de su padre había sido el más alto de todos.

			—De todas formas, cariño, tendremos que buscarnos una casa propia, un hogar sólo para nosotros. Si yo gano el dinero suficiente, encontraremos una casa o un apartamento tan bonito como éste. Y tú tendrás tu propia habitación.

			—¿Podré tener un pony como Ebeneezer? ¿Y podré lavar los cubos y alimentar a caballos tan grandes como Amber Mac?

			—No, Sammy, probablemente no —respondió con el corazón desgarrado—. Pero ya verás cómo encontraremos otras cosas que te gustarán tanto o más.

			—No lo creo, mamá. Este lugar es estupendo —acodándose en la mesa, apoyó la barbilla en las manos—. De todas formas, quizá podríamos quedarnos en River Bluff. No hace falta que vivamos en Cross Fox. Tú podrías abrir la tienda en el pueblo y yo podría venir aquí contigo cuando tuvieras que llevarle las cuentas a Serafina. Eso sí que estaría bien, ¿verdad?

			Si todo fuera tan sencillo… ¿pero cómo explicarle a Sam por qué nunca podría funcionar? ¿Cómo podría olvidar a Brady si se quedaba en River Bluff? Era una pregunta que ciertamente no había esperado hacerse apenas unas semanas atrás, cuando hizo las maletas para abandonar Prairie Bend.

			Recogió los platos y los llevó al fregadero. Esperaba que Sam no se hubiera quedado a la espera de su respuesta, porque no pensaba dársela. Se suponía que aquella apuesta tenía que servirle para saldar cuentas con Brady, conseguir un futuro mejor y curar su corazón destrozado. Y no para crearle un nuevo montón de problemas…

			

			

			El sábado por la mañana, Molly dejó a Sam con Becky y volvió al rancho con la intención de terminar con la contabilidad de la semana. Aparcó delante del apartamento justo cuando Brady y Dobbs sacaban a Amber Mac al potrero, uno a cado lado. Un chico de unos quince años estaba sentado en el lomo del caballo, a pelo. 

			El purasangre parecía algo incómodo. El chico se inclinó para susurrarle algo al animal mientras Brady y Dobbs lo sujetaban de la brida. Curiosa, Molly se quedó a contemplar la escena. Vaciló en acercarse, temerosa de asustar al caballo. Además de que Brady y ella no habían disfrutado de la relación más cordial del mundo desde su viaje a San Antonio una semana atrás… 

			Habían mantenido, sí, una relación profesional que debería haberle agradado, pero no. Suspiró, observando la paciente destreza que desplegaba con el animal y escuchando su voz tranquila mientras hablaba tanto con Amber Mac como con el chico.

			—Muy bien, Shane, ya puedes desmontar. Mac ya ha probado lo que significa llevar un jinete, pero no queremos presionarlo demasiado.

			¿Shane? Molly se dio cuenta de que aquel chico era el hijo de Becky. 

			—Creo que se ha portado muy bien para ser la primera vez —observó el jovencito, acariciando el cuello del caballo.

			—No está mal. Pero queda mucho por hacer —repuso Brady, desatando al purasangre—. ¿Quieres encargarte tú de él, Dobbs?

			Dobbs llevó a Mac a pastar, mientras Brady se dirigía con Shane al pasillo que dividía las cuadras. Al descubrir a Molly, se detuvo en seco.

			—Hola, Molly. ¿Conoces al hijo de Becky?

			—Tú eres la nueva amiga de mamá, ¿verdad? —le estrechó la mano.

			—La misma. Me alegro de conocerte al fin.

			—Lo mismo digo. 

			Brady apoyó una mano en el hombro de Shane.

			—Buen trabajo. Ve al despacho. Nos veremos allí dentro de un rato —y añadió, mientras lo veía alejarse—: Es un buen chico.

			—Sí que lo parece.

			—Tiene una manera de comunicarse con los animales que no he visto en ningún otro joven—. Y necesitamos de esa habilidad ahora que Mac nos ha demostrado que no va a ser un caballo demasiado dócil de entrenar.

			—Yo creía que todo estaba saliendo bien con Mac.

			Un brillo de entusiasmo asomó a los ojos de Brady.

			—Es un gran caballo, Molly. No me malinterpretes. Su espíritu desafiante es positivo. El colega de Blake tenía razón sobre él. Será un magnífico corredor.

			—Me alegro. Ahora lo único que tengo que hacer es llegar a la ronda final y Mac será todo tuyo para que lo entrenes.

			—Por cierto, esta mañana he enviado nuestras matrículas al torneo. Estamos inscritos. Los dos.

			Molly asintió, presa de un flujo de emociones que oscilaban entre el miedo y el entusiasmo ante la posibilidad de enfrentarse con Brady en la final. Ya no había vuelta atrás. Sólo tendría que seguir cargando con su secreto durante una semana más. Solamente entonces podría expulsar a Brady y Cross Fox de su mente y de su vida.

			—¿Te encuentras bien? Pareces distraída.

			—Estoy bien. Algo nerviosa, pero eso es de esperar.

			—He sido un buen chico, Molly. Hemos jugado según tus reglas, a tu manera. ¿Sigue siendo eso lo que quieres? Porque te advierto que yo no tendría ningún problema en liberarte de esa tensión tuya con un buen masaje… —sonrió al tiempo que estiraba una mano hacia ella—. Te encantarían los resultados.

			—Brady, no…

			—Está bien —dejó caer la mano. Seguiremos como hasta ahora. Cuatro días más de práctica y os llevaré al aeródromo donde nos estará esperando el avión de Blake.

			Molly resistió el impulso de apoyarse en él para dejarse envolver por sus fuertes brazos. 

			—Estaremos preparados cuando llegue el momento.

			—Tengo planes para esta noche. Pero retomaremos la lección donde la dejamos, la psicología del póquer… mañana.

			—Bien —se lo quedó mirando mientras seguía a Shane al granero, e intentó ignorar la sensación de vacío que parecía haberse instalado en la base de su estómago. Él tenía planes para esa noche, en los que ella no estaba incluida.

			Subió las escaleras que llevaban a su apartamento. Sí, definitivamente tenía que sacarse a Brady de la cabeza. ¿Pero cómo podría sacárselo del corazón?

		

	

		
			Capítulo 15

			

			

			

			

			

			Brady silbó de admiración mientras subía al reactor después de Molly y de Sam.

			—Vaya un cacharro que has escogido —le comentó con tono irónico a Blake, que estaba ayudando a Annie a acomodarse en la primera fila de asientos. 

			—Me alegro de que te guste. Creo que Industrias Smith debería invertir en una de estas maravillas —miró el pasillo central, entre las dos filas de asientos—. Aunque no llega para dieciséis pasajeros, con lo que es algo…

			Brady miró a Annie y terminó la frase por él:

			—¿Algo justo para la familia numerosa que se avecina?

			—Y para los amigos de la pandilla.

			Annie sonrió, armada de cuaderno y bolígrafo.

			—¿Me concedes una entrevista, Brady? ¿Qué es lo que sientes en este momento?

			Brady puso los ojos en blanco.

			—Dime que no has venido aquí como periodista, Annie.

			—Oye, que la periodista nace, no se hace… Y la gente de River Bluff querrá enterarse de todos los detalles.

			—Será mejor que hables con ella, amigo —le aconsejó Blake—. No renunciará fácilmente.

			—Está bien. Te concederé una exclusiva tan pronto como termine el torneo.

			—¡Hey, Brady!

			—¿Qué pasa, Sam? —se giró hacia el pasillo.

			—¿Has visto lo fantástico que es este avión? Y mamá dice que hay hasta baño atrás.

			—Dentro de un rato lo comprobaré, vaquero —volviéndose de nuevo hacia Blake, le palmeó cariñosamente un hombro—. Gracias por haber montado todo esto.

			—¿Estás nervioso?

			Claro que lo estaba, pero no por el póquer. Durante los últimos días había estado cada vez más ansioso y preocupado por Molly. Si realmente quería abrir esa tienda infantil de la que le había hablado, entonces él la ayudaría a hacerlo. De algún modo, se lo debía. Si no hubiera sido por él, no habría abandonado su trabajo en la cafetería de Cliff. Pasara lo que pasara entre ellos, no quería que se volviera a su casa sin nada.

			—Quizá un poco.

			—¿Las Vegas no te tentará de nuevo con sus luces de neón y sus showgirls?

			—Para nada. Ya recibí el mensaje. El juego a lo grande no es para mí. Soy un entrenador de caballos. Es lo que quiero ser, y quizá lo que siempre he sido.

			Aparentemente satisfecho con su respuesta, Blake le señaló con la cabeza la parte trasera del avión.

			—Todavía estoy sorprendido de que tu padre aceptara venir.

			Brady aprovechó para saludar a sus padres.

			—Fue mamá quien lo convenció. Ella sí que quería —no añadió que estaba encantado de ver lo bien que su padre la estaba tratando. Aquellos dos habían dado pasos de gigante en su relación desde que Molly se instaló en Cross Fox. Molly había hecho mucho más que ofrecer a Brady la oportunidad de entrenar a un gran caballo. También había conseguido que su madre volviera a sentirse querida, necesitada, útil.

			—¿Queréis dejar de farfullar vosotros dos? —rezongó Luke, abriéndose paso entre ellos—. La gente está intentando subir a este maldito avión…

			Hubo más palmaditas y abrazos mientras los otros miembros del grupo, algunos sin pareja y otros sin ella, subían al avión. 

			Serafina y Dobbs estaban sentados en la misma fila que Marshall y Angela, al otro lado del pasillo. Dobbs, que presumía de ser un experimentado viajero aunque todo el mundo sabía que tenía miedo a volar, le estaba explicando a su mujer lo que tenía que hacer «en caso de que se pusiera nerviosa». Serafina, por su parte, intentaba disimular sus nervios concentrándose en su novela.

			Molly se hallaba al lado de Sam, al que había cedido la ventanilla. Brady estaba sentado al otro lado del pasillo, junto a Colin Warner, al que tenía por miembro honorario del grupo desde que le recomendó a Amber Mac. Poco después de que estuvieran todos instalados, el avión alzó el vuelo limpiamente.

			De repente Jake se levantó de su asiento y proclamó en voz alta:

			—¿Se ha enterado todo el mundo de que Ed Falconetti ha organizado una caravana de coches para que mañana por la mañana recoja a todo el mundo en su cafetería y se los lleve a Las Vegas?

			Molly lanzó una nerviosa mirada a Brady. Él lo sabía, pero no se lo había dicho. Como tampoco le había mencionado que desde que se matriculó en el torneo, el monto de las apuestas en la cafetería se había incrementado de manera formidable. Mucha gente había apostado a favor de que Molly batiría a Brady en el póquer.

			—Esto es tan excitante como cuando los Broncos fueron a la final del campeonato universitario —comentó Marshall—. Imaginaos: dos habitantes de River Bluff van a salir en la televisión, y un buen porcentaje de todo el pueblo participará como animador.

			Brady se estremeció de emoción. «Gracias, papá», dijo para sus adentros. Y Molly prácticamente derramó la copa de vino que estaba tomando.

			—¿Ha dicho televisión? —agarró a Brady de un brazo—. Yo no sabía que iban a televisar el torneo…

			—Yo acabo de enterarme —se defendió—. No es normal que televisen las finales, pero últimamente el Texas Hold’Em ha alcanzado una gran popularidad. No te preocupes. No creo que lo pasen por antena. Tiene que haber campeonatos mucho más importantes que éste.

			—Espero que tengas razón…

			Una hora después aterrizó el avión y Brady y Molly bajaron juntos. Una docena de personas esperaban en la pista. Una de ellas reconoció a Brady y todos empezaron a acercarse. 

			Desde el instante en que Molly y Brady pusieron un pie en tierra, al menos cinco cámaras de vídeo empezaron a grabar y los periodistas blandieron sus micrófonos. Molly empezó a temblar. Palideció. Por un momento, Brady temió que fuera a desmayarse. Tomándola del brazo, la llevó hacia la terminal. 

			

			

			Molly corrió al servicio de señoras del aeropuerto, convenientemente situado en el área privada de la terminal. Antes de entrar, oyó la voz de Brady a su espalda:

			—Yo me desharé de ellos, Molly. Te lo prometo.

			Cinco minutos después se preguntaba si ya se habrían ido y cuánto tiempo más tendría que quedarse allí. Si había reaccionado así el primer día… ¿qué haría cuando viera las cámaras de televisión en el torneo? Se apoyó en el lavabo, mirándose en el espejo. Tenía aspecto cansado, estaba pálida, con las mejillas hundidas. Y el torneo aún no había empezado.

			Se estremeció cuando el peor de sus miedos se materializó en su imaginación. ¿Qué pasaría si su padre llegaba a enterarse por la televisión de que su hija iba a jugar en el torneo? Peor aún: ¿qué pasaría si llegaba a verla él mismo en la pantalla? 

			¿Realmente le importaría eso tanto? Claro que le importaba. Aunque nunca se había llevado bien con su padre, tampoco nunca había tenido intención de hacerle daño.

			—¿Molly? Cariño, ¿te encuentras bien?

			La imagen de Angela apareció en el espejo, detrás de ella.

			—No lo sé. No esperaba que vinieran los periodistas…

			—Lo sé —le puso una mano en el hombro—. Ha sido una sorpresa, pero Brady se ha desembarazado de ellos. Nadie te molestará cuando salgas —sonrió—. Sam está empezando a preocuparse por ti y no digamos Brady. Si no salimos ahora mismo, no dudará en entrar. Y no me extrañaría que lo siguieran todos sus amigos.

			La imagen de los Salvajes entrando en tropel en el servicio de señoras del aeropuerto le arrancó una sonrisa. Finalmente se incorporó, preparándose para lo inevitable.

			Angela tenía razón. Cuando salió, Molly no vio a los periodistas por ninguna parte. La única gente que estaba esperando era la que había venido en el avión. Todos se apresuraron a rodearla.

			—¿Estás bien? —le preguntó Luke.

			—Sí, eso, mamá… —Sam le agarró una mano— ¿estás bien?

			—Esos estúpidos periodistas —rezongó Jake—. Es obvio que te han alterado. Es…

			Annie alzó las manos en un intento por apartarlos:

			—¿Queréis dejarla respirar? La estáis atosigando.

			Molly le lanzó una mirada agradecida.

			—Por supuesto que estoy bien, Sam —le dijo a su hijo, acariciándole la cabeza—. Simplemente necesitaba ir al servicio.

			—Eso mismo es lo que me dijo Brady, pero yo no lo creí…

			Brady le preguntó entonces al oído:

			—¿Fobia a las cámaras?

			—No especialmente. En todo caso, de una en una… ¿quién podía esperar un recibimiento semejante?

			—Sinceramente, Molly, yo no.

			—¿Se puede saber cómo se enteraron de que veníamos? 

			—Yo se lo pregunté a uno de ellos. Me dijo que uno de los organizadores del torneo había visto mi nombre en la lista y había corrido la voz. Luego alguien de los medios habló con alguien de River Bluff, que le contó lo de nuestra apuesta.

			—Seguro que fue Ed —dijo Jake—. Haría cualquier cosa con tal de conseguir publicidad para su cafetería. 

			—Sí que pudo haber sido él —admitió Brady—. El caso es que ahora lo habrán calificado como una noticia «de interés humano», como dicen ellos. Pero tienes que prometerme que no dejarás que toda esta expectación mediática te rompa la concentración —le pidió a Molly, muy serio—. No creo que tengas más problemas. Intentaré desviar la atención de los medios para que no te agobien más.

			Molly se colgó la bolsa de viaje del hombro. «Ojalá», pensó. Hablando de problemas, cualquier noticia en la que figurara su nombre le causaría uno de primer orden con su padre.

			Brady la llevó hacia la salida. 

			—Hasta las diez de mañana no tendremos que entrar en el salón de juego. Esta tarde será para hacer turismo. Te garantizo que la distracción hará que te olvides de los periodistas.

			—Sí, mamá —añadió Sam—. Nos lo pasaremos de maravilla.

			—Seguro que sí, Sammy.

			

			

			A la mañana siguiente, en la cafetería del hotel, Marshall recogió la tarjeta que identificaba a los visitantes del rancho Cross Fox y de River Bluff.

			—Bueno, ha llegado el momento —les dijo a Brady y a Molly—. Que gane la mejor mujer de las dos.

			Brady se echó a reír.

			—Muy gracioso, papá. 

			Angela besó a Molly en las mejillas.

			—No te pongas nerviosa. Considera todo esto como una de las mayores aventuras de tu vida —llevándola a un aparte, añadió—: Hablo solamente por mí, pero ganes o pierdas, Sam y tú podéis quedaros en Cross Fox todo el tiempo que queráis. Y sé que Serafina no quiere perderte como contable, así que disfruta de este par de días. No te sientas presionada a dejarnos.

			Molly agradecía la amabilidad de Angela, pero sabía que una vez que terminara el torneo, Sam y ella tendrían que irse.

			—Gracias, Angela. Pese a los nervios, creo que estoy preparada. Tu hijo ha sido un gran profesor. Sólo espero recordar todas las estadísticas y estrategias que me ha enseñado.

			—Lo harás muy bien. Recuerda que no es sólo lo que está aquí… —se tocó una sien con un dedo— lo que cuenta. La suerte también es importante, y eso nadie puede controlarlo.

			—La suerte, la habilidad, la concentración, el instinto… —rió Molly—. A estas alturas, ya no sé qué es lo que más cuenta.

			Angela tomó a su marido del brazo.

			—La diversión es importante. Así que diviértete un poco —miró a Marshall—. Eso es lo que tenemos planeado para hoy, ¿verdad, cariño?

			—Absolutamente. Luego volveremos para haceros compañía y ejercer de animadores —miró a Sam—. ¿Qué te parece, Sammy? ¿Preparado para conocer Las Vegas?

			—Claro. Adiós, mamá. Buena suerte. Nos veremos luego.

			—Pórtate bien, Sammy…

			En cuestión de segundos, Sam y los demás desaparecieron entre la multitud. Molly y Brady se dirigieron al salón de juego. 

			—¿Qué van a hacer hoy tus amigos? —le preguntó ella.

			—He oído que las chicas querían repartir su tiempo entre las máquinas tragaperras y la piscina. En cuanto a los chicos, ya te lo imaginas: se pasarán la mayor parte del tiempo jugando. Pero todos me prometieron que se pasarían por el salón esta tarde, para ver si hemos sobrevivido… Si es así, mañana los tendremos a todos como público en la final.

			—¿Cómo tendremos que comportarnos? —quiso saber Molly—. ¿Deberíamos fingir que no nos conocemos?

			—Diablos, no. Sé tú misma. Muchos de los jugadores se conocen entre sí. El póquer ha ganado mucha popularidad, pero éste sigue siendo un mundo muy pequeño donde todos se conocen. Gran parte de los participantes han competido en ediciones anteriores. 

			—Supongo que la competición entre los jugadores profesionales será feroz.

			—No necesariamente. Verás a algunos profesionales, pero la mayor parte son tipos como yo que simplemente gustan del juego o aficionados que buscan su oportunidad, como tú. Ya verás que es un ambiente muy tranquilo hasta el segundo día, cuando las cosas empiezan a calentarse. 

			Después de atravesar la zona de las máquinas tragaperras, llegaron a una inmensa sala llena de mesas de naipes. Un empleado del casino se hallaba a la entrada, al lado de un cartel que informaba de que el área estaba reservada para el campeonato de póquer.

			Por un instante, Molly se quedó sin respiración. No sabía qué era lo que se había esperado: ciertamente, nada como aquel lugar tan inmenso. Y, lo advirtió inmediatamente, el noventa y nueve por ciento eran hombres.

			—Impresionante, ¿verdad? —dijo Brady.

			—Por llamarlo de alguna manera…

			Brady se adelantó entonces hacia el empleado del casino.

			—Soy Brady Carrick.

			—Lo he reconocido, señor Carrick. Lo esperábamos y estamos encantados de que haya decido participar en la edición de este año —sonrió—. Y ésta debe de ser la señorita Davis, la lince del póquer de la que todo el mundo habla…

			Molly sintió que el corazón le daba un vuelco, y se aferró al brazo de Brady.

			—Sí, ésta es Molly.

			El empleado les entregó dos juegos de documentos.

			—Aquí encontrarán las asignaciones de la primera mesa, así como las reglas de la casa. Si tienen alguna pregunta, estaré encantado de atenderlos hasta que comience el torneo.

			—Gracias —Brady recibió los papeles—. Disponemos de un rato antes de que el juego empiece —le dijo a Molly—. Vamos a un rincón tranquilo a repasarlo todo. 

			Demasiado aturdida para contestar, Molly asintió con la cabeza. Brady la llevó a un lujoso banco del vestíbulo del casino. Allí le entregó las reglas y las fue leyendo una a una.

			—Son las reglas clásicas, Mol. Ya las conoces del torneo de Grand Pass.

			—Todo esto es demasiado, Brady —suspiró—. ¿Hay alguna manera de que puedas recuperar tus mil dólares y yo pueda irme ahora mismo a la piscina con Annie?

			—No —sonrió—. Y tampoco quiero. Vas a ganar eso y mucho más. Acuérdate de que hoy participan quinientas personas. Sólo tienes que quedar entre las setenta y cinco primeras para ganar el premio del la primera ronda. 

			Brady bajó la mirada a su pecho. A Molly se le aceleró el pulso al ver que alzaba una mano para tomar entre sus dedos el colgante de turquesa.

			—Además, corazón, tienes tu amuleto de la suerte. ¿Qué puede ir mal? Nada.

			Instintivamente, le cubrió la mano con la suya. Hacía mucho tiempo que había dejado de creer en aquel amuleto, regalo de Kevin, pero en la mano de Brady pensó que quizá podría funcionar, después de todo. El problema era que le estaban entrando dudas sobre si quería realmente vencerlo o no en el torneo. Se le llenaron los ojos de lágrimas e intentó sonreír.

			—Gracias.

			La ayudó a levantarse y volvieron al salón de póquer. Dos minutos después Molly se sentaba entre dos hombres. Pidió un té con hielo a una camarera justo antes de descubrir a un hombre con una cámara en una esquina del salón. Estaba segura de que la estaba enfocando con el objetivo.

			De repente recibió dos cartas: un par de reinas. Y empezó a jugar al póquer.

			

			

			A las ocho de aquella tarde, el restaurante del hotel tuvo que preparar tres mesas para acomodar a los viajeros del avión de Blake. Luke se ofreció a pagar la primera ronda y nadie lo privó de aquel placer. Finalmente relajada después de un día tan largo, Molly comentó:

			—Una cosa no se puede negar de los Salvajes. Que sabéis montar fiestas.

			Brady alzó su copa.

			—Sobre todo cuando hay cosas que celebrar.

			—¿Sabe alguien algo de Ed y del resto de la caravana? —preguntó Jake.

			Nadie sabía nada, pero diez minutos después sonó el móvil de Brady. 

			—Hablando del rey de Roma… ¿Qué pasa, Ed? —al cabo de unos segundos informó a los demás—: Hace un par de horas que han llegado.

			—¿Cuántos? —quiso saber Marshall.

			—Veinte.

			—¿Dónde están? —inquirió Cole.

			Brady repitió la pregunta a Ed:

			—Están todos en el Treasure Island, viendo el espectáculo de piratas.

			—Ya me imaginaba yo que estaría allí —comentó Luke— Es gratis.

			Brady esperó a que cesaran las carcajadas y le pidió a Ed que le repitiera lo que había dicho.

			—Sí, los dos seguimos en el torneo —informó a Falconetti—. De los primeros quinientos, han eliminado a doscientos y tanto Molly como yo aspiramos a quedar entre los primeros setenta y cinco. Mañana empezaremos a las diez.

			Ed le aseguró que se pasaría por el salón al mediodía. 

			Después de la cena, Brady se dejó convencer para ir a jugar a los dados.

			—¿Quieres venir, Molly? Una tiradora de dados siempre trae buena suerte.

			Molly se volvió para mirar a Sam, que apenas podía mantener los ojos abiertos. 

			—No creo. Este vaquero tiene que dormir, ¿verdad, Sammy?

			—De acuerdo, está claro que está agotado. ¿Nos vemos en el desayuno? ¿A las nueve?

			—Sí, perfecto. Hasta mañana entonces.

			Se dirigió hacia los ascensores, con Sam de la mano. Brady resistió el súbito impulso de seguirla. Tenía una pequeña suite en la planta vigésima. Sam podría dormir en la habitación y él sentarse con Molly delante de la televisión y…

			Sacudió la cabeza, pero la imagen de Molly acunada en sus brazos, con la cabeza apoyada en su hombro, no desapareció. Estaba orgulloso de la manera en que había jugado. Se había concentrado y había confiado en su intuición para tomar las decisiones adecuadas. Había dejado cautivado a todo el mundo en la sala, él incluido. Pero en aquel momento, mientras la veía alejarse, sabía que no era por orgullo por lo que quería estar a solas con ella aquella noche. No, no era orgullo. Lo que sentía por Molly era algo mucho más serio.

			—¡Hey, Molly! —la llamó.

			Se giró para mirarlo.

			—Sólo tendremos que eliminar a ciento cincuenta jugadores para ganar el premio de la primera ronda. ¿Lo conseguiremos?

			—Claro que sí —le hizo la señal de la victoria—. Puedo ver perfectamente la meta desde aquí. Como puedo ver a Amber Mac ganando carreras.

			Brady sonrió. Por un instante fue como si el corazón se le hubiera detenido en el pecho. Fue el instante en que se dio cuenta de que la amaba.

			

			

			Habilidad. Suerte. Talento. Determinación. Al día siguiente, todos esos factores se conjugaron para mantener a Molly y a Brady en el torneo. Una a una, las restantes veintitrés mesas de nueve jugadores se fueron reduciendo.

			Hacia las cinco de la tarde sólo quedaron seis jugadores. Todos tenían asegurada una sustanciosa ganancia que llevarse a sus casas. Y Molly y Brady estaban entre ellos. Los seis fueron entrevistados en televisión. Molly se resistió, pero al final respondió a una periodista que alabó su éxito y le preguntó por su estrategia. En su intervención, no se olvidó de agradecer a la gente de River Bluff el apoyo recibido.

			El director del torneo reunió a los seis jugadores, les recitó las reglas básicas de la ronda final y los citó para una hora después. No lo necesitaban, pero de todas formas les recordó que se jugaban el gran premio de treinta mil dólares.

			—Me voy a mi habitación —dijo Molly cuando el grupo se disolvió—. Iré a buscar a Sam a la habitación de Serafina y pediré que nos suban unos bocadillos.

			—¿Te importa que te acompañe? —le preguntó Sam.

			—Claro que no. 

			—Subiré dentro de unos minutos, en cuanto avise a los chicos.

			Molly se alejó hacia los ascensores. Brady fue a buscar a sus amigos, que le aseguraron que asistirían a la final. Luego fue a buscarla.

			Al doblar una esquina, vio que todavía no había llegado a los ascensores. Estaba hablando con alguien que no reconoció. Y no parecía muy contenta. Conforme se acercaba, oyó que el hombre se refería furioso a que la secretaria de una parroquia había leído algo en un diario local. 

			—Se lo dirá a todo el pueblo —la amenazaba, blandiendo un dedo delante de su cara—. Si a ti no te importa tu reputación, al menos piensa en las consecuencias que todo esto me traerá a mí.

			Era un hombre mayor, de pelo gris, enjuto y algo más bajo que Brady. Adelantándose, Brady lo agarró de la muñeca y lo obligó a soltarla.

			—¿Qué diablos cree que está haciendo?

			Molly lo miró asombrada.

			—Tranquilo, Brady, no es nada…

			—Joven, suélteme ahora mismo —lo miró airado—. Estoy intentando hacerla entrar en razón.

			—¿Qué tal si llamo a Seguridad?

			— Déjalo, Brady. No es asunto tuyo…

			—Que me aspen si no lo es.

			—No esperaba yo ese lenguaje de usted, Brady Carrick —dijo el hombre.

			Brady se quedó asombrado. Aquel tipo parecía conocerlo. ¿Sería un seguidor de los Cowboys? Lo dudaba.

			—¿Y esperaba recibir un puñetazo en plena cara? Porque eso es lo que va a pasar si no se marcha ahora mismo de aquí.

			Molly lo tiraba del brazo:

			—Déjalo en paz, Brady, por favor.

			La confusión que sentía se mezclaba con la furia. ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué Molly defendía a aquel energúmeno?

			—¿Quién es usted?

			—Soy el padre de Molly. El reverendo Luther Whelan, de la parroquia de Prairie Bend, Texas.

			Brady lo soltó inmediatamente.

			—¿El padre de Molly?

			—Sí, y yo no necesito preguntarle quién es usted —se volvió para fulminar a Molly con la mirada—. Lo que estás haciendo es pecaminoso. Estás jugando al juego del diablo, y el diablo te arrastrará al infierno.

			Molly parecía encogerse ante los ojos de Brady. Miraba el círculo de curiosos que se había reunido en torno a ella, llevándose una mano a su colgante de turquesa con una mano temblorosa.

			—Vete, papá. Por favor, vete…

			—Me iré, con mucho gusto, si te vienes conmigo. Sólo quiero salvarte a ti y a mi nieto —en contraste con la violencia anterior, su tono cambió dramáticamente y bajó la voz, desaparecido todo rastro de furia—. Te he echado de menos.

			Molly se mordió el labio.

			—Lo siento, papá, pero no pienso marcharme. Hablaremos cuando haya terminado todo esto, te lo prometo.

			Whelan se inclinó hacia ella. Y Brady volvió a tensarse.

			—Si te quedas aquí, estás perdida. Sólo tienes una opción que tomar.

			Molly cuadró entonces los hombros y afirmó con un tono increíblemente tranquilo:

			—Entonces elijo quedarme, papá —con una expresión insoportablemente triste, se volvió hacia Brady—: Prométeme que no le harás daño.

			Todavía aturdido por la sorpresa, Brady asintió.

			—Gracias —se apartó de ellos y, con toda la dignidad de que fue capaz, entró en el ascensor que la estaba esperando.

			Whelan se concentró entonces en Brady.

			—Todo esto es culpa tuya. Tú la trajiste aquí. Tú la tentaste con riquezas, la apartaste de su fe y de sus responsabilidades.

			—Yo no la he tentado a hacer nada… Usted mismo acaba de comprobar que es perfectamente capaz de tomar sus propias decisiones.

			El reverendo continuó como si Brady no hubiera hablado.

			—No te bastó con arrebatarle a su marido, ¿verdad? Te parecía demasiado poco.

			—¿Arrebatarle a su marido?

			—Kevin Davis. ¿Lo recuerdas? Un triste vaquero de rodeo.

			Fue como si lo hubieran golpeado. Todo el aire escapó de repente de sus pulmones. ¿El obstinado montador de toros? Se llamaba Kevin. Brady lo recordó todo tan claramente como si hubiera sucedido el día anterior. Volvió a ver al osado vaquero en el bar presentándose a sí mismo, alardeando de sus hazañas de aquel día. Lo recordó todo con el mismo dolor y arrepentimiento de siempre. El cuerpo desmadejado en el asfalto.

			—¿Molly estuvo casada con él? —le tembló la voz.

			—Así es. Con el hombre al que tú atrapaste en tu red de juego y disipación.

			—No fue así…

			—Yo despreciaba a Kevin. Era un hombre de muchas carencias y debilidades. Fue por eso por lo que alguien como tú, con tu influencia y reputación, pudo destruirlo. Porque eso fue lo que hiciste, Brady Carrick: destruirlo. Como si lo hubieras arrojado directamente desde aquel tejado —le tembló la voz—. Y ahora quieres destruir a mi hija alejándola de mí.

		

	

		
			Capítulo 16

			

			

			

			

			

			Brady pasó de largo por delante de Whelan y se dirigió a los ascensores. Su único objetivo era encontrar a Molly.

			Molly, casada con Kevin. Molly tenía que saber lo que había estado haciendo su marido la noche en que murió, y tenía que saber que él había estado allí. Quizá el encuentro en aquella cafetería de Prairie Bend había sido casual, pero tenía la sensación de que todo lo que había ocurrido desde entonces había sido cuidadosamente planeado.

			Molly le había ocultado deliberadamente la verdad. Todas aquellas preguntas que le había hecho sobre su marido, sus respuestas evasivas… maldijo entre dientes: Brady había llamado imbécil a aquel tipo. Había sido cruel, pero entonces no había sabido nada. ¿Por qué no se lo había contado Molly? ¿Qué había esperado ganar? La mujer que amaba… ¿lo odiaría realmente? No podía creerlo. Sus besos le habían dicho lo contrario.

			Pulsó el botón de llamada del ascensor y se quedó mirando la flecha luminosa, esperando… ¿Lo culparía Molly por lo que le había sucedido a su marido? No tenía manera de saber lo que Kevin y ella habían hablado la noche en que murió, o incluso si habían hablado algo.

			Conforme iba recordando retazos de conversación, empezaba a ver más clara su relación con Molly. Su actitud de contención, sus sutiles pullas, su defensa cerrada de Sam. Todo comenzaba a tener sentido. «Pero ella no conoce mi versión de la historia», pensó. Nunca le había dado una oportunidad para que se explicase. Si creía siquiera la mitad de lo que su padre le había dicho a él, debía de pensar que era el hombre más despreciable de todo Texas. 

			Las puertas se abrieron, Brady entró a toda prisa y pulsó el botón de la vigésima planta. ¿Qué haría cuando estuviera ante ella? ¿Debería disculparse? ¿Esperar que ella lo hiciera? Él nunca la había engañado. No importaba quién tuviera la mayor culpa, o de quién fueran los mayores errores. En aquel momento lo único que le importaba era saber que estaba bien. Prácticamente corrió por el pasillo.

			—Molly, soy yo —llamó a la puerta.

			Nada. Pero escuchó unas voces.

			—Sé que estás ahí. Abre —golpeó la madera con el puño—. Ábreme, Molly, o te juro que tiro la puerta abajo.

			¿Qué le estaba sucediendo? Él no se comportaba así. No era tan violento. Procuró tranquilizarse.

			—Molly, por favor, ábreme —suspiró—. Tenemos que hablar.

			Esperó, esforzándose por dominarse. Había contado hasta nueve cuando la puerta se abrió levemente. Allí estaba Molly, con los ojos brillantes, los labios temblorosos.

			—¿Lo sabes?

			Más aliviado de lo que se había sentido en toda su vida, ensayó una sonrisa.

			—Tu padre no es muy sutil que digamos. ¿Está Sam contigo?

			Molly negó con la cabeza.

			—Bien. Entonces déjame entrar. Necesito contarte lo que sucedió aquella noche.

			Abrió la puerta del todo, lo dejó entrar y volvió a cerrarla con llave. 

			—Sé lo que sucedió, Brady. Estuve hablando con Kevin antes… —se le quebró la voz—. Sabía que estaba bebido cuando estuvo contigo, y sé cómo se ponía cuando estaba así. Tenía algo de dinero. 

			—Él me reconoció en el bar y nos pusimos a hablar —explicó Brady—. Estaba orgulloso de lo que había ganado aquel día.

			Molly se acercó a la ventana desde donde se dominaba la ciudad.

			—Estoy segura de que fue un objetivo fácil para ti y tus amigos.

			Brady no pudo negarlo. Kevin se había comportado como tantos incautos que acudían a Las Vegas esperando llenarse los bolsillos. Él se había convertido a sí mismo en un objetivo fácil. Se acercó a ella, pero se detuvo al detectar su tensión.

			—Yo no lo animé a que jugara, Molly, te lo juro. Y sabía que no me iba a hacer caso.

			—No fue eso lo que él me dijo cuando hablamos por teléfono. Además, tú le permitiste que jugara con vosotros. Sabías que estaba bebido. Te aprovechaste de un hombre que admiraba al gran Brady Carrick y quería entrar a formar parte de su círculo por una noche.

			Bajó la cabeza. Brady vio su triste expresión en el reflejo del cristal.

			—Te idolatraba, ¿lo sabías? Nunca se perdía un partido de los Cowboys.

			—No fue ésa la impresión que me dio cuando lo conocí. En aquel bar, supe sin ninguna duda que quería vencerme, derrotarme. No quería ser mi amigo, Molly. Quería ser él quien me hiciera morder el polvo, derribarme de mi supuesto pedestal. Un pedestal que, irónicamente, en aquel momento de mi vida, no estaba ni mucho menos tan alto.

			Molly se enjugó una lágrima y se volvió para mirarlo.

			—Lo único irónico es que fuiste tú quien le hizo morder el polvo. Jugaste con un pobre vaquero borracho. Tú y tus amigos le sacasteis el dinero y la dignidad.

			Brady miró al techo, recordando todas las veces que había intentado advertir a Kevin. Durante toda la partida no había dejado de aconsejarle que abandonara, que se volviera a su hotel. Pero el tipo no se había detenido. Había seguido apostando dinero hasta que se le acabó.

			—Le robaste todo su orgullo —le dijo Molly, con voz temblorosa—. Cuando saltó de aquel tejado, no era el Kevin con el que me había casado. El Kevin con el que me había casado habría vuelto a casa conmigo —se acercó al sofá, recogió su bolso y abrió un compartimento interior. Sacó un puñado de billetes y los blandió delante de la cara de Brady—. ¿Ves esto? Trescientos dólares —se los arrojó contra el pecho. Los billetes fueron a caer en la moqueta—. Eso es lo que la policía me entregó junto con la ropa de Kevin. Trescientos dólares. Lo único que me quedó después de diez años de matrimonio.

			La miró antes de bajar la vista a aquel dinero. Era increíble. Conocía el origen de aquel dinero. Recordaba habérselo metido a Kevin en un bolsillo cuando le aconsejó por última vez que se marchara a casa. Y Molly los había guardado durante todo ese tiempo como un símbolo de su odio…

			—Recógelos, Brady —señaló los billetes—. Era lo que faltaba para esquilmarlo del todo. Con eso habrás terminado el trabajo.

			Por un instante, Brady temió que ella fuera a desmayarse. Estiró una mano hacia ella. Molly lo ignoró y se dejó caer pesadamente en el sofá. Suspiró profundo, desaparecida su furia.

			—Sucediera lo que sucediera, él siempre volvía a casa conmigo. De alguna manera, siempre volvíamos a estar juntos. Pero aquella vez no fue así.

			Brady se arrodilló frente a ella, haciendo caso omiso del dolor de la rodilla.

			—Yo le pedí que lo dejara, Molly. Una y otra vez. Se lo supliqué.

			—¡Estaba borracho! —exclamó de nuevo, como si eso lo explicara todo, o empeorara aún más el pecado de Brady—. No era consciente de lo que hacía. Pudiste haberle prohibido que jugara en vuestra mesa. ¡Tú eras el gran Brady Carrick!

			—No… —se interrumpió, y de repente recordó el único detalle que habría podido redimirlo a ojos de Molly. Cuando aquella noche invitó a Kevin a una cerveza, él le dijo que apenas había tomado una en todo el día. Aceptó la invitación de Molly porque quería celebrar su éxito—. Escucha, Molly. Kevin no estaba borracho cuando me abordó en el bar del Mirage. Sólo había tomado una cerveza.

			—Estuve hablando luego con él, yo…

			—¡Molly, estaba sobrio! Quería participar en nuestra mesa, y no estaba bebido. Era perfectamente responsable de sus actos. Estaba eufórico después de haber ganado aquel premio, pero te juro que no tomó la decisión bajo los efectos del alcohol. Era un tipo con dinero en el bolsillo y la esperanza de ganar más.

			De pronto Brady tomó conciencia de que lo que le habían estado diciendo sus amigos era cierto. Él no había sido responsable de lo que Kevin había hecho aquella noche. Él no podía ser culpable de los errores de otro hombre. Lamentaba lo que le había sucedido a aquel pobre vaquero. Siempre lo lamentaría. Apoyó las manos en las rodillas de Molly.

			—Tienes que creerme, Molly… Lamento muchísimo lo que le ocurrió a Kevin, que Sam y tú tuvierais que soportar… tanto dolor. Pero Kevin fue perfectamente responsable de sus actos aquella noche.

			Molly se lo quedó mirando fijamente, con las lágrimas corriéndole por las mejillas, y Brady volvió a escuchar aquella frase tan familiar: «si las cosas hubieran sido distintas…». Pero esa vez no experimentó el horrible sentimiento de culpa que siempre había acompañado esas palabras, porque esperaba de alguna forma que algo bueno surgiera de todo aquel sufrimiento. Y de repente se dio cuenta de que ese algo bueno… ya lo tenía. Molly se había liberado de la agobiante influencia de su padre y se negaba a volver con él. Sam estaba en proceso de convertirse en un niño sano y feliz. Y quizá Molly pudiera ver en el propio Brady lo que él veía en ella. La bondad, el sentimiento, el amor.

			—¿Me crees, Mol? —esperó. Vio que se enjugaba las lágrimas—. Te he hecho la pregunta más importante que le he hecho a nadie en mi vida. Tu respuesta me importa más de lo que te imaginas —le tomó las manos—. ¿Crees en lo que te estoy contando sobre lo que ocurrió aquella noche?

			

			

			Molly miró su rostro, borroso por las lágrimas. No podía responderle que sí, pero ¿por qué no podía hacer a un lado su odio y pronunciar las palabras que él tanto deseaba escuchar?

			Era Brady quien le estaba tomando las manos en aquel momento, no Kevin. Su contacto era reconfortante. Kevin lo había sido todo para ella, el único que le había permitido olvidar su origen, sus antecedentes. Con Kevin a su lado, su pasado de pecado y arrepentimientos no había tenido importancia. Pero era Brady quien estaba allí, tocándola, consolándola con su presencia.

			Se apartó el cabello de la frente. Al ver su gesto de dolor, adivinó que estaba sufriendo por la rodilla.

			—Levántate. 

			—No hasta que me digas que me crees.

			Palmeó el sofá a su lado.

			—Te creo.

			Brady soltó el aliento que había estado conteniendo y se sentó.

			—Gracias. Se me estaba agarrotando la pierna.

			—Lo sé.

			Se le volvieron a llenar los ojos de lágrimas. Brady se las enjugó.

			—Esto es sólo el principio, Molly. Me he perdonado  lo que sucedió aquella noche. No ha sido fácil, pero al fin he aceptado que hice todo lo posible por parar a Kevin. Necesito saber que tú también me perdonas.

			Le recogió un mechón de cabello detrás de la oreja y posó una mano sobre sus hombros. Molly lo miró a los ojos y descubrió de pronto la verdad que llevaba tanto tiempo negando. No era a Brady a quien tenía que perdonar. Era a Kevin. Él le había fallado cometiendo aquella última traición. Las promesas que le había hecho a ella y a Sam habían muerto con él. 

			Suspiró, cada vez más relajada. ¿Por qué había sido tan estúpida? Alzó una mano para acariciarle la mejilla. Necesitaba un afeitado. La aspereza de su barba lo convertía en un ser real, vital y muy querido.

			—No es a ti a quien necesito perdonar.

			—¿Qué quieres decir?

			Procuró olvidarse de Kevin. Él no pertenecía a aquel momento.

			—Soy yo la persona que más necesita mi perdón.

			La miró extrañado.

			—¿De qué tienes tú que perdonarte, Mol? 

			Molly tomó entonces la decisión más arriesgada de su vida. Más todavía que cuando hizo las maletas y abandonó Prairie Bend con su hijo de siete años. 

			—Necesito perdonarme a mí misma… por amarte más de lo que nunca amé a Kevin.

			Brady le apretó la mano con fuerza. Molly era consciente de que las palabras ya estaban dichas. Ni podía ni quería retirarlas. Su confesión había sido limpia y sincera, como la confirmación de una profecía que había empezado en el aparcamiento de una cafetería de carretera. 

			Brady le soltó entonces la mano y abrió los brazos.

			—Molly, querida, ven aquí.

			Y fue. 

			

			

			El beso fue todo lo que Molly había deseado. Dulce al principio, cargado de promesas. Luego exigente, apasionado, conmovedor. Nunca antes la habían besado así.

			Al oír que llamaban a la puerta, Brady tuvo que apartarse, reacio.

			—¿Quién es? —gritó.

			—¿Mamá? ¿Qué estás haciendo?

			Molly rió entre dientes.

			—Será mejor que lo dejemos.

			—¿Hijo? —llamó Marshall—. ¿Estás ahí? El tiempo corre. Tenéis que bajar ya.

			Brady se llevó un dedo a los labios.

			—Ssshh… Fingiremos que no los hemos oído.

			—No podemos hacer eso. Se supone que tenemos que jugar al póquer dentro de unos minutos. La ronda final, ¿recuerdas?

			—Ya —se alisó la pechera de la camisa—. Espera un momento, papá. Ahora mismo bajamos —levantó a Molly del sofá—. ¿Quieres que renunciemos? 

			—¿Crees que podríamos?

			Molly vio que se encogía de hombros. Y se dio cuenta de que estaba dispuesto a renunciar al torneo.

			—No podemos, Brady. Han venido todos… Amigos, vecinos… —«vecinos», repitió para sus adentros. Sonaba bien. Señaló la puerta—. Tu padre. Sam.

			—Está bien. Jugaremos —le dio un rápido beso y se dirigió hacia la puerta—. Pero te aseguro que no me importará quien gane o pierda.

			La urgencia por ganar a Brady había desaparecido junto con la de jugar al póquer, pero en cierta forma estaban obligados a ello.

			—A mí sí me importa quién gane.

			—¿De veras? ¿Sigues queriendo llevarte a casa el gran cheque?

			Molly sonrió.

			—No. Me he encariñado con ese anciano caballero que ha venido hasta aquí desde Tennessee. Me dijo que durante toda su vida había soñado con participar en un torneo en Las Vegas. Quiero que gane él.

			Brady descorrió el pestillo y se volvió para mirarla.

			—Me alegro de que apuestes por él, porque yo ya no tengo la cabeza en el póquer —le hizo un guiño—. Además, ya he hemos ganado lo suficiente para abrir la tienda en River Bluff.

			Cuando Brady abrió por fin la puerta, Sam entró a toda prisa seguido de Marshall y de Angela. Serafina y Dobbs se quedaron esperando en el pasillo. 

			—¿Qué está pasando aquí? —quiso saber Marshall—. Estáis a punto de perderos la ronda final.

			Brady esperó a que Molly recogiera su bolso.

			—No es asunto tuyo. Además, ya nos vamos.

			Angela se echó a reír al ver la expresión de asombro de su marido.

			—No tienes por qué saberlo todo, cariño…

			—¡Vamos, vaquero! —Brady tomó de una mano a Sam y de la otra a Molly. Al pasar por delante de Dobbs, pronunció en voz suficientemente alta para que su padre lo oyera desde la habitación—: Gracias por haberme enseñado tanto sobre caballos, Dobbs. Pero ten cuidado: ya sabes que aspiro a tu puesto.

			Marshall se echó a reír.

			—De momento, con Molly jugando en la ronda final, ya has conquistado el derecho a entrenar el caballo que nos ayudaste a comprar.

			«Y mucho más», añadió Brady para sus adentros. Por el pasillo se acercaban sus cuatro amigos, los mejores hombres que había conocido.

			—Te estábamos buscando —lo informó Luke.

			—¡Date prisa, B.C.! —gritó Jake—. ¡Que llegarás tarde!

			—Tranquilos, que ya vamos…

			Su padre había tenido razón. Tenía el caballo que podía decidir su futuro. Y la mejor partida de amigos de todo el estado de Texas esperándolo al final del pasillo. Y ahora tenía también a la mujer de sus sueños y una familia. Sonrió. Nunca en toda su vida había hecho una apuesta tan ganadora como la que hizo en Prairie Bend. Lo que sucediera esa noche en el salón de póquer no supondría ninguna diferencia.

			De repente ya no se trataba del juego, sino de la vida. Y el azar le había repartido las mejores cartas del mundo.

			

			

			El anciano caballero de Tennessee ganó la ronda final. Pero cuando Molly y Brady abordaron el avión que los llevaría de vuelta a River Bluff, sabían perfectamente que los verdaderos ganadores eran ellos.

		

	

		
			

			Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página.
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